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ALMANAQUE

DE LA RISA
4 ^  TARA EL AÑO BISIESTO DE

1 8 6 8 .RAMILLETE DE FLORES, DORTIGAS Y ABROJOS,
Aguilera, Amat y Capmany, Blasco, Castellano, Froxas de Sabater, Calvez Amandi, Gil { I). Constantino ), Javier de Ramírez, Moly de Baños, Robert (D. Roberto), Scpúlveda (D. Rieardo , Insquels de La Forge, Villergas, etc., etc.
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POSICION G E O G R Á FIC A  DE MADRID.Latilud, 40° 24' 30" N.Longitud, Oh 10™ 4»,2 al E. del Observatorio do San Fernando.ENTRADA DEL SO LEN LOS SIGNOS DEL ZODIACO.Dia 20 Dia 19 Dia 20 Dia 19 Dia 20 Dia 21 Dia 22 Dia 22 Dia 22 Dia 23 Dia 21 Dia 21
vierno.

de Enero, sol en Acuario.de Febrero, sol en Piscis.de Marzo, sol en Aries. — Primavera.de Abril, sol en Tauro.de Mayo, sol en Géminis.de Junio, sol en Cáncer. — Eslió.de Julio, sol en Leo. — Canícula.de Agosto, sol en Virgo.de Setiembre, sol en Libra. — Otoño.de Octubre, sol en Escorpio.de Noviembre, sol en Sagitario.de Diciembre, sol en Capricornio.— In-

CUATRO E ST A CIO N E S.
Primavera^ el 20 de Marzo á las 7 y 30 minutos de la mañana.
Eslió,  el 21 de Junio á las 3 y 57 minutos de la mañana.
Oloño, el 22 de Setiembre á las C y 17 minutos de la tarde.
Invierno, el 21 de Diciembre á las 12 y 15 mi­nutos del dia.

F d  como Las para 1 Pri Me Fin 
Ag^ Madr Est
En á las bien los do mente la sig l . °  las fieuue SI dia dt go, 1. Mayo: costés Ana, 

tolom' S. Ma de Oc Toma:
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era.

ECLIPSES DE SO L Y  LUN A.
Febrero 23. — Eclipse auular de sol, visible, como parcial, en Madrid.Las principales circunslancias de este eclipse para Madrid son las siguientes :Principio, á las 2 y bo minutos de la tarde. Medio, á las 3 y 46.Fin, á las 4 y 33.
Agosto 17.— Eclipse total de sol, invisible en Madrid.Este año no se verificará ningún eclipse de luna.

REDUCCION DE DIAS F E ST IV O S.
10 .

In-

ninulos utos de uinutos 15 mi-

En 2 de Mayo de 1867, S. S. Pió I X , accediendo á las súplicas del gobierno español, ha tenido á bien decretar la disminución de dias festivos en los dominios de España para bien del comercio, fo­mento de las artes y provecho de la agricultura, en la siguiente forma;l .°  Queda derogado el precepto de oir misa en las Gestas de segundo orden llamadas días de misa, uue son; S. Malias Apóstol, 25 de Febrero; tercer dia de Pascua de Resurrección; S. Felipe y Santia­go, l .°  de Mayo; Aparición de la Santa Cruz, 3 de Mayo; S. Isidro, 15 de Mayo; tercer dia de Pente­costés; S. Antonio de Padua, 13 de Junio; Santa Ana, 26de Julio; S. Lorenzo, 10 de Agosto; S. Bar­tolomé, 24 de Agosto; S. Agustin, 28 de Agosto; S. Maleo, 21 de Setiembre; S. Simón y Judas, 28 de Octubre; S. Andrés, 30 de Noviembre; Santo Tomas, 21 de Diciembre; S. Juan Apóstol, 27 de
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6Diciembre; los Sanios Inocentes, 28 de Diciembre; y S. Silvestre, 31 de Diciembre.2. ° Queda derogado el precepto de oir misa y de no trabajar en los segundos dias de las tres Pascuas.3. ° Las fiestas de la Natividad de la Virgen, 8 deSetiembre, y de S. Juan Bautista, se trasladan al domingo siguiente que no lo impida otra fiesta so­lemne. ,4. “ En cada diócesi se venerara con el precepl9 de oir misa y no trabajar un sólo patrón, que será designado por S. S. (En la de Toledo será proba­blemente S. Eugenio y se suprimirá S Ildefonso.)5. ® Los demas patronos que se celebraban con fiesta, serán trasladados al domingo siguiente que no lo impida otra fiesta de primera ó segunda clase.Las vigilias y dias de ayuno que obligaban en las vísperas de S. Matías, S. Bartolomé, S. Maleo, S. Simón y Judas, S. Andrés y Santo Tomas, cesan á no estar mandadas por otro motivo con Cuaresma ó Témpora. Pero S. S. manda en su lugar el ayu­no en todos los viérnes y sábados de Adviento.Ademas S. S. abriga la esperanza que el devoto pueblo español santificará con mayor lervor y pie­dad los demas dias festivos.Por real decreto de l . “ de Julio del mismo ano, se manda dar cumplimiento á esta disposición pon­tificia desde el l .°  del año 18G8. Y que se observen con religiosa puntualidad, y sin ningún género de profanación ni escándalo, las demas fiestas que que­dan existentes. Y en caso de necesidad, bien sea privada ó pública, ordinaria ó extraordinaria, in­tervendrán en la dispensa del precepto de no tra­bajar, ambas autoridades civil y eclesiástica.

El Du Domii S e x a í Quine Miérc Domi Los E Domii Pasen El Pal Prime Aseen Pascu La Sa El Sai El Sai El Pui S. Jo Ag( Nuest el G El Du Los S Nuest El Pal (pai al 1 San Prime
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ñembre;lisa y de Pascuas. ;en, 8 de iladan al iesla so-precepl9 que será 
1 proba- Jefonso.) han con ente que da clase, raban en i. Maleo, is, cesan luaresma 
r el ayu- ento. 
il devoto or y pie-?mo año, 'ion pon- observen ;énero de queque- bien sea aria, in- 
0 no Ira- ica.

FIE ST A S M OVIBLES.El Dulce Nombre de Jesús, el 19 de Enero. Domingo de Sepluagésima, el 9 de Febrero. Sexagésima, el 16 de Febrero.Quincuagésima (Carnaval), el 23 de Febrero. Miércoles de Ceniza, el 26 de Febrero.Domingo de Pasión, el 29 de Marzo.Los Dolores de Nuestra Señora , el 3 de Abril. Domingo de Ramos, el 5 de Abril.Pascua de Resurrección, el 12 de Abril. n r El Patrocinio de S. José, el 3 de Mayo.Primer dia de rogativas, el 18 de Mayo.Ascensión del Señor, el 21 de Mayo.Pascua de Pentecostés, el 31 de Mayo.La Santísima Trinidad, el 7 de Junio. •El Santísimo Corpus Christi, el 11 de Junio, n- El Sacratísimo Corazón de Jesús, el 19 de Junio.El Purísimo Corazón de M aría, el 21 de Junio.S. Joaquín, Padre de Nuestra Señora, el 16 de Agosto.Nuestra Señora de la Consolación ó de la Correa, el 6 de Setiembre.El Dulce Nombre de María, el 13 de Setiembre. Los Siete Dolores de la Virgen , el 20 de Setiembre. Nuestra Señora del Rosario, el 4 de Octubre.El Patrocinio de Nuestra Señora, el 8 de Noviembre (para el rezo eclesiástico se traslada esta fiesta al 1.0 de Diciembre, por caer en la octava de los Santos).Primor Domingo de Adviento, el 29 de Noviembre,
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CUATRO TÉM PO RAS.I. — 4, 6 y 7 de Marzo.II. — 3, 5 y 6 de Junio.III. — 16,18 y 19 de Seliembre.IV. — 16, 18 y 19 de Diciembre.
Ó R D EN ES.Se confieren: el 7 y 28 de Marzo, 13 de Abril, C de Junio, 19 de Seliembre, y 19 de Diciembre.

V E L A C IO N E S.Se abren: el 7 de Enero y el 20 de Abril.Se cierran: el 26 de Febrero y el 29 de No­viembre. ‘ ÁNIM A.Se puede sacar, haciendo la estación, y teniendo la Bula de la Sania Cruzada;La Dominica de Septuagésima. * .El martes después de la Dominica primera de' Cuaresma.El sábado después de la Dominica segunda de Cuaresma.Las Dominicas tercera y cnarla de Cuaresma.El v’iérnes y sábado después de la Dominica quin­ta de Cuaresma.El miércoles después de la Pascua de Resurrec­ción.El juéves y sábado de la octava de Pentecostés.

poras En En Señoi ' En los S: En de la En
y CKiiE n En El ( El ( E n  En Y e  mulg! (conc
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CÓMPUTO E C L E SIA ST IC O .Aureo número 7. — Epacla, VI. — Ciclo solar, I,— Indicción romana, X I .— Letra dominical, E. D.— Dominicas después de Pentecostés, 25. — Letra del martirologio, L.
Abril, G bre.
de No-

teniendo
imera de;unda deresma, lica quin-tesurrec-ilecostés.

INDULGENCIA P LE N A R IA .Se puede ganar, haciendo la estación y teniendo la bula de la Santa Cruzada:En cada una délas cuatro Dominicas de Adviento.El miércoles, juéves y viernes de las cuatro tém­poras del año.En los tres dias de rogativas de Mayo.En la vigilia y dia de la Natividad de Nuestro Señor.En los dias de S. Esléban, S. Juan Evangelista y los Santos Inocentes.En el dia de la Circuncisión del Señor y en el de la Epifanía.En las Dominicas de Septuagésima, Sexagésima y Q^úncuagésima.En todos los dias de Cuaresma.En la Pascua de Resurrección y toda su octava.El dia de S. Marcos. -iEl dia de la Ascensión del Señor, <,Eu la vigilia y dia de Pentecostés-En los seis dias siguientes. 1Y el dia 8 de Diciembre, el que confesado y co-* mulgado visite una Iglesia con titulo de Virgen (concesión de Pío IX del año 18G3). i ,
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DIA S DE ABSTIN ENCIA DE C A R N E ,AUNQUE SE TENCA LA BULA I)E LA SANTA CRUZADA T LA DE CARNE.El miércoles de Ceniza, lodos losAiérnes de Cua­resma, miércoles, juéves, viérnes y sábado de la Semana Sania (los eclesiáslicos loda la semana mé- nos el domingo), las vigilias de Penlecoslés, Asun­ción de Nueslra Señora, S. Pedro y S. Pablo, y de la Nalividad de Nueslro Señor Jesucrislo.
LETA N ÍAS.Se canlan: el dia de S. Marcos, 25 de Abril, y los Ires dias de rogalivas ánles de la Ascensión dcl Señor. TRIBU N A LES.Se abren ; el 2 de Enero y el 14 de Abril.Se cierran : el 4 de Abril y el 23 de Diciembre.É P O C A S C E L E B R E S.Esle año, según el periodo Juliano, es el. . 6581 De la creación del mundo, según el P. Pe-tavio................................................................................b85IDel diluvio universal....................................................... 4196De la población de España...........................................4112De la de Madrid............................................................  4037De las olimpiadas.........................................................  2644

De la Del ni De la Idem Idem De la De la De la De su Del d( Del es De la De la De la De la Del p( Del re De la de . De la Con
Las y lelrí
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N E,CRUZADA
de Ciia- do de la lana ni6- :s, A.sun- alo, y de
Abril, y nsion del

11De la fundación de Roma........................................2170Del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. 1868 De la primera invasión de los fenicios. . . 3o31Idem de los cartagineses...............................................2368Idem de los romanos..................................................  2077De la destrucción de Numancia.................................1997De la invasión de los godos......................................... 1467De la de los árabes........................................................... 1168De su expulsión y conquista de Granada. . 377Del descubrimiento del Nuevo Mundo. . . 376Del establecimiento de la dinastía austríaca. 368De la de Borbon.................................................................... 162De la Corrección Gregoriana........................................ 286De la invasión de los franceses...........................  60De la expulsión de los mismos.............................  64Del pontificado de nuestro S. P. Pió IX . . . • 23Del reinado de doña Isabel II ................................. 36De la promulgación de la Constitución (18de Junio de 1837)...................................................  31De la definición dogmática de la Inmaculada Concepción de María Santísima. . . .  15
1 .iciembre. NOTA.Las fiestas/.le pref^pU y letra MAYÚSCüL/ ^ñaladas con una domingos.
'e- 6681l;8514196411240372644

Itf “t>
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SOLSale. E N E R O .
iSOLPon.n. r. n. Bi.■ i 7 23 4 Mjérn. ^  LA CIRCUNCISION DEL SE­ÑOR, y Sla. Martina.—/nduíi/. plcnaria.

A 45
: 7 23 2 Juev. S. Isidoro, S. Macario, y la venida de Nlra. Sra. del P ila r .— Abrense lot 

Tribunalet.

4 45
7 2i 3 Viern. S. Antero, papa y m r., S. Daniel y Sta. Genoveva.^  Cuarto cree, á las 3 y 48 minutos de la 

mañana, en A ries . — Lluvias.

4 4G
7 2Í 4 Sáb. S. Aquilino, m r., S. Timoteo, ob ., y Sta. Benita. 4 47

yr 7 24 5 Dona. S. Telesforo, papa, S. Simeón, con­fesor, y Sta. Sinaléctica , v. — Vigilia  
sin ayuno.

4 48
7 24 6 Lun. ^  LA ADORACION DE LOS SAN­TOS REYE S. 4 497 24 7 Mart. S. Julián, ob., y S. Teodoro, mon­je. — Abrense las velaciones.

4 507 23 8 Miérc. S. Luciano y comps. mrs., y San­tos Severino y Máximo, obs. 4 517 23 9 Juev. S . Julián, mr., Sta. Basilisa , v , y S. Marcelino, ob. y conf.@  Luna llena á las 40 y 38 minutos de la 
noche, en Cáncer. — Nubes.

4 52
7 23 4 0 Viern. S. Nicanor, diác. y m r., y S. Gon­zalo de Amarante. 4 537 23 4 4 Sáb. S. Diginio, papa y m r., y S. Teo­doro. 4 547 22 12 Dotn. S. Benito, ab. y conf., y S. Victo­riano. 4 557 22 4 3 Lun. S. Gumersindo, m r., y S. Leoncio. 4 56§

7 2

7 1
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" S S§"SOL 7 92 14Pon. 7 22 15
n . M. 7 21 16E -ía. A 45 €da 4 45 \

los 7 21 177 20 181 y 4 4G 7 20 19
la I 7 19 20b., 4 47 7 19 21)n- 4 48 7 18 22lío ' 7 17 93N - 4 49)n- 4 50 7 17 24n- 4 51. y 4 52 7 16 25
la 7 15 26

D n - 4 53 7 14 277 13 28eo- 4 54 17 13 29to- 4 55 7 12 301 7 11 31c í o . U  561
. ú

13
Mari. S. Hilario, ob., S. Félix, papa, y el beato Bernardo Corleon.Miérc. S. Pablo, primer ermitaño, y San M auro,^b.Juev. S. Marcelo, papa , y S. Fulgencio.
Cuarto meng. á las U y í9  minutos de la 

tarde, en Libra . — Vientos.Viern. S. Antonio Abad.Sáb. La Cátedra de S. Pedro en Homa, y Sta. Frisca.Dom. El Dulce Nombre de Jesús, S. Ca­nuto, rey y inr., S. Mario y compañeros mártires, y S. Gumersindo.Lun. S. Fabian y S . Sebastian, mrs. Mart. Sta. Ines, t . y m r., y S. Fructuoso y comps. mrs.Miérc. S. Vicente, diácono, y S. Anasta­sio, m r., y el beato Juan de Rivera, ob. Juev. S. Ildefonso, Arzobispo de Toledo, y S. Raimundo, conf. — Gala con u n i-  
form e, f.or ser los dias de S . Á . R . el 
Principe de Asturias.Viern. Ntra. Sra. de la Paz, y S. Timoteo.

Luna nueva á las 7 y Z minutos de la 
noche, en Acuario. — Ilielos.y Sla. Elvira , v.Dom. S. Policarpo, ob ., y Sta. Paula, viuda romana.Lun. S. Juan Criséstomo.Mart. S. Julián, obispo de Cuenea, y San Valero, ob.

Viern. S. Pedro Nolasco, fund., S. Siró, mártir, y Sla. Marcela , v.

5 9
5 105 11
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SOLSale. F E B R E R O . SOLPón.H. n. H. M.7 10 1 Sáb. S, Ignacio, oh. y mr., Sla. Brigi- 5 19da, V ., S. Cecilio, ob ., y S. Pionio.—
Abslinencia en 3Iadrid.

^  Cuarto cree, á las 6 y 1 minuto de ¡a
tarde, en Tauro. — Buen tiempo.T 9 2 Dom. ^ LA PURIFICACION DE NUES- 5 20TRA SEÑORA, S. Cándido, m r., S. Cor-nelio, y S. Fortúnalo.T 8 3 Lun. S. Blas, ob. y mr., y el bealo Nico- 5 21las de Longobardo.7 7 i  Mart. S. Andrés Corsino, ob ., y S. José 5 22de Leonisa.7 6 5 Miérc. Sta. Agueda, y ., y S. Felipe de Je- 5 23flus, mr.7 C C Juev. Sta. Dorotea, v. y m r., S. Antolia- 3 25no, y S. Guarino.7 4 7 Viern. S. Romualdo, ab ., y S. Ricardo, 3 26rey de Inglaterra.7 3 8 Sáb. S. Juan de Mala, S. Paulo, S. Lu- 5 27cío, y S. Ciríaco.

@ Luna llena á las 9 y 21 minutos de la
< mañana, en Leo. — Revuelto.7 1 9 Dom. de Septuagésima. Sla. Polonia, y. 8 28y m r., y S. Fructuoso y comps. mártires. -7 0 10 Lun. Sta. Escolástica, y ., y 8. Guillermo, 3 29duque de Aquilania.6 89 11 Mari. S. Saturnino, presb., y S. Desiderio, 5 31ob. y mr., y los siete Siervos de María. 16 88 12 Miérc. Sta. O lalla, v ., la primera Trasla- 3 32cion de S. Eugenio, Santa Eulalia, y 1 ?Stos. Damian, Modesto y Juliano. , S

c s
6 £
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;i- H . M.
5 49
¡ í  r

5 20

.ss

4 3 Juev. S. Benigno, y Sla. Catalina de R ii- zis, virgen.44 Viern. S. Valenlin, presb. y m r., el beato Juan Bautista de la Concepción, y San Raimundo de Peñafort.4 3 Sáb. Stos. Faustino y Jovita, herm. ms.^  Cuarto meng. á las 9 j/ 2 minutos de 
la mañana, en Escorpio. — Lluvias.4 6 Dom. de Sexagésima. S. Julián y 5,000 comps. mrs., San Elias, y San Grego­rio X , papa.47 Lun. S. Julián de Capadocia, m r., San Claudio, ob., y Sla. Constanza.4 8 Mari. S. Eladio, arz. de Toledo, y S. Si­meón, ob.4 9 Miérc. S. Alvaro de Córdoba , S., Gavino, presbítero, y S. Conrado, conf.20 Juev. Stos. León y Eleulerio, obs., y San Nemesio, mr.24 Viern. S. Félix, ob., y S. Maximiano, ob.22 Sáb. La Cátedra de S. Pedro en Anlio-quia, y S. Pascasio, ob.23 Dom. de Quincuagésima. Stas. Marta yMargarita de Corlona, y S. Florencio.Q  Luna nueva á las 2 ¡/ 3 minutos de la 

larde, en P isc is .— Revuelto.24 Lun. S. Modesto, ob. .-I25 Mari. S. Matias Apóstol, S. Cesáreo, con­fesor, S. Félix, papa, y Sla. Elena.26 Miérc. de Ceniza. S. Alejandro y SanFaustino, obs.— Ciérnanse las velacio­
nes. — Ayuno toda la Cuaresma ménos 
los domingos. 'r>27 Juev. S. Baldomero, conf., y S. Julián.28 Viern. S. Román, fund.29 Sáb. S. Macario y comps. mrs.
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SOLSale. M A R Z O . SOLPon.H . H. II. H.6 3 i 4 Dom. El Sto. Angel de la Guarda, y San Kosendo, ob. 5 526 33 2 Lun. S. Lucio, ob. y mr., y S. Simplicio, papa y manir.^  Cuarto cree, á lat i  y 3i minuto» de la 
mañana, en Gém inis. — Viento».

5 53
6 31 8 Mari. S. Emelerio, S. Celedonio, y San Medin, mrs. 5 546 30 4 Miérc. S. Casimiro, rey y conf., S. Lu­cio, papa, y S. Adrián. — Témpora.

3 556 28 5 Juev. S. Ensebio y compañeros mrs., y S. Adriano. 5 566 27 G Viern. Slos. Viclor y Victoriano, y Santa Coleta , V. — Témpora.
5 576 25 7 Sáb. Sto. Tomas de Aquino, y Slas. Per- pélua y Felicitas. — Témpora. — O r­

dene».

5 58
6 23 8 Dom. S. Juan de Dios, fund., y S. Ju ­lián, arr. do Toledo.

Luna llena á la» 8 y 7 minuto» de la 
noche, en Virgo. — Lluvia».

5 59
G 22 9 Lun. Sta. Francisca', viuda romana, y Santa Catalina de Bolonia. 6 06 20 4 0 3Iart. S. Meliton y compañeros mrs., y S. Crascencio. G 46 49 4 4 Miérc. S. Eulogio, presb. 6 3G 47 42 Juev. S. Gregorio, papa. 6 4G 45 43 Viern. S. Leandro, arz. de Sevilla, San Rodrigo, y S. Salomón, mr. 6 5G 44S----- 44 Sáb. Sta. Matilde, y la Traslación ds San­ta Florentina. 6 6

6 S
6 4

5 5(
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17— B a—SOL 6 12 15 Dotn. Stos. Raimundo y Longinos, mrs.,V S. Meliton.Pon. 6 11 16 Lun. S. Julián , mr.^  Cuarto meng. á las Z y \i minutos de lan. M. 5 52 mañana, en Sagitario. — Vario.6 9 17 Mari. S. Patricio, Sla Gertrudis, y S. Jo -5 53 sé de Arimatea.6 7 18 Miérc. S. Gabriel Arcángel.6 6 19 Juev. ^  SAN JO S É , ESPOSO DE NUES-TltA SEÑORA.6 4 20 Viern. S. Niceto, ob., y Sta. Eufemia, mr.5 54 Sol en A ries. — PR1M.4VERA.5 55 6 2 21 Sáb. S. Reiiito, ab.6 1 22 Dom. S. Deogracias, ob ., S. Pablo de5 56 Narboua, y S. Ambrosio de Sena.5 59 23 Lun. S. Victoriano y comps. mrs. —5 57 Anima.5 57 24 Mart. S. Agapito, ob., y el beato José5 58 Maria Tomasi, conf. — Anima.@  Luna nueva á las 6 y 44 minutos de la
mañana , en Aries. — Parto.5 59 5 56 25 Miérc. >í« LA ANUNCIACION DE NUES-TRA SEÑOItA Y ENCARNACION DELDIJO DE DIOS, y S. Dimas el Buen L a-dron.5 54 26 Juev. S. Braulio, ob. y conf.5 52 27 Viern. S. Ruperto, oh. y conf., y S. Lá-A i zaro, mr.5 51 28 Sáb. Stos. Castor y Doroteo, mrs., y SanA Sixto III. papa.— Ordenes.5 49 29 Dom. de Pasión. S. Eustasio, ab. y mr.5 47 30 Lun. S. Juan Climaco, ab ., y S. Régulo.5 46 31 Mart. S. Arnés, profeta, y Sta. Balbina, v.

6 6 Cuarto cree, á las 12 y 11 minutos del
dia, en Cdncer.— Buen tiempo.

Ayuntamiento de Madrid



18

1 Miérc. S. Venancio, ob ., y tes llagas deSia. Catalina de Sena.2 Juev. S. Francisco de Paula , fundador.3 Viern. Los Dolores deNlra. Señora, S. Pau-cracio, ob. y S. Benito de Palermo.4 Sáb. S. Isidoro, arz. de Sevilla. — Ciér-
ranse los Tribunales.5 Dom. de Hamos. S. Vicente Ferrcr, conf.,Sta. Em ilia, y Sta. Irene.6 Lun. S. Celestino, papa, S. Diógenes, nir.,y S. Guillermo, ab.7 Mari. S. Epifanio, ob.@  Luna llena á las T y 2 minutos de la 
mañana, en Libra. — Buen tiempo.8 Mi6rc. S. Dionisio, ob ., y el beato Juliánde San Agiislin. — Este dia y los tres 
siguientes no se puede comer carne.9 Juev. Santo. Sta. Maria Cleofé, y Sta. Ca­s i ld a  ,  V .10 Viern. Santo. S. Daniel y S. Ecequiel. H  Sáb. Santo. S. León I ,  papa.12 Dom. de Pascua de Resurrección. SantosVíctor y Zenon, mrs., S. Julio, papa.13 Lun. S. Hermenegildo, rey de Sevilla ymártir. — Ordenes.14 Mart. S. Tiburcio, S. Valeriano, y S. Pe­dro González Telm o.— Abrense los T ri­
bunales.^  Cuarto meng. á las 10 y 20 minutos de 
la noche, en Capricornio. —Nubes.15 Miérc. Stas. Basilisa y Anastasia, mrs., yS. Lucio, conf.

n. M. C 21

0 26 C 27

G 32
6 33

6 39

3 12

S 1
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II. M.G 21O 26 - G 27

6 32
6 33G 3i ' g 35 os . 6 36

■K5 20 16 Jiiev. Slo. Toribio de Liébana, ob ., y 6 405 10 Sania Engracia.17 Vicrn. S. Aniceto, papa y mr., y la beata 6 415 18 Maria Ana de Jesús.18 S4b. S. Eleutcrio, ob ., y S. Perfecto, mr. 6 425 16 de Córdoba.19 Dora. S. Vicente, S. Hermógenes, y San 6 435 15 Dionisio, mrs.20 Lun. Santa Ines de Monte-Pulciano, v ., 6 445 13 y S. Cesáreo.— Abrense las velaciones. 21 Mart. S. Anselmo, ob., S. Apolines, y la 6 45
3 12 Dedicación de la iglesia catedral de Pam­plona.22 Miérc. Stos. Solero y Cayo, papas y mrs., 6 46
5 10

y S. Leónides.@  Luna nueva á las S y .3 minutos de la 
noche, en Tauro. — Lluvias.23 Juey. S. Jo rge, m r., S. Gerardo, S. Ma- 6 475 9 roto, y S. Adalberto.24 Viern. S' Gregorio, ob ., y S. Fidel de Si- 6 485 7 maringa, mr.•25 Sáb. S. Marcos Evangelista , S. Aniano, 6 495 6 obispo, y S. Hermigio.26 Dora. S. Cielo y S. Marcelino, papa* y 6 505 5 mártires.27 Lun. Stos. Anastasio y Toribio de Mogro- 6 315 3 bejo, y S. Pedro de Armengol.28 Mari. S Prudencio, ob., patrón de Ala­ 6 525 2 va , y S. Vidal, mr.29 Miérc. S. Pedro de Verona, mr., y S. Ro­ 6 53

3 1
berto, abad.

Cuarto cree, á las G y 3 minutos de la 
tarde, en Leo. — Lluvias.30 Juev. Sta. Catalina de Sena, S. Indalecio, 6 54S. Pelegrin, conf., Sta. Sofia, S. Ludo- vico, y S. Amador.

m
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2023— ------ g ¡ 33 —SOL M A Y O . SOL 4 4Sale. Pón. 4 4n. H. H. F. 4 44 59 4 Viern. S. Felipe y Santiago, Aps., y San 6 55Segismundo, rey. 4 4
i  58 2 Sáb. S. Alanasio, ob. y dr., y S. Segundo. G 56— Aniversario por los difuntos prime-

ros mártires de la libertad española en 4 3
Sladrid. Fiesta nacional. Lulo de corte.4 57 3 Dom. El Patrocinio de S. José, Esposo de 6 57 4 3la Virgen Maria , y la Invención de laSanta Cruz.

i  56 4 Lun. Sla. Ménica, viuda, y S. Ciríaco. 6 58 4 3
i  54 5 Mart. La Conv. de S. Agustín, y S. Pió V . 6 594 53 6 Miérc. S. Juan Anle-Porlam-Latinam, San 7 0Ovidio y Sla. Benita.@  Luna llena á las 0 y 22 minutos de la 4 3

larde, en E scorpio .— Nubes.4 52 7 Juev. S. Estanislao, ob. y mr , y S. Au- 7 1 4 3gusto, mr.4 51 8 Viern. La Aparic. de S. Miguel Arcángel. 7 2 4 34 50 9 Sáb. S. Gregorio Nacianceno, ob., y la 7 3Traslación de S. Nicolás de Bari. 4 34 49 10 Dom. S. Anlonino, arz. de Florencia. 7 44 48 11 Lun. S. Mamerto, ob ., y Sto.s. Poncio, 7 5 4 3Anastasio, Eudaldo y FlorenciOj mrs. 4 ¿4 47i12 Mari. Sto. Domingo de la Calzada, conf. 7 64 46143 Miérc. S. Pedro Regalado. conf. — Gala 7 7
por el cumpleaños de S . M. el Rey.4 45 14 Juev. S. Bonifacio, y Stos. Vito y Corina 7 8C  Cuarto meng. á las 5 de la (arde, en

Acuario. — Nubes. 4 34 44 15 Viern. S. Isinno L abradod , P atrón de 7 9 4 3M a d r i d .
Mm
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SOLPón.H . F .6 55 6 5G
C 57
6 586 597 O
7 17 2 7 37 47 S7 G 7 77 8
7 9

4 434 424 4140
4 394 38
4 38

-K

4 334 33 4 32

16 Sáb. S. Joan Ncpomuceno, S. Ubaldo, y Sta. Máxima.17 Dom. S. Pascual Bailón, conf., y SaniaReslitula, v. y mr.18 Lun. S. Venancio, mr,, y S. Félix de Can-lalicio, conf.—Prim er dia de rogalirat.19 Mari. S. Pedro Celestino, papa, Sta. Pu-denciana, S. Juan de Celina, y S. Pe­dro de Dueñas.20 Miérc. S. Bernardino de Sena, conf., yS Baudilio, mr.21 Juev. >i< LA ASCENSION DEL SEÑOR,Santa Maria de Socors, v ., y S. Secundi- no, mr. de Cardona.22 Viern. Sta. Rila de Casia, v ., y Slas. Qui- 7 IGteria y Julila.^  Luna nueva á las 6 y 21 minutos de la 
mañana, en Géminis. — Lluvias.23 Sáb. La Aparición de Santiago Apóstol, y S. Desiderio.24 Dom. S. Robusliano , m r., y S. JuanFrancisco Regis. |25 Lun. Slos. Gregorio y Urbano, papas, y 7 18Santa María Magdalena. |26 Mari. S. Felipe Neri, conf. y fund , y San 7 19Eleulerio y comps. mrs. I i27 Miérc. S. Juan, papa y mr, |7 2028 Juev. S. Justo, conf., y S. Germán, ob. y 7 21 confesor.^  Cuarto cree, d ía s H  y 27 minutos de la 

noche, en Virgo. — Revuelto.29 Viern. S. Máximo, ob. y conf., y S. P e- 7 21dro Regalado. I30 Sáb. S. Fernando 111, rey de España. ¡7 2231 Dom. de Pentecostés. Sta. Petronila, t . ,  7 23y S. Torcualo.
M
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22§ — gSOL JU N IO . SOLSale- Pón.H. H. TI. U.4 32 4 Liin. S. Segundo, m r., patrón de Avila, y 7 24Stos. Venancio, Simeón y Fortunato.4 31 2 Mari. Stos. Marcelino y Pedro, mrs., y 7 25S. Juan de Ortega, conf.4 34 3 Miérc. S. Isaac, monje, y Sla. Clotilde.— 7 23
Témpora.4 30 4 Juev. S. Francisco Caracciolo,y Sla. Sa- 7 26turnina, v.4 30 5 Viern. S. Bonifacio, ob. y m r., y Stos. Ni- 7 27canor y Sancho, mrs. — Témpora.@  Luna llena á las G y 40 minutos de la

mañana, en Sagitario. — Buen tiempo.4 30 6 Sób. S. Norberto y S. Felipe de Cesárea. 7 27— Témpora. — Ordenes.4 29 7 Dom. La Sanlisima Trinidad, S. Pedro 7 28Wistreraundo y comps. mrs., y SantosRoberto, Pablo y Avénelo.4 29 8 Lun. S. Salusliano , conf., S. Norberto, 7 28ob. y fiind., y Stos. Eradlo y Medardo.4 29 9 Mari. Stos. Primo y Feliciano, mrs., y 7 29S. Ricardo, ob.4 29 4 0 Miérc. Stos Críspelo y Restituto, mrs., y 7 29Sla. Margarita , reina de Escocia.4 29 4 4 Juev. >í( EL SANTISSIMÜM CORPDS 7 30CH RISTI, y S. Bernabé , Ap.4 29 42 Viern. S. Juan de Sahagun, conf., y San 7 30Onofre.4 29 4 3 Sáb. S. Antonio de Padua , conf. 7 34^  Cuarto meng. á las 9 y 39 minutos de la
mañana, en P iscis . — Vario.4 29 44 Dom. S. Basilio el Magno, ob ., S. Elíseo, 7 '34y Sta. Digna, v. _____ K
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n. u. 7 24

'31

g 4 S9 i5 Lun. S. Vito, S. Modesto y Sla. Cresccn- oía, mrs. 7 324 29 16 Mart. S. Marcelino, ob., y S. Quirico y Sla. Julita, mrs. 7 324 29 17 Miérc. S. Manuel y comps. mrs., y el beato Pablo de Arez-o, conf. 7 334 29 18 Juev. Slos. Marco, Murceliano y Ciríaco, y Sla. Paula, mrs. 7 334 29 19 Viern. El Sncralisimo Corazón de Jesús, Slos. Gervasio y Prolasio, mrs., y Sania Juliana de Falconeri. 7 33
4 29 20 Sáb. S. Silverio, papa, y Sla. Floreulina, virgen.

Q  Luna nueva d las 2 y 30 minutos de la 
tarde, en Gém inis— Tronadas.

7 33
4 29 21 Dora. El Purísimo Corazón de Maria, S. Luis Gonzaga, y S. Ensebio.

Sol en Cáncer. — ESTÍO. 7 34
4 30 22 Lun. S. Paulino, ob. y conf., y S. Aca­cio y 10,000 comps. mrs. 7 344 30 23 Mart. S. Juan, presb. y rar., Sla. Agripi- na, y S. Cenon.— Vigilia. — Ayuno.

7 344 so 24 Miérc. La ISalividad de S. Juan BaulUta. 7 344 30 25 Juev. Sla. Orosia, v.,. y S. Guillermo, cf. 7 344 31 26 Viern. Slos. Juan y Pablo, berras., y San Pelayo, mrs. 7 344 81 27 Sáb. S. Zoilo y comps. mrs., S. Bieuve- nulo y S. Ladislao.^  Cuarto cree, á las 5 y 36 minutos de la 
mañana, en Libra. — Mejora el tiempo.

7 34
4 31 28 Dom. S. León 11, papa y conf. — Fí¡;íh’a. — Ayuno con abstinencia de carne.

7 344 32 29 Lun. ^  S. PEDRO Y S. PABLO, Apósls. 7 344 32 30 Mari. La Conmemoración de S. Pablo, Apóstol. 7 34
%

í
1
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SOLSale. J U L I O . SOLPon.H. U. ti. H.4 33 1 Mi6rc. Stos. Casto y SecuDúino, obs. y Dirs.,Sla. Leonor, y Stos. Galo y Julio. 7 344 33 2 Juev. La Visitación de Nuestra Sonora, y S. Urbano, mr. 7 344 3i 3 Viern. S, Trifon y comps. mrs., S. Marco Muciano, y Stos. Ueliodoro y Jacinto. 7 344 34 4 Sáb. S. Laureano, arz. de Sevilla, y el beato Gaspar Bono.
Luna llena á las S y 24 minutos de la 

noche, en Capricornio. — Buen tiempo.

7 34
4 3S 5 Uom. Sla. Zoa, y el beato Miguel do los Santos, conf. 7 334 35 6 Lun. Sta. Lucia, r . y nar., Sta. Dominica, y S. Kóraulo, ob. y mr. 7 334 36 7 Mart. S. Fermin, ob ., y el beato Lorenzo de Brindis. 7 334 37 8 Miérc. Sta. Isabel, viuda, reina do Por­tugal, y S. Auspicio, ob. 7 324 37 9 Juev. S. Cirilo, ob. y m r., y S. Cenon y compañeros mrs. 7 324 38 10 Viern. Stas. Amalia y Rufina, herm. mrs., y S. Cristóbal y siete hermanos mrs. 7 324 39 H  Sáb. S. P í o  1 ,  papa y mr., S. Abundio, y Sta. Verónica de Julianis, v . 7 314 39 12 Dom. S. Juan Gualberto, a b ., y Santa Marciana, v. y mr.^  Cuarto meng. á las i i  J/ 26 minutos de 

la noche, en A ries. — Buen tiempo.

7 31
4 40 13 Lun. S. Añádelo, papa y rar., y S. Esdras. 7 304 41 14 Mart. S. Buenaventura, ob , y S. Fran­cisco Solano. 7 30
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— w
rSOL 4 42Pon. 4 42tr. u. 4 437 347 34 4 447 34 4 457 34

7 30 7 30

y S. Anlioco, módico.16 JucT. El Triunfo de la Sla. Cruz, y Nues- ira Sra. del Carmen.17 Viern. S. Alejo, conf., S. León IX , S. Ja ­cinto, S. Liberato, Sta. Generosa, y San Sisenando, mr. de Córdoba.18 Sáb. Sta. Sinforosa y siete hijos mrs., Sta. Marina, v ., y S. Federico, ob.19 Dom. Stas. Justa y Rufina , vs. y mrs., y S. Vicente de Paul, fund.@  Luna nueva á íns 9 y 41 minutos de la 
noche, en Cáncer. — Calor.4 46 20 Ltin. Stas. Librada y Margarita, y S. Elias. 4 47 21 Mart. S. Viclor y Sla. Práxedes, T., y San Daniel, prof.4 47 22 Miérc. Sla. Maria Magdalena , penit., pa­traña de Ciempozuclos.
Sol en Leo. -  CANÍCULA.4 48 23 JifCT. S. Apolinar, ob.4 49 24 Viern. S. Francisco de Solano, y Santa Cristina, v. — V igilia . — Ayuno.25 Sáb. SANTIAGO APOSTOL, Patrón 

de España, y S. Cristóbal, mr.26 Dom, Sta. Ana, madre de Ntra. Señora.^  Cuarto cree, á la i y 37 minutos de la 
tarde, en Escorpio. — Calor.4 52 27 Lun. S. Panlaleon, mr.4 53 28 Mart. S. Nazario, S. Victor y comps. mrs., S. Inocencio, y S. Celso.29 Miérc. Sta. Marta, y .,S .  Félix II, y San­tos Simplicio, Faustino y Beatriz.30 Juer. Stos. Abdon y Senén, mrs., y San I Teodomiro.4 56 31 Viern. S. Ignacio de Loyola, fund.
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i  57
4 58

4 Sáb. S. Pedro Advincula , S. F élix , m r., y los hermanos Macabcos.2 Dom. Ntra. Sra. de los Angeles, S. Pe­dro, ob de Osma , S. Esléban, papa y mártir, y S. Alfonso de Ligorio, ob. y dr.3 Lun. La Invención de S. Esléban, proto-márlir. i@  Luna llena á las f l  y 37 minutos d« la 
mañana, en A cu a rio .— Buen liemp». j4 59 4 Mari. Sto. Domingo de Guzman, conf. y f.5 Oj 5 Miérc. Nlra. Sra. de las Kieves, y SanI Emigdio, ob. |5 1 6  Juev. La Transfiguración del Señor, ySlos. Justo y Pastor.7 Viern. S. Cayetano, fund., y S. Alberto de Sicilia, conf.8 Sáb. S. Ciriaco y comps. mrs.9 Dom. S. Román , mr.* it. i10 Lun. S. Lorenzo, mr. ,41 Slart. S. Tiburcio, m r., y Slas. Susana yFilomena. IC  Cuarto meng. á las i i  y 4 3 minutos del 

dia , en Tauro. — Resuelto. i7j 4 2 Miérc. Sta. Clara, v.

7 44
7 4 3

7 407 87; *77 67 5.7 3
, i7 24 3 Juev. S. Hipólito y S. Casiano, mrs. ^7 . 4 9 4 4 Viern. S. Eu.sebio, presb., S. Marcelo, y 6 59 j Sta. Alanasia, m r.— Vigilia. — Ayuno. \40 45 Sáb.^ ^  LA ASUNCION DE NUESTRA 6 58 SEÑORA, y Ntra. Sra. de la Granada. |4 4 4 6 Dom. S. Joaquín, Padre de Nuestra Se- 6 57 ñora, S. Roque y S. Jacinto, confs. I
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■27

SOLPon.
B.  H.7 157 14
7 13
7 12 7 117 10 7 8

F5 12 17 Lun. Slos. Pablo y Juliana, hcrms. mrs., y Sta. Emilia. 6 555 IS 18 Mari. Sla. Clara de Falconeri, v ., San Agapilo, y S. Bonifacio, mr.@  Luna nueva á las U y 57 minutos de la 
mañana, en Leo. — Bochorno, nubes.

G S4
5 14 19 Miérc. S. Luis, ob., S. Magin , mr., y San Mariano, conf. 6 525 15 20 Juev. S Bernardo, ab ., patrón de Gibral- lar, y S. Samuel, prof. 6 515 16 21 Viern. Sta. Juana Francisca Fremiot, viu­da, y Sta. Basa. 6 50S 17 22 Sñb. Slos. Sinforiano, Hipólito y Timo­teo, mrs. 6 485 18 23 Dom. S. Felipe Benicio, conf., y Santos Cristóbal y Lcovigildo. 6 475 19 24 Lun. S. Bartolomé, A p ., y S. Petolomeo. ^  Cuarto cree, á las i - y  32 minutos de la 

noche, en Sagitario. — Buen tiempo.

6 45
5 20 23 Mart. S. Luis, rey de Francia, y S. Gines de Arlés, 6 445 21 26 Miérc. S. Ceferino, papa y mr., S. Felipe Benicio, y S. Licer, ob. 6 425 22 27 Juev. S. José de Calasanr, fund., S. Ru­fo, ob. y mr., y la Trasverberacion del coraron de Sla. Teresa 6 40
5 23 28 Viern. S. Aguslin, ob , dr. y fund., San Moisés, y S. Quintín. 6 395 24 29 Sáb. La Degollación de S. Juan Bautista, S. Adolfo, conf., S. Juan de Perusia, mártir, y Sla. Sabina. 6 37
5 25 30 Dom. Sla. Rosa de Lima, v ,, y Santos Emeterio y Celedonio, mrs. C 365 26 81 Lun. S. Ramón Nonnato, conf., y la Tras­lación de S. Emeterio y S. Celedonio, patrones de Calahorra.

m

6 34
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2853-------SOLSale. S E T I E M B R E .

SíSOLPón.
H .  U . 11. u.5 27 i Mart. S. G il, ab ., y 22 herms. mrs., y Stos. Vicente y Lelo, mrs. de Toledo. 6 335 28 2 Miérc. S. Esléban, rey de Hungria, y San Antolin, patrón de Falencia y de Lega- niel.@  Luna llena á las 3 y 43 minutos de la 

mañana, en P iscis. — Revuelto.

6 31
5 28 3 Juer. S. Sandalio, mr. de Córdoba, y San Ladislao, rey. 6 295 20 4 Viern. Stas. Cándida, viuda, Rosa d eV i- terbo y Rosaba, vgs. 6 28S 30 5 Sáb. S. Lorenzo Jusliniano, y la Trasla­ción de S. Julián, ob. G 2G5 31 6 Dom. Ntra. Sra. de la Consolación ó de la Correa, S. Eugenio y comps. mrs., y S. Petronio, ob. G 23
5 32 7 Lun. Sia. Regina , v. y m r., y Stos. Pan- taleon y Juan , mrs. — Absl. en M adrid.

G 235 33 8 Mart. La Natividad de Nuestra Señora, y San Adriano. 6 215 34 9 Miérc. Sta. Maria de la Cabeza, y S. Gor- gonio, mr.^  Cuarto meng. á las 0 y minutos de la 
noche, en Géminis. — Nubes.

6 20
5 35 10 Juev. S. Nicolás de Tolentino, erm. y cf. G 18S 3« n  Viern. Stos. Prolo y Jacinto, hermanos márlires. G 165 37 12 Sáb. S. Leoncio y comps. mrs., y S. Eu­logio, ob. G 135 38

«a
13 Dom. El Dulce Nombre de María , S. F e­lipe y comps. mrs., y S. Amado, abad._  ̂ __________ 6 13

<

S 39 5 40'5 41

5 48

----
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la

& :SOL 5 39 14 Lun. La Exaltación de la Sta. Cru*.5 40 15 Mart. S. Nicomedcs, rar., y Stas. Emiliay Melitina.5 41 16 Miérc. Slos. Cornelio, Cipriano y Rogelio,II. u. mártires. — Témpora.6 33 @  Luna nueva á la i y S minutos de la6 31 tarde, en Virgo. — Lluvias.5 42 17 Juev. Las llagas de S. Francisco, y S. Pe-dro de Arbues.5 43 18 Viern. Sto. Tomas de Villanueva, arz. deValencia , conf. — Témpora.5 44 19 Sáb. S. Genaro, o b .— Témpora. — O r -6 29 denes.5 45 20 Dom. Los Siete Dolores de la Virgen, y6 28 S. Eustaquio y comps. mrs.5 46 21 Lun. S. Mateo, apóstol.C 2G 5 47 22 Mart. S. Mauricio y comps. mrs.
Sol en Libra. — OTOÑO.6 25 5 48 23 Miérc. S. Lino, papa y mr., y Sta. Tecla,yirgen y mártir.G 23 ^  Cuarto cree, á las 3 y t  minutos do la6 *2 i larde, en Capricornio. — Nubes.5 49 24 Juev. Ntra. Sra. de las Mercedes, y el6 20 beato Dalmacio Monner.5 50 25 Viern. S. Lope, ob., Sta. Maria de Socors,y Santa Pantaria, v.¡ 5 51 26 Sáb. Stos. Cipriano, Crescencio y Jusli-i D a ,  mrs.6 18 r 5 52 27 Dom. Stos. Cosme y Damian, mrs., SanG 16 Pelcgrin, y S. Adolfo, mr.5 53 28 Lun. S. Wenceslao, mr., y el beato Simón6 15 de Rojas.5 51 29 Mart. La Dedic. de S. Miguel Arcángel.6 13 5 55 30 Miérc. S. Gerónimo, fundador, y Sta. So-fia , viuda.?3.
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SOLSale. . O C T U B R E . SOLPon.H. U. H. H.5 56 1 Ju cr. S. Remigio, ob.@  Luna llena d las 7 y minutos de la 

noche, en A ries. — Itevuelto.

5 43
5 57 2 Viern. S. Saturio, m r., pairen de Soria, y S. Olegario, ob. 3 415 58 3 Sáb. S. Cándido, rar. 3 405 59 4 Dom. Ntra. Sra. del Rosario, y S. Fran­cisco de Asis. — Gala con uniforme, por 

los dias de S . M . el Rey.

3 386 0 5 Lun. S. Froilan, ob ., y S. Plácido y com pañeros mrs. 5 366 1 6 Mari. S. Bruno, conf. y fund.,Sta. Fe, y S. Magno, ob. 3 336 2 7 Miérc. S. Márcos, papa, y S. Sergio y compañeros mrs. 5 336 3 8 Juev. Sta. Erigida, viuda, y S. Demetrio. 5 326 i 9 Viern. S. Dionisio Areopagiia y comps. mrs., y Stos. EleiUerio y Rústico, mrs.^  Cuarto meng. á las 5 y 58 minutos de la 
mañana, en Cáncer. — Nubes.

5 30
0 5 10 Sáb. S. Francisco de Borja y S. Luis Bel- tran , conf. — Gala con uniforme, jjor 

cumpleaños de S . M. la Reina.

3 29
6 0 11 Dom. S. Fermin, ob., S. Nicasio, ob. y mártir, y S. Germán. 5 276 7 12 Lun. Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza, y Stos. Félix y Cipriano, mrs. 5 256 8 13 Mart. S. Eduardo, rey, S. Fausto, y San Gerardo, abad. 5 246 9 14 Miérc. S. Calisto, papa y mr., y Sta. For­tunata y hermanas mrs. j5 22

6 10

6 12

C  1 3

6  1 76 18 6 19
6 20 C  21
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81------ '5 0 6 10 15 Juev. Sta. Teresa de Jesús, v. y fund., 5 2150L palrona de Avila.Pon, ^  Luna nueva á las 10 y 46 minutos de_ noche, en Libra. — Revucllo,H. H. 6 12 16 Viern. S Galo, S. Florenlin, Sta. Adelai- 5 195 43 da, y la beata IMaria Ana de la Encar-
a nación.C 13 17 SAb. Sta. Eduvigis, viuda, S. Andrés de 5 18Gandia, monje, y Sta. Maraerta.y 6 14 18 Dom. S. Lúeas Evangelista. 5 16C 15 19 Lun. S. Pedro Alcántara. 5 155 40 6 16 20 Mart. Sta. Irene, v. y mr., S. Juan Can- 5 135 38 c í o , y S. Wenceslao.r 6 17 21 Miérc. S. Hilarión, Sta. lírsula y las once 5 12mil vírgenes mrs.5 36 6 18 22 Juev. Sta. María Salomó, viuda. 5 11y 6 19 23 Viern. S. Juan Capistrano y S. Pedro Pas- 5 9cual.y 5 33 ^  Cuarto cree, á las 9 y 27 minutos de la

mañana, en A cu a rio .— Buen tiempo.5 32 6 20 24 Sáb. S. Rafael Arcángel. 5 85 30 6 2 1 I 2 3  Dom. S. Crisanlo, S. Crispin , S. Criipi- S 6niano, S. Frutos, y Sta. Daría.6 23 20 Lun. S. Evaristo, papa, y Stos. Luciano y 5 SMarciano, mrs.6 24 27 Mart. Stos. Vicente, Sabina y Cristeta, 5 4- 3 29 mártires de Avila.r 6 25 28 Miórc. Stos. Simón y Judas Tadeo, Aps. 5 36 26 29 Juev. S. Narciso, ob. y mr., y Sta. Euse- 5 1y 5 27 bia, V. y mr.6 27 30 Viern S. Claudio y comps. mrs., y San- 5 0y ,5 25 tos Viclorio y Lupercio, mrs.6 28 31 Sáb. S Quintín., mr., Sta. Lucila , v ., y 4 59n 5 24 la Batalla del Salado. — Vig. — Ayuno.@  Lutfi llena á las iO y 50 minutos de la
mañana, en Tauro. — Buen tiempo. fe
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SOLSale. N O V I E M B R E . ^|sOLj Pon.II.. M 1 Dom. >í( LA FIESTA DE TODOS LOS 1 SANTOS. i'n. M.6 29 4 57C 31 1 2 Lun. La Conmemoración de los difuntos, I y Sla. Euslaquia. 4 56G 32 3 Mari. S. Valeniin, presb., y los innume­rables mártires de Zaragoza. 4 55G 33 4 Miérc. S. Carlos Borromeo, ob., y Santa Modesta, v. 4 546 34 5 Juev. S. Zacarías y Sla. Isabel, padres del Bautista. 4 53G 35 G Viern. S. Severo, ob. y m r., y S. Leonardo. 4 52C 3G 7 Sáb. Slos. Florencio y Antonino, comps. mártires, y S. Rufo.

Cuarto meng. á la i y 32 minutos de la 
tarde  ̂ en Leo. — Vario.

4 51
G 38 8 Dom. E l Patrocinio de Nuestra Señora, S. Severiano, ob ., y comps. mrs., y San Severo. 4 50
G 39 9 Lun. Slos. Teodoro y Solero, y la Ded. de la Basílica del Salvador en Roma 4 496 40 10 Mart. S. Andrés Avelino, conf. 4 48G 41 11 Miérc. S . Martin, ob. y conf. 4 47G 42 12 Juev. S. Martin, S. Millan, y S. Diego de Alcalá , conf. 4 46G 43 13 Viern. S. Eugenio III, arz. de Toledo, San Estanislao de Koska, y S. Domobono, cf. 4 456 45 14 Sáb. S. Serapio, m r., y S. Lorenzo, ob.@  Luna nuera á las 10 y H  minutos de la 

mañana, en Escorpio. — Fríos.

4 44
6 4G

a _
15 Dom. SAN EUGENIO I ,  ARZ. Y  PA­TRON DE TOLEDO, y S. Leopoldo. 1 43

6 i 6  ̂6 i

6 I
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16 Lun. S. Rufino y comps. mrs., y S. Fideii-cio, ob. y conf.17 Mart. Sla. Gertrudis la Magna, y SantosAcisclo y Victoria, herms. mrs.18 Miérc. S. Máximo, ob., S. Román, m r., yla Dedicación de la Iglesia de S. Pedro y S. Pablo en Roma.19 Juev. Sta. Isabel, reina de Hungria.—

Gala con uniforme , por ser los dias de 
S . M. la fíeina.20 Viern. S. Félix de Valois, fund., y SantosAgapito y Dacio.21 Sáb. La Presentación de Nuestra Señora,y S. Estéban.22 Dom. Sta. Cecilia, v.^  Cuarto cree, á las 6 y 32 minutos de la 

mañana, en P isc is . — Nieblas.23 Lun. S. Clemente, papa y m r., y Sla. L u ­crecia, mr.24 Mart. S. Juan de la Cruz, S. Criségono,y Sta. Flora, v.25 Miérc. Sta. Catalina, v. y m r., y S. Gon­zalo.26 Juev. Los Desposorios de Nuestra Señora,y S. Pedro Alejandrino, ob.27 Viern. Stos. Facundo y Primitivo, mrs.,y S. Valeriano, ob.28 Sáb. S. Gregorio III, papa y conf.—Galacon uniforme, por cumpleaños del P r in ­
cipe de Asturias.29 Dom. I  de Adviento. S. Saturnino, ob. ymártir, patrón de Pamplona. —Ct¿rron- 
se las velaciones.@  Luna llena A ías 12 y 46 minutos de la 

noche, en Gém inis. — Lluvias ó nieblas.30 Lun. S. Andrés, Ap.
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SOLSale.H. 11.
7 4

7 5

7 6

7 7
7 8
7 9

D I C I E M B R E .

7 15

k

1 Mari. Sta. Natalia, viuda, Sla. Cándida,mártir, y S. Casiano, ob.2 Miérc. Sta. Bibiana, v. y m r., y S. PedroCrisólogo, ob. y dr.3 Jiiev. S Francisco Javier, y Stos. Claudioé Uilaria.4 Viern. Sta. Bárbara, v. y mr. — Ayuno.5 Sáb. S. Sábas, ab. — Ayuno.6 Dom. I I  de Adviento. S. Nicolás de Barí,ariobispo de Mira y conf.
Cuarto meng. á las 9 y minutos de la 

noche , en Virgo. — Lluvias.7 Lun. S. Ambrosio, ob. y dr., y S. Teodoro-8 Mart. ^  LA PÜBÍSIMA CONCEPCION DENUESTRA SEÑO RA, PAT. DE ESPA­ÑA E INDIAS, y S. Zenon, ob.
9 Miérc. Sta. Leocadia, v ., S. Cipriano,abad, Santa Gorgonia, y S. Próculo, ob. 10 Juer. Ntra. Sra. de Lorelo, S. Melquia- des, y Sta. Eulalia de Mérida , v. y mr. H  Viern. S. Dámaso, papa y conf., y S. Sa­bino, ob. — Ayuno.12 Sáb. Ntra. Sra. de Guadalupe, y S. Do­nato y comps. mrs. — Ayuno.13 Dom. I I I  de Adviento. Sla. Lucía, v. ymártir, y el beato Juan de Marinonio, confesor.U  Lun. S. Nicasio, ob. y mr., y S. Espiri- dion.

4 354 344 34

4 34 4 34

Luna nueva á la l y minutos de la 
madrugada, en Sagitario. —F ríos,

4 344 344 344 34
4 84

4 35

7 2

7 2
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-----?bUL '7  16 15 Mart. S. Ensebio, ob. y mSrlir, y S. V a - 4 35Fon. Icriano, ob.7 1 716 Miérc. S. Valenlin, m r., S. Abdon, San 4 85H.  U. Concordio, S. Ensebio, ob ., y Sla. Ade-4 35 laida. — Témpora.7 17 17 Juev. S. Lázaro, ob., y S. Francisco de 4 354 34 Sena, conf.7 18 18 Viern. Nlra. Sra. de la 0 . — Témpora.— 4 364 34 Ayuno.7 19 19 Sáb. S. Nemesio, m r., y Sta. Justa. — 4 364 34 Témpora. — Ayuno. — Ordenes.4 34 7 19 20 Dom. J V  de Adviento. Slo. Domingo de 4 874 34 Silos, ab. y conf.7 20 21 Lun. Sto. Tomas, Ap. 4 87
Sol en Capricornio. — INVIERNO.7 20 22 Mart. S. Demetrio, mr., S. Fabiano y 4 38compañeros mrs., y S. Zenon.

á ^  Cuarto cree, á ¡as A y 13 minutos de la
mañana, en A ries. — F rio s .7 21 23 Miérc. Sta. Victoria, t . y  mr.,*S. Sérvu- 4 384 34 lo, confesor, y el beato Nicolás, factor.— Ciérranse los Tribunales.4 34 7 21 24 Juev. S. Gregorio, presb., y S. Delfín, ob. 4 39— V igilia  con abst. de carne , y ayuno.4 34 7 21 25 Viern. LA NATIVIDAD DE NUESTRO 4 89SEÑOR JESUCRISTO, y Sta. Anastasia.4 34 7 22 26 Sáb. 8. Estéban proto-mirlir, S. Marino 4 40y S. Arquelao. — Ayuno.4 84 7 22 27 Dom. S. Juan, Ap. y Ev. 4 417 23 28 Lun. Los Stos. Inocentes, mrs. 4 417 23 29 Mart. Sto. Tomas Cauluariense, ob. y mr. 4 424 35 @  Luna llena d la i y 33 minutos de la
tarde, en Cáncer. — Nieves.7 23 30 Miérc. La Trasl. de Santiago A p ., y San 4 43Sabino.7 23 81 Juev. S. Silvestre, papa y conf. 4 44
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M ERCURIO.
Creemos que nuestros lectores nos agradecerán los siguientes apuntes biográficos acerca de la di­vinidad que, según en el Juicio del año se dice, en 1868 será dueño del cotarro. Aunque el malo­grado Zea no los firmó, suyos son y suya la gracia singular del estilo que los avalora.«Húbola (habla de la divinidad) el padre y señor de los dioses en la pleyada Maia, y más indulgente ó apasionado que justo, elevóla á la categoría de inmortal, dándole nada ménos que la presidencia de la elocuencia y el comercio. Poco lardó en per­der el buen concepto que de él se tenia el dios de los mercaderes; más ligero de manos de lo que coii- venia á su decoro, convirtió el Olimpo en encruci­jada, y empezando por despojarse á si propio de lo mejor que poseia, la dignidad sagrada, acometió empresas de bandolero, puso cima á aventuras dig­nas de caballeros del porte de los célebres Cande­las y Mallas Hispano, é hizo, en fin, tales cosas, que su mismo padre, abriendo los ojos y conociendo la mala Indole del muchacho, se decidió á alejarle de su lado y á mandárnosle acá en hora mala para no­sotros. La natural travesura de nuestro dios no res­petó ni al Soberano de todo lo creado. Antes de su destierro, y cuando ya Nepluno, Marte, Vénus y Cupido lloraban, uno la pérdida de su tridente, otro la de su tizona, aquella la desaparición de su má­

gicotutamossu \ (int pru prá por fun dos
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erán i d¡- lice, alo- icia

87gico ceñidor, el último su arrebatada aljaba, la as- tula deiflad quiso poner el sello, como ahora deci­mos, á su reputación, y apoderarse del cetro de su padre, sin recurrir para ello á medios comunes (intrigas, conspiración, ó guerra civil), que sólo prueban pobreza de ingenio en el que los pone en práctica. La fortuna no ayudó al atrevido, acuso porque el adagio no existia aun, y el ladrón, con­fundiendo el rayo con el cetro, se chamuscó los de­dos, gritó, acudió gente, y probado el burlo, fué, como hemos dicho, expulsado de la buena sociedad en que hasta eniónces habia vivido, castigo harto suave para tamaña falla. Mal podia ser honrado en­tre los hombres, el que entre los dioses tan torcidas inclinaciones demostraba. Apolo, errante en aque­lla época por nuestro globo, y á la sazón humilde pastor de los ganados del rey Admeto, experimen­tó bien pronto las consecuencias del destierro del ilustre criminal. Fué su fortuna, que otro pastor de más baja condición, pero más perspicaz y vigilante, viese á Mercurio caminar con el hurlo, ó verificar-, lo; no se le escapó esto al dios, que así que notó que habia sido descubierto, llamó al rústico y tra­tó de comprar su silencio; pero es el caso que Apo­lo, interrogándole después con la suspicacia de un juez que toma declaración á un reo presunto, acu­dió también á su codicia,y supo tentarla con tanta habilidad que el indiscreto gañan dijo cuanto sa­bia, dando tales señas del ladrón y modo que habia tenido de conducir el hurlo, que Mercurio, sorpren­dido con él, tuvo que restituirlo, y aun conociendo el flaco del dios pastor, procuró atajar sus recon­venciones haciéndole un presente de inestimable valor para un poeta. Fra el famoso presente una lira, armonioso instrumento que por primera vez iba á resonar en el mundo, desconocido basta en el
Ayuntamiento de Madrid



38Olimpo mismo; pobre por la materia de que había sido construido, pues se reducía á una concha de tortuga con cuatro cuerdas, pero el más á propósí- 
to para cantar los sencillos placeres del campo, el desden de una hermosa, la hermosura de una ninfa enamorada ó de una ingrata princesa. Prendado Apolo de la amabilidad y cortesía del sagaz hijo de Maia, le resaló el caduceo, que era una simple vara, que de virtudes podía llamarse, por tener la de apaciguar los odios y convertir á los más encarni­zados enemigos en cariñosos hermanos. Pensando Iba en el partido que podia sacar del. precioso ta­lismán, nuestro desterrado, cuando divisa dos ser­pientes, que se entrelazan y aprietan como para despedazarse con el furor de dos irreconciliables contrarios. Al momento lo arroja entre ambas, v ve con sorpresa que, amansados los venenosos reptiles, dan mil y mil graciosas vueltas alrededor de la vara acariciándose con las sonantes colas. Probada ■a virtud del caduceo y apreciada en todo su valor a lira, á la que Apolo añadió después tres cuerdas, los dioses se unieron y emprendieron juntos dife­rentes viajes: uno, celebrando en sublimes versos cuanto digno del músico instrumento le pareció; otro, asombrando á tos mortales con su elocuencia, en la que no tenia rival, y enseñándoles al propio tiempo á emplear sus capitales en lucrativas espe­culaciones, por supuesto con el mejor fin, y con tan buen éxito como vemos y lloramos todos los días los que, no teniendo capital con qué especular, enriquecemos con nuestra miseria á los especula­dores. No negó Mercurio á Cupido el debido tribu­to; amores tuvo, y hermosa querida por cierto: Vé- nus, la diosa misma de la belleza, en la que hubo a TTermafrodita, lindo mancebo, de quien se enamo­ro la ninfa Sálmacis, aunque tan frió y desdeñoso

que ( dar £ cons( bacii se II cir h cluir imit! de aconceo,negibiosde 1sotrcuei
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89que obligó á ésla á acudir á los dioses para ablan­dar su corazón. No sabiendo los inmortales cómo conseguirlo, refundieron á la amante en el amado, haciendo do ambos uno solo. Este extraordinario sér se llamó Androgeo ó Andrógenes (que quiere de­cir hombre y mujer) por reunir los dos sexos. Con­cluiremos la biografía con el retrato del héroe, ó imitación de lodos los mitólogos. Es jóven, bello, de alados piés;anda desnudo como el Amor, mas con la cabeza cubierta; lleva en una mano el cadu­ceo, en la otra una bolsa, alas en el sombrero, ya negras ya blancas. Algunos hacen salir de sus la­bios ricas cadenas de oro para demostrar el poder de la elocuencia. ¡Excelente alegoría, que para no­sotros todavía demuestra más enérgicamente la elo­cuencia del oro I
E C L IP S E S EN 1868.De deudores,para que no den con ellos los ín- 

gleses.De damas cursis, en Ciempozuelos, Pinto y otras ciudades, miéntras dure el verano, para poder lué- go decir que han estado en Francia ó en Suiza.De pañuelos, bolsas y relojes en las grandes reu­niones, por la habilidad de los tomadores.Del público, en los espectáculos del teatro na­cional.Del pudor, por la interposición del lujo y de la vanidad.De algún depositario de fondos públicos, si se atraviesa la tentación en el manejo de ellos, y la autoridad no tiene la fortuna de atraparlo.
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E X P O SIC IO N  U N IVER SA L PAR A  1868.Aunque no se ha anunciado, sabemos de buena lima que en el año que hoy comienza habrá las si- guieules:El que preste dinero se expondrá á que no se lo paguen, y á crearse un enemigo en cada deudor.Las que arrastren vestidos de cola se expondrán á ser pisadas y otras consecuencias, y con mayor motivo las que los lleven cortos, á no ser que an­den con mucho cuidado.Expondrán las mujeres nuevas caras al público, y las caras viejas á los electos de los menjurges con que las embadurnen.Los lectores de ciertas novelas se expondrán á perder el juicio á puro tragar disparates: los auto­res de ellas no se expondrán á perderlo, por una razón que al más lego se le alcanza.En los dias lluviosos habrá exposición de piernas femeninas en las calles de Madrid, y los que lleven paraguas expondrán con sus acometidas á dejar tuertos á los transeúntes.Los buenos poetas se expondrán á no ser leidos; las obras de los poetas chapuceros y ramplones se­rán devoradas, exponiéndose únicamenle en este caso el sentido común a tonleria perpetua.Lo.s que compren este Almanaque se expondrán á desternillarse de risa; los que no lo compren po­drán reirse también, pero será {¡ojo, mucno ojo !) con la risa del conejo.
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e p i g r a m a s .Cierta noche que Pilar ue dormir tuvo deseo, dijo: «Quisiera ya estar en los brazos de Morfeo».La oyó una beata de estas gruñonas en demasía, y exclamó: «¡Qué deshonestas son las muchachas del dial»Victoriano Martinez Muller

Con pluma de cisne escribes tus malos versos ¡oh Fabio! Jiscribe con lo que quieras, que siempre serás un ganso.
J. de triarte.

G il, que debe á don Ventura Cierto pico nada escaso, siempre que le sale al paso a el se abraza con ternura;Y le añade el tal mancebo afectando buena fe:« ¡Nunca, nunca pagaré lo mucho que á usted le debo!»Mtiriano Z . Cazurro»
Jura Antonio por su vida que nunca cenó en su casa,

ElD E  Lta di subí gra( fasli de ( rum «fíele
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43y es que sin cenar se pasa cuando nadie le convida Villanicdiana.

ler

Se queja de padecer dolor de cabeza Irene; mas no acierto á comprender cómo le puede doler la cabeza que no tiene.M . AgusUn Prínciiio.
Un confesor que Pilar llena de entusiasmo ensalza, á la Virgen del Henar mandó que fuera descalza.Y en efecto, allá se fué por cumplir su penitencia, descalza de pierna y pié... pero fué en la diligencia,J. M. Villergafl.

En una publicación de la índole del Almanaque DE LA Risa , depósito de chistes, de agudezas y has­ta de barbaridades, siempre que éstas rayen en lo sublime, pues barbaridades sin gracia, aunque esta gracia sea bestial, no producen otro efecto que el fastidio, no podia faltar el célebre sermón del cura de Chaorna, monumento eterno de elocuencia ge­rundiana. A/ií «a , pues;«Vos estis mundi. Ego sum pastor bonis. Hoy, fieles mios, celebramos la fiesta del Santo Remar-
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44(lo, sin que le falle ni sobre (lia, y boy ¡ee la Iglesia nuestra madre el E\angelio que esta escriio en la Biblia. E>1() no lo enlendereis vosidros; pero basta (jiie sepáis ciiino es el E\augelio, y asi pidamos io­dos gracias diciendo: A\e Mana.¿(/un sumus pustun ut supra, el vos e&lis lux. trio Dios el primer dia al hombre Adán, imeslro primer padre, para que asi viniese ai mundo el pri- nieri), infundiéndole el sueño, dicen las lecciones del l5i-eviario que yo rezo, ab dormivit in llami- nt/m. Dcirmido Adán, como os digo, y no sé si de la costilla izquierda ó zurda, que esto no lo declaran Dien los doctores ó expositores, crió á Eva, la mujer mas liviana que en aquellos tiempos hubo. ¡Oh San­to Uiosl Reílexiqnemos más en este asunto.Antes que naciese Eva, era Adan hermtiso, bello, corpulento, fornido, sagaz y bien quisto de todo el mundo; sus vecinos apeiecian su conversación; las monjas subían á sus vistas para mirarle; él era, en iin, un ¡Nar(dso entre las lechugas silvestres. ¡Vál- gale IMüsI P,uece que le estoy viendo; pero la pi- caia L\a, giilusmera, amiga de .«aber y oler, le hizo comer la manzana, árbol del Paraíso, á quien en pena de su desobediencia no permitió Dios que lle­vase mas fruto, y la castigó con la maldición. Pero, 
]oh ansias crueles! ¡Cuántos Adanes hay en esta villa de Chaorna y cuántas Evasl ¿Os parece, pi­caras desolladolas, que yo ignoro cuánto me mur­muráis con mi ama, la más bella, corpulenta y ió- ven del pueblo? ¿Pensáis que no sé yo que me andais royendo los zancajos, diciendo si tornó, si volvio, SI fue, SI vino, si por arriba, si por abajo, si gonm, SI flaco, si bueno, si malo, si chasca, si ma­jar I asi, más claro, sí, lodo, todito, á lengua cas­tellana, como dice el gran doctor de la Iglesia, mi señor ban Pantaleon; pues considerad que llegará

aquel

y m la Pquiipremicbao
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Iglesia 
) en la I bastaIOS 10-
s lux. ueslro el pri­vones 
lamí- (Je Ja Varan imijer (San-

45aquel (lia, Deis ir a . Deis tl/o, en que vereis que aun cuando ella v yo hayamos sido malos, no sere­mos los primerJs; y si no, Amoldo, Alonso y la mujer de Joan G il, que ya murieron, y sania gloria ha\an, que digan cómo andaban, y diga la viuda de Ja buerlecilia y la viuda de Máximo Andrés,que refiilo ya murieron y sania gloria hayan; hablen también una y oirá, para no cansarnos, todas, casi todas las que me tienen consultado en mi cuarto y mi confesonario, que hablen, sabréis cosas primo­rosas, pasmosas y de mucho gusto, y ünalmenle, diga el señor alcalde lo que me tiene consultado; pues enmienda, mirad que hay demonios que car­garán con lodos los que me estáis oyendo, no lo permita el Señor. Vos estts lux, non esiis sal.Ya he probado el primer punto; paso y voy al segundo, aunque tratar con vosotros es lo mismo que echar margaritas á los puercos: vos estis sal, vos eslts lux. ¡yué gran santo fué San Bernardol Fue fraile mercenario de la Merced, con su escapulario blanco, con su cruz, con su hábito y su escudo; hizo muchas penitencias en los desiertos;dormia sobre la tierra y comia la yerba del campo; se daba azotes crueles y desaforados, y puñetazos sobre los hom­bros : ¡ ojala os los diérais vosotros, bribones que me estáis oyendo! Vos estis lux mundi. Comia nuestro Santo la comida sin sal; vos eslis. Zurrábase la ba­dana de lo bueno que yo he visto entre los de su tiempo; pero vosotros y vosotras, picartines y pica­ronas que me estáis oyendo, ¿qué hacéis? Zambra y más zambra, Ijulla y más bulla, sin más honra que la Puerta del Sol de la ciudad de Madrid. Aqui te quiero ver, Perico de la Giringaina, ¿cómo irán preparadas vuestras conciencias ante el acata­miento de nuestro Soberano? Vos estis sal. ¿Cóm() han de ir vuestras conciencias y vuestras luces á
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46los ojos de los hombres? Ul vitam opera veslra co~ ronom ómnibus: atended á este coronom que dice el texto, y es un busilis muy grande y muy oscu- ro. Pues sabed que quiere decir, según la pluma H I g l e s i a ,  San Guillermo, que todo lo que debe usarse en este mundo ha de para la tierra, en opinión de Trní ^ a n á l i s i s ;  pero voso-® p®'' análisis? Desfigu-íipc«ii‘ ^'^icníleis, malos cristianos, y vosotras desolladütas, pues todo en vosotras es Ogurado v f y más corono vobis suceat l ¿m ir o . ¿Guando, decidme, merecéis vosotros v vo- K r n í ? ® ,? ^  por cura de la villa y parroquia de Ghaorna? ¿Y cuando habéis oído cosas más bien di­chas, ni mas al caso? Pues mirad á lo que os digo yrole. Zle profundis clamavit a i  le Domiinm  dice una hoja rota á mas de la mitad de la Biblia que y lSfnerí d i profundo clamará íar?'® que malo con una quijada vuestra á?Oh homKi^ní®^^^ vuestras borricadas^la no 1̂  i Oh mujeres I. ¡Oh Chaornal Enmien- hiv? ®” °?‘®“ rla, hijos, enmienda, hombres. NoS S n P íi?  iras, no hay^máidisolucioues ni mas zarandajas Jesús, Jesús, adver-P.io!? P®̂ ’ *omtni 6tu.  Atiendan que no Salomón, en el capiUilono se si octavo o ciento veintitrés de su Evangelio-daro nnidn^I" P"" P/omelo. Por Diosque^bienlo Oi?f? nirr!® ”̂ ’ cura ton-oi¿s dP la Sito f  P">es cuesta losojos de Ja cara andar encordonando los Evangelioss C i a  A m e ? » " ’ “  »
•*/V/* AAAAA^j\AA.^
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sira co~ jue dice y oscu- 
1 pluma illermo, > ha de tiion de a voso- lesGgu- )sotras, irado y caí lux 
i y vo- (uia de lendi-Jigo, y n gar- », dice [ue yo ara la slra á Jadas, mien- ?s. No 
1 más dver- I que lílulo ;elio; bien lon- a los lios. le la

47Dos siglos en la calle se encontraron, y recordando sus añejas glorias, con frases amatorias como^dos tortolilos.se arrullaron.

Hubo quien contempló la extraña escena COI» el alma de gozo loda llena, y hubo también filósofo con faldas que al ver de tales momias los extremos, dijo volviendo triste las espaldas:— «i Válgame Dios, Señor, y lo que sernos!t>
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RAM ILLETE DE L IL A S .Se han dado tantas definiciones del amor oue casi me parece una tontería añadir una. ’ ^Pero de algo hemos de hablar, y váyase lo cana- do por lo perdido. oydseioganaEn fuerza de observar que la buena fe v la con­sideración, y la franqueza y la verdad suelen dar malísimos resultados en la.x campañas de amores no vacilo en dar mi definición con la gravedad delSQDIO r«El amor es como el chocolate; cuanto más d a- ro, peor.» ★  .¥ 4Un dia, al salir de la cárcel de visitar á un ami­go, me detuve con otro en la puerta.El ciial̂  me ofreció un cigarro.Ni él ni yo teníamos fósforos.Pero hé aquí que un hombre que estaba parado allí cerca, saca una caja de fósforos y me la ofrece.Entre que le doy las gracias, y que él responde que no hay por que darlas, y unas cosas y otras nos enredamos en conversación.  ̂ ’sion"^  ̂  ̂ cuento de qué me habló de su profe-¿Y  cuál es su profesión? Le pregunté con mayor candidez del mundo. conA lo que me respondió el hombre:Soy el verdugo, para servir á vsled.— luracias, gracias!
Perdió al final de su viaje un bulto cierto viajero,
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lor, quelo gana-la con- len dar nnoies, Jad delás cla-
n am¡-
)arado>rrece.pondeotras,profe-on

49y entre airado y lastimero al reclamar su equipaje, decia haciendo un insulto á la moral y á la empresa;— ¡Yo no me voy de esta mesa sin que me busquen el bullolEusebio Blasco.
ESCRITORES Y  A R TIST A S.De las diez mil y una pbgas de esta coronada villa, es la mayor y más necia la de escritores y artistas. 'Es escritor, para muchos, quien moja la pluma en tinta, ya escriba otro Don Quijote, ya un Tratado de cocina.Es escritor el camueso que sin inslruccitui maldita, en vez de cuadros de Insloria presenta aleluyas linas.Es escritor el cesante, padre de inmensa familia, que inquieta en su tumba á Lope a impuWos de su canina.Es escritor el incauto narcótico novelista, gran ziircidor de dislates que dan nauseas ó dan grima.Es escritor todo aquel que á una ciencia se dedica, y siendo eminente en ella 
be bolar sin tener bisla. 4
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soEs escritor todo amante que por su dama suspira, y hace á un prendido un soneto y á una chancla una elegía.Hay escritores imberbes que del aula-se retiran, donde pasaron gramática, y se lanzan á la critica.Son escritores, en fin,los míseros publicistas,los sublimes embusterosde engañosas loterias,los que reparten periódicos,los que venden muselinas, 'los... ¡quién sabel andando el tiempo,los niños de la doctrina.Pero dejemos á un lado escribidores polillas que el idioma de Cervantes afean, manchan y tiznan; corramos no un velo, un lienzo de asperón y de cal viva sobre ellos, y hablemos algo de sus cofrades que ahítan.Sucede á ciertas palabras (la razón es llana y lisa) lo que acontece á menudo á las mujeres bonitas: lodos se enamoran de ellas, las sirven, las solicitan, y todos á poseerlas de grado o por fuerza aspiran.La voz de que ahora se trata, eufónica y expresiva, grata, dulce, breve, hermosa, nació con esta desdicha.
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51Pasó sus años primeros regalada y atendida; lodos con ella se honraban, todos sus gracias pedían.Mas héle aquí que un pintor de puertas y celosías, á una tabla de dos palmos trasladó un par de pollinas.— «¿Qué tai?» Preguntó al tendero, que era hombre que lo entendía.— «¡Maravilloso, maestro! ¡Hablando están lasindinasi»Y tornó á mirar el hombre,y halló que su obra exquisita alababan de consuno todos cuantos la veían.Y llena su chimeneade humo, que las hay muy chicas, dijo en derredor mirando:— «Esto hacemos los artistas.»Y un zapatero le oyó,y un remendón de pocilga, y albañiles más de cuatro,Y un componedor de sillas.Y á lodos les abrazócon orgullo y sin envidia, y diz que se fueron lodos saboreando la pastilla.Esto así me lo han contado; acaso sea mentira; mas no lo es que desde enlónces ' el que navajas afila, el que echa una rueda á un carro, el comparsa zarzuelista, el que saca agua del pozo, el que la región habita
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52de las lejas, el fnellero, el herrero, el marmolista, el esterero de palma, el que un par de bolas limpia, y no sé bien si el gallego que se ocupa de inmundicia, todos, I'kIos ¡qué descaroI usan la palabra linda.Señores de la Academia, este hecho pide justicia; delito es de leso-idioma que atañe á vueseñorias: por lo que les toca á ustedes, que al lin por la pluma tiran, cuiden de que en adelante este abuso se corrija.Dése de entrambas palabras una explicación precisa, clara, terminante, breve, y al que de hoy en más se sirva de titules usurpados, mándesele á Filipinas; pues de otra suerte veremos más escritores que hormigas, y ensanchándose el sentido de la otra voz en berlina, la tendrán lodos en boca y las mujeres en cinta.

- A  Per( bia ca

Rafael Calvez Ainandi.Este señor ha salido de su casa firmemente deci­dido á retratarse, porque se lo exige su novia. Lle­ga á casa de Ju lia , y examinando las fotografias (jue hay de muestra en el portal, dice en un rapto de entusiasmo:
depeídosobs
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53— Aquí me conviene. | Arriba, pues!Pero en seguida observa una cosa en que no ha­bía caído, y que le impedirá salisfacer el capricho

Jecí- L Ic­arias apto
de su amada; y es, que no liene un cuarto, ni es­peranza de tenerlo. Esta observación la hacemos to­dos los días la mayor parle de los españoles. Para observaciones de esta clase, España.
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54I SIN UN CUARTO 1Ciertamente que esta es una frase horrible.Tanto, que no pueden comparársele ni el lasciali 
speranza del florentino, ni el babilónico Mant 

inecel Phares.¡Sin un cuarto! Es una frase verdaderamente lú­gubre, lacia, descarnada, muerta de hambre.Pero no, no hay tal cosa, ahora me acuerdo. Es por el contrario, una frase robusta, potente, como ninguna otra expresiva. Nada deja que desear.Con ella todo se dice.¿Se trata de pintar con un solo rasgo la situación mas desesperada, más trágica, más desastrosa á que un individuo en estos tiempos (y en todos)? Pues no hay que torturar el ingenio en bus­ca de un loque exquisito, de una imagen gráfica, líasla y rebasla con decir que el tal individuo es-¡Sin un cuartoIes^?nfcl¡r^^° ‘íecir más para pintar el menos de ̂ retrata su situación nuestro idioma IlUue rico esl No el infeliz, sino el idioma.Sin embargo (y no será malo que se pasmen us- l^edes), yo nac rebelo contra la práctica que ha ve- nido dâ ndo á la frasecita en cuestión un significado inste. Si señor, yo le mego un lugar en el Uicciona- rio de la desgracia. Hablando en plata,yo sosten-(y es muy justo hablar en piala, ya que de cuartos se trata)yo sostengo que no hay tal horror en el estado dercínlin “ O se conoce mejorestado que ese. ^

Hall tan erg la mon peso).Sin mináis acerci! que SI cualqi vo de 
1 Os S il diama «¡ Ap despr pruel el en drá d tenei to á 1 cion IS Di en e¡ ni ui pedi que ¡1 des¡ hon muj ca. se 1 cas

V
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’rible. el lasciati jnico Maneámenle lá­bre.suerdo. Es !nic, como lesear.situación "osa á que pos (y en io en bus- 
1 gráfica, i’iduo es-
ménos deidioma I a.men us- e ha ve­rificado icciona- sosten-
lado de ! mejor

Hallándose en él, anda uno tan suelto, tan libre, tan erguido, tan... (digo erguido, porque el peso de la moneda siempre encorva poco ó mucho; al fin es peso).Sin quebraderos de cabeza, sin sobresaltos; ca­mináis desahogados y hasta risueños. Nadie se os acerca, ningún amigo os importiina, y así hacéis lo que se os antoja, vais por donde os da la gana y á cualquier hora, sin miedo de ladrones. Yivis á sal­vo de toda estafa.
1 Os parece poco!Si pasa junto á vosotros un opulento cargado de diamantes, podéis decirle cara á cara lo siguiente: «i Aparta, miserable! Yo valgo más que tú, porque desprecio el oro que tantos males origina (1)... Y en prueba de que lo desprecio, [ miral » Y le mostráis el enorme cero de vuestro bolsillo. ¿Cuándo os po­drá dirigir él semejante apostrofe? Sólo vosotros tenéis ese inestimable derecho; bendecís por lo tan­to á la Providencia que os ha concedido esa situa­ción y ese derecho.iSin un cuarto! lOh sublimidad!Dígaseme en buen hora que para el que se halle en ese caso, no tendrá una mirada poética la rubia, ni una sonrisa incendiaria la morena; que será des­pedido entre risotadas del templo del Amor, si es que había osado profanarlo con su planta...¡No ser amado! ¿Y qué? ¿Cabe mayor gloria? El despego de las mujeres de hoy, léjos de rebajar, honra (¡aprieta!). Sí señor, honra. Él corazón de la mujer moderna sólo responde á la vibración metáli­ca. Unicamente abre la puerta de su pecho cuando se llama á ella con mano de oro. El dia en que por casualidad os sorprendáis amado por una mujer, re-(1) Con su ausencia.
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S6parad vueslrh fortuna; de seguro que se halla en buen estado... En el cuadro de su amor, Miestra persona aparece en último término, allá en lonta­nanza ; eso si aparece.Y en cambio, si continuando sin un cuarto, vues­tra incansable suerte os lleva á tropezar con una mujer tan elevada, tan sublime que os ame con pa­sión, ¡ahí ¿con qué dicha compararvue.'tra dicha? ¡.Mil veces venturosos, si encontráis una mujer se- mej.inte! (Que no la encontrareis )Vaya, que no hay delicia como no tener un cuarto.El estado de sin dineritis no se paga con dinero, no tiene precio.Por lo inénos es el estado natural. Con él se con­sigue loflo.Nuestro padre Adan nunca tuvo un cuarto, y á pe­sar de estar tan tronado, tenia un Paraiso y uña ser­piente, digo, una mujer.Y á él se lo debemos todo, hasta la vida.Pero he diclio que nunca lu\o un cuarto, y he mentido; voy á rectificar Llegó a tener hasta cua­tro cuartos, si bien jamas echó mano de ellos, no los ga t̂ó nunca, y se contentó con trasmitirlos intactos á su descendencia.Por eso lodos tenemos los cuatro cuartos de nues­tro padre Adan, y en prenda de respeto, esta canti­dad se ha conservado constantemente la misma, sin aumentar ni disminuir. ¡Desdichado del que la va­rié! Conozco uno que sólo tiene tres, pero el infeliz va con muletas.Cuatro cuartos; hó ahí el hombre.Yo no cambiaría mi medio real por lodos los te­soros del mundo.Poco es medio real ¡pero el (fia que pierda esta pobreza, ¡pobre de mi!I Qué combinación! Hé aquí que, sin saber cómo,

hemos leyes Ya dejad( Cer Ya hallai cuarl Y i por a en su le rt: de or Si trasl ladoi tuac Si tren N' cuŶven
¿cietmaivatentucha;

nc
Ayuntamiento de Madrid



halla en , vuesíra ín lonla-lo, vues- con una con pa- a dicha? ujer se-I cunrio. dinero,se con-, y á pe­ina ser-
0 , y he la cua- , no los liadosi nues- can li­na, sin la va- iüfeliz

SUhemos venido á destruir las inflexibles, las tiránicas leyes de la arilmélica.Ya podemos decir que el cero no existe, que ha dejado de ser, porque ha pasado á ser.Cero es igual á cuatro.Ya sois capaces de probar que un sugeto puede hallarse con medio real y al mismo tiempo sin un cuarto.Y á propósito, si encontrándoos en ese caso cruza por ante vosotros el insolenlecapitalisla arrellanado en su espléndido coche, podéis haceros la siguien­te reflexión: «¡Miseria humanal ¡Todo un coche de oro para conducir por junio cuatro cuartos I»Si os deleneis a considerar bien esle ridiculo con­traste, es imposible que no quedéis en breve conso­lados (por fuerza) y hasta orgullosos de vuestra si­tuación.Situación que unos llaman precaria y otros ex­trema.No sé por qué. Extrema es aquella situación para cuyo alivio no hay remedio.Y para la vuestra lo hay.Yo os indicaré dónde venden magníficos rewol- vers de basia doce tiros.¿Pero se os va alcanzando toda la belleza que en­cierra el estado que acabo de ponderar? ¿Os ani­máis á probar los encantos que ofrece la perspecti­va de un bolsillo vacio? ¡.Oh, seguramente que os tengo ya medio seducidos!Si, si, adoptad esa nueva vida exenta de inquie­tudes, de desasosiegos y de bancarota.Despojad vuestro bolsillo del innoble peso que hasta ahora lo ha abrumado, y seguid mi lema.Yo os secundaré en tal propósito.Yo me ofrezco esponlaneamente a ser el deposita­rio (sin escritura) de vuestros fondos. Aunque sea
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58sacrificándome, cargaré con vuestro dinero, que muy religiosamente (me) guardaré miéntras dure vuestro glorioso ensayo.Aprovechad esta preciosa coyuntura, que tal vez no encontrarais otro que se brindara á tanto... con tan buena voluntad.No puedo hacer más.
Enrique Frexas de Sabater#

Al Prado próximo ya, caminaba un elegante

de los de trampa adelante por la calle de Alcalá.Guando ¡ayl un mordisco fiero siente, que vale por tres;

Les c ron... o Yo Si 
3,333 ri la calle me dejí Esta!rarse.Se n ñamo.Hasli 
qó la I todo. E para dt Cuan pezó á Me s la caus el almi

Ayuntamiento de Madrid



linero, que ntras durejue tal vez inlo... con
abater.

5961 creyó que era un inglés... y era un perrillo faldero.
MORALEJA.El que del prójimo abusa vivirá lleno de afanes, aunque no le muerdan canes: 

la misma conciencia acusa.

MIS D E SD ICH A S.
(Do la cartera de un infeliz.)Les ocurrió declararme cesante, y me declara­

ron... oflcialmenle, como al cólera.Yo servia un deslinillo de mala muerte, con 3,333 reales 33 céntimos de sueldo, y me quedé en la calle sin el destino y sin el sueldo. — Ni siquiera me dejaron el pico de los 33 céntimos.Estaba este caballero, como pueden Y V . figu­rarse.Se me podia abogar con una... cuerda de cá­ñamo.Hasta mi patrona se puso séria en cuanto se tra­
gó la noticia.—^̂ Porque mi patrona se lo tragaba iodo. En fin ¿qué más? tenia suficientes tragaderas para dejarme sin comer la mitad de las noches.Cuando ella supo que estaba yo cesante, me em­pezó á tratar como á un negrito.Me servia el almuerzo frió, y yo, al comprender la causa de su frialdad, me quedaba más frió que el almuerzo. •
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60Mi posición era expuesta.No lenia más remedio que tomar una resolución heroica.Y la lomé jComo esto no costaba dinero!Dicho y hecho; abrí el balcón y me arrojé... enmi cama, para buscar en el señor de Morfeo lo que me fallaba.Empecé á echar cuentas.Yo lenia por junio 10 reales.Y un par de calcelines.Dos OJOS de gallo.Un palillo para los dientes.Y un constipado de los de... «Muy señor mió y amigo».¡Ah! Me olvidaba: lenia también una casita... de dulce sobre mi velador. La casa me la había re­galado una señora picada de viruelas.— «Esto ya podrá valer 40 reales,» me dije.Y decidido á venderla, me levanté.Cogí el plumero para quitarle el polvo, y ... ¡oh placer! loh felicidad! la casa cayó al suelo y se nizo pedazos.Enlónces, lo confieso, fui muy derrochador: eché 
la casa por la ventana.

de mi cu sugo, roí — jEs

Mi posición continuaba en un estado interesante. Y volví á lomar la horizontal.El caballero Morfeo me tuvo lástima y me dió una idea.Era preciso jugar el lodo por el todo, y determiné jugar á la loleria.Tomé un décimo.El décimo no codiciar los bienes ajenos.Pero yo no podía menos de codiciarlos.Volví á mi casa; dejé el décimo sobre la mesa

Llegó Yo m para ev me toca El di Mi p< El soY yo de loteTeniY la La 1blico, Lle§ bia sa Hecparacimo.Al
Eerro re, r Lm somb 
abra: le de Le

Po
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esolucioD

rüje... en eo lo que
or mió ycasita... labia re­lije.y ... ¡oh elo y seor: eché

’esanle. me dio lermiué

61de mi cuarto, y la patrona me miró con ojos de be­sugo, rae puso una cara de viernes y yo exclamé: — ¡Esta mujer está escamada!

Llegó el dia de la extracción.Yo me fui á extraer una muela que me dona, para evitar que el dolor no fuera tan agudo si no me tocaba la suerte.El dia estaba nublado como mi porvenir.Mi porvenir, de color de café solo.El sol se babia vuelto de espaldas. .Y yo, 5ÍW eTnbüTgô  me dirigí á la administración de loterías.Tenia el alma en una porción de hilos.Y la camisa no me llegaba al cuerpo. ,La lista de los números premiados puesta al pu­blico, parecía decirme: « Acércale, tunante».Llegué, vi y venci... S i, señores, mi décimo ha­bla salido premiado con iilOO durosllIleclio un loco corri y tropecé con lodo el hiundo para llegar más pronto á mi casa y coger el dé­cimo. . , „Al pasar por una calle, le di un pisotón a un perro que empezó á ladrar como diciendo: «¿üom- nre, no ve V. por dónde pisa?»Luego topé con un aguador que me destrozo el sombrero. — Le arrimé un puntapié, y entonces nos 
abrazamos, como buenos amigos, basta que al ím le dejé en el suelo bien parado.Le habla rolo parle del bautismo.

mesa Por fin llegué á mi casa. „  . , .— ¿Dónde eslá el décimo? ¿Ha visto Y . por ahí
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C2 sude.Î Oh desgracia, había desaparecido! iuitónces estuve á punto de pegarme un tiro- pero me contenté con quedarme pegado á Ja pa-
e n c o n S r e )  d é d m ? " " * ’ “ " “ "''“ '"e que habia 
m eP ífe  ía" ‘■««‘ “ '•d, y al oir esta notida,— ¿Dónde estaba? Pregunté.— En la espuerta de la basura.No maté á mi patrona, porque me daba de comer de coando en cuando; peto « o  s i , coai el d é c 7 fdej f u e l l a 'neje caer... sobre un pomo de agua de Colonia íthp me sirvió para desinfectar el billetep r e m i a d o . “ “ ‘^̂ cimo

El btero lo examinó y me dijo:— Hombre, ¿á qué huele esto?
íoTecedl?"'""’gl.?d l‘ y d i je :- Y a  estoy arre-Empecemos por hacer economías.

i a s " r & ? r " ' ' “* d eía ffo „ „ * a y tres de

Me fui Encen un pañu ros en ji Tenie
Entré - I H  No m ñero,y Me q ocurrie
Con Trac presen una fil — V— s—Pl pagaslazo ,( Le i de elli men, r a ,y

Alipelucbuen
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a suce-
n tiro; la pa-

63Me fui á la fonda y rae gaslé 8 duros.Encendí un puro; me compré una chistera nueva, un pañuelo y una corbala, y me quedé con du­ros en junio.Teniendo 70 duros, ¿quién me lose a mi?
habíaoticia.

Enlré en nn billar.— iHola! Me dijeron. Echemos una carambola. No me pareció prudente retraerme llevando di­nero, y jugué, y jugué y perdí 50 dureles.Me quedaban 20 duros para lodo lo que se me ocurriera. ¡Quién me losia á mi con 20 duros!
comer cimo, rza Ja a que5cimo

Con q u e ... me decidí á tomar café.Tranquilo estaba apurando la laza, cuando se me presenta un hombre rechoncho, coloradote y con una fila de dientes postizos.— V. es, me dijo, ¿no es verdad que es V.?— Sí señor, le dije; yo soy...—Pues bien, añadió cambiando de tono, o me pasas lo que rae debes, ó te clavo en el suelo.
—  I Cómo se entiende! ¡Zas! Le arrimé un guan­tazo, que se quedó bizco... al ver en mí tanto valor.Le arranqué los dientes postizos; se trago un par de ellos, y se armó la de Dios es Cristo. — En resu­men , me cogieron por el cuello con la mayor Dnu- ra, y me llevaron á la prevención.

s de Al dia siguiente me soltaron, no sin echarme una peluca, que para nada me servia, porque tengo buen pelo*
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61Al snlir, encoDlré en la calle á varios amigos.— ¡Hola! ¿Tienes por casualidad cuatro duros? Ya sé que le ha caído la lotería.— Chico, ¿tienes media peseta? Ya sé...— IHombrel Déjame siete reales, que ya le los devolveré-religiosamente.— |Si tienes la bondad de prestarme 20 napo­leones!...iNo fué mala calamidad la que cayó sobre mi individuo al caerme la lotería!. . .Desaforado,desalentado, ¡con dos cuartos en el bolsillo! llegué á casa de mi patrona.
— Señorito, aqui tiene V . la cuenta. Ahora ya po­drá V . pagar, porque la lotería...— ¿Se quiere V . ir de aquí, señora?Me persiguió con la cuenta á sol y á sombra, y le pegué un julepe de los de para usted. Después abandoné la casa, resuello á tirarme al Canal.Cuando salia de casa, el cartero me dió un pe­riódico y una carta.¡Dos cuartos!¡Adiós mi dinero! Me quedé á la última pre­gunta.
La carta se encargó de hacerme la pregunta úl­tima.«Querido sobrino : he quebrado; ya no puedes contar con mi herencia; ¿tienes por casualidad 20 duros que me hacen falla?... »En el periódico se leía;«Ha sido declarado cesante D...»¡Y para esto be gastado los dos últimos cuartos!

¡EstMañ¿No
gratis,

Sabe una di por nu pia de «Ha lapicei comer lana; i ro; un de niñ marra: de caí plata; la Roy llevar para d
Dos pintor se un— ¿ vivo crespni que 1( remos
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Jigos, ro duros?
ya te los !0 napo- sobre mi los en el
a ya po*
rubra, y Después lal.un pe­

esjEstoy locol iNo puedo soportar esta vidal Mañana me voy al otro mundo...¿No hay por ahi alguno que me quiera llevar, 
gratis, á la Habana?

Ricardo Sepúlveda.

Sabedores de que en cierto pueblo se habia hecho una diligencia de embargo, digna de ser conocida por nuestros lectores, hemos podido sacar una co­pia de tan famoso escrito. Atención:«Hacemos embargo y real aprehensión de..., una tapiceria con personajes de bestias; unas mesas de comer viejas de pino; un colchón para dormir sin lana; un banco de madera con piernas de carpinte­ro; una toga para abogado de seda; un miriñaque de niña de ballena; una gallina con diez pollos; una marrana con cuatro id .; varios juguetes para niños de cartón ; dos cubiertos para comer bordados de plata; varias ropas de vestir, entre ellas una silla á la Royal y una jerezana; una tierra urbana de pan llevar en el casco de esta villa; un burro pardo; para depositario se nombra á Don...»
nta úl-puedeslalidad
JartosI

Dos comisionados de un pueblo fueron á ver á un pintor de la ciudad, para encargarle que les pinta­se un San Lorenzo.— ¿Cómo lo quieren V V ., preguntó el artista, vivo ó muerto?— Nada nos han indicado sobre ese particular, respondió uno de los comisionados; pero lo mejor es que lo pinte V. vivo, que si no gusta, allá lo mata­remos. 5
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66Si hubiese un sanio especial para los sangrado­res, ¿cómo se Mamaria?— San Grador. R . Robort,EPIGR A M A . janduiEste dice que aquel miente; aquel de éste habla lo propio; si uno y otro verdad dicen, ¿dirán mentira uno y otro?
—¿Tú, en qué año naciste?— Yo no naci, me nacieron. ¿Cómo habia yo de nacer, si aun lio exislia? R . Robcrl.SILO G ISM O .Todo lo raro es caro:Es asi que un caballo bueno y barato es raro; Luego un caballo bueno y barato... es caro.

SO N ETO .Risa grosera, turbulenta y loca, más que el placer la insensatez retrata cuando su liebre irracional desata los sensuales contornos de la boca.Risa maligna que en la burla loca, risa que nadasacrosanlo acata, el labio infama que sutil dilata, miénlras al daño pérfida provoca.
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68Porque no se le desgracie pisa corto y suda el quilo; en fin, va lo que se llama 
un hombre comprometido.

FÁ B U LA .
EL CARACOL Y  EL GALÁPAGO.Con la casa á cuestas, cuesta arriba trepaba un caracol, y cuesta abajo el galápago viene con trabajo.Al verlos un curioso escarabajo, dijo á los dos: « Señores, esta chiva que me acompaña, dice que no quiere tragar tanta saliva, y por eso prefiere preguntar al galápago y al señor caracol, ¿por qué caminan con las casas á cuestas por las cuestas,

V por qué el codo empinan
borrachos como cu b as,chupando el zumo de las dulces uvas?

M o r a l . —  Baco y  Noé la vid  plantaron 
y  los dos á la par se em borracharon.Los hijos de Noé le hicieron muecas y le tiraron de la capa iingratos! pusilánimes almas y hasta entecas, quedaron como doce en dos zapatos.

h£
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09FA B U LA .
LA ENCINA Y LAS BELLOTAS.Un cerdo contemplaba embebecido de una gigante encina el dulce fruto; sus ramas, sacudidas por el viento, al cochino, que estaba muy hambriento, le hicieron dar un brinco. ¡Pobre bruto!Se hartó con seis fanegas de bellotas, y un pavo real que lo cogió infraQanli, le dijo: «Hambrón, tú eres un bergante que no has dejado para muestra sólo una bellota para mi siquiera.¿Eso es educación, di tú, cochino?Eso es gula, ¡ojalá te dé dentera y en adelante sea tu destino morir con la barriga desgarrada!Si, si, tu enorme panza ha de servir de pasto en la matanza.

MORALEJA.Todo cerdo que coma con exceso, lo engullirán sin que le quede un seso.
APO LOGO.El oro le dijo al cobre: «Tú no sirves para nada; yo soy el rey de la tierra, ¡si siquiera fueses plata!»
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70El col)i’e sonó riéndose, y le dijo al oro: «Calla, yo sirvo para moneda y de ti las hacen falsas.»
Iba un cabrero con una porción de cabras al ma­tadero; las cabras ignoraban que las llevasen á de­gollarlas, y las pobres no hadan más que mirar por dónde escaparse. Estaban escamadas, y á la sazón (¡qué sazón, esta sazón vale por lo raénos dos pe­setas!) apareció una zorra, y les dijo: «Yo os sal­varé , amigas; no os vayais con el cabrero, porque os lleva á matar; venios conmigo y os salvaré la vida. Mi cueva no está léjos, con que vamos.»Todas las cabras, dando brincos, dejaron al ca­brero con tres palmos de narices.La zorra, cuando llegó á la cueva, las hizo peda­zos á todas y se las engulló.

MORALEJA.No le fies nunca de los hipócritas, porque ofre­ciéndole pan le dejan sin luz y sin moscas.Javier Ramírez.En una obra titulada Escentricidades inglesas, hallamos la siguiente oración que diariamente de­cía al acostarse y al levantarse un honrado comer­ciante de la C ity :«Señor mió Jesucristo: Tú sabes que poseo nue­ve casas en Londres y una hacienda en el condado de Essex. Presérvalas, Dios mió, de incendios y de temblores de tierra. Dígnate también mirar con ojos (le compasión al condado de Hertforshirc, donde me han hipotecado una finca. En cuanto á los demás

condSeñoIngl¡res.
PeniHazquelos 1;biem
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71condados donde nada poseo, haz lo que quieras. Señor, consolida con lu infinito poder el Banco de Inglaterra, y haz que sean honrados mis acreedo­res. Concede una dichosa navegación á la Joven 
Pepita, buque que no he asegurado por descuido. Haz también que mis amigos no se arruinen, para que no me pidan dinero prestado, y libértame de los ladrones y de los criados que tienen afición á los bienes ajenos.— Amen.o

ofre-
lesas, e de- >mer-nue- idado 
1 y de 
1 ojos le me lemás De la clase lacayuna estáis viendo la elegancia; i
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72la moda vino de Francia, que es de las modas la cuna.iQué salí ]Qué garbo 1 |Alsal jHola! En esle particular, es preciso confesar que Francia se pinta sola.
D ELA N TE Y  D E T R A S.

(Cuadros al vivo.)Que en esle mundo granuja (no siempre ha do ser picaro) todos los humanos, y especialmente las 
humanas, tienen una cara delante y otra detrás, como vulgarmente se dice, es cosa que, por sabida, huele á cosa... mala.El fingimiento es una cualidad arraigada profun­damente en el corazón del hombre, y más profun­damente, todavía, en el corazón de la mujer —(¿he dicho algo?).A la prueba me remito.Voy á remitir á V V . unas pruebas.

DELANTE.La escena representa una cas^ de triste aparien­cia.—En esa casa ha muerto una persona, y la sala está llena de gente que ha ido á dar el pésame á los parientes.Todos tienen unas caras tristes como un dia sin sol.
Dos caballeros. — Crea V ., señora, que siento en el alma la pérdida que Y . ha sufrido. Ruperto era una buena persona. Nunca podré olvidar los favo­res que le debo.

nern
pron

Es la, s teria te ai vestí 
Ui nilo

bles.
Tebida

aqu(
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La scñoro.— Agradezco á V . sus senlimienlos. Siempre creí que era V. uno de sus buenos amigos. 
Otro caballero. — \Vcvo qué talento el suyol 
Otro. — ¡Y qué amabilidad, qué finural Oíro. — ¡lia  sido una pérdida lamentable 1DETRAS.

í ha do mte las detras, sabida,profun-profun-- ( ¿ b e
panen- la sala ae á iosdia sinento en rio era s favo*

—Chico, ya hemos salido. ¡Me cuesta tanto po­nerme triste cuando no tengo ganas 1— Yo me estaba riendo de verte tan serio.—Me parece que la señora se consolará muypronto.—Pueses claro,hombre; «¡Amuertos y á idos!...»
DELANTE.Estamos en una reunión donde se habla, se bai­la, se loca el piano y se hacen otra-porción de ton­terías.— Acaba de entrar una pollita de diez y sie­te años que va por la primera vez. Es pobre, y va vestida como puede y nada más.

Una señora. — Adiós, h ija ; ¡qué vestido tan bo­nito 1'¿Quién se lo ha hecho á V.?— Me lo he hecho yo, señora.— ¡Ay, hija / Pues tiene V. unas manos envidia­bles.— Muchas gracias.— No, hija , no; digo la verdad.Todos se deshacen en elogios, y la niña es reci­bida en la casa como pudiera serlo en el cielo.
DETRAS.— Señora , ¿ha visto Y . qué vestido me ha traído aquel angelito?...— Y dice que se lo ha hecho ellaa*.
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74— Ya se conoce... Voy á decirle que me haga otro... ija ... ja ! ...
DELANTE.— Venga V. á oir á mi niña. Verá Y . qué manera de locar el piano...— Me han hecho muchos elogios, y creo que pronto podré añadir otro...— Vamos, toca algo, Juanita.(La niña loca una habanera.)— Muy bien, muy bien, admirable; ¡qué ejecu­ción! iqué facilidad!
DETRAS.— iVaya unas manos torpes!—No vuelvo más, cuando la niña loque habaneras. ¡Cuánta pifia!...

DELANTE.Abi tienen VV. una joven que se presenta en un
3dobaile chorreando hermosura por todos sus poros. ¡Qué culis tan fino! ¡ Qué labios los suyos! Es una belleza como hay pocas.

DETRAS.La joven llega á su casa; se quila las colgaduras que se habia puesto; se lava la cara y se queda... ¡ válgame Dios, cómo se queda... caballeros! (Esta si que tiene una cara delante y otra detras.)
DELANTE.Estamos en un comedor. La señora ha vertido un vaso de vino en la mesa. Se sirven unas patatas asadas para principio, y en esto entra un joven á visitar á aquella familia.— La señora se pone de veinticuatro colores.

nui
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— Siento, seiiora, molestar á VV. Esla es una hora muy intempestiva, lo conozco, pero V. me dis­pensará.— ¿Quiere V . callar, Pepito? V. no incomoda nunca. Entre amigos, cuanta más franqueza...(Continúa la visita.)— ¿Quiere V. comer con nosotros?— Mil gracias; acabo de hacerlo. (Se va.)
DETRAS.— iCuidado que es imprudencia y media venir á estas horas, cuando sabe que estamos comiendo 1— ¿Qué importa eso? Dice el marido.— ¡Justo, qué imporlal. . .  ¡Y  habrá visto el man­tel sucio, y habrá visto las palalasHl...

DELANTE.•La escena representa una sala elegantemente amueblada. — Hay varias señoras de visita , y una de ellas lleva un niño de dos años.— ¡Qué guapo es este niñol Dice la señora de la casa.(La madre se lo cree y se pone muy ufana.)— ¿No es verdad que es muy mono?— S í, s i... lo dicen lodos los que le ven...(El niño se ensucia en la alfombra.)— 1 Ayl ¡Qué cochino, qué dirán estas señoras!...— Déjelo V. Las criaturas... ¡ya se sabel...— ¡Pero qué niño tan mono, qué cosas tiene!...
DETRAS.—¡Vaya una señora!... Ya se podía haber dejado el niño en su casa.— Venir con é l... y luego ¡mire V . cómo me ha puesto la alfombra!...
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76— ¡Y a , yol dice oirá. ¡Y  cuidado, que es fea esa criatura! ¡ Parece un emplasto!
DELANTE.— ¿Me quieres, Rosita?—Y aun me lo preguntas. ¿No sabes que sin ti no v iv o ? ... ^

DETRAS.(Él.) — ¡Pobre chica, y cómo la engaño!... (Ella.) — Ese tonto se cree todo lo que le digo... 
E t sic de ccDteris!...

DELANTE.El director del Almanaque de la R isa me pide unos dialoguitos entretenidos para este libro.— Yo me deshago en cumplidos, se los envió, y le añado que me mande lodo lo que guste...
DETRAS.— Por escribir los diálogos me he quedado sin ir 

á paseo. — ¡Por vida del A lmanaque, y qué risa me dal — ¡No se lo digan VV. al editor!. . .Ricardo Sepúlveda.
Un caballero que tiene la costumbre de echar migas de pan á los gansos del Retiro, se acerca á la baranda del estanque grande, cuyas aguas sur­can de poco tiempo á esta parle algunos botecillos cargados de intrépidos paseantes.— ¡Qué veo! — exclama aterrorizado, viendo pa­sar á corla distancia á su cara mitad, acompañada de un primo rubio. — ¡Ju lia ! — grita después el caballero. — Salla pronto en tierra; ya sabes que

nomaijamjam
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11no me gustan diversiones lan peligrosas. Puedes marearle, puedes caer, puedes...— ¡Ehl No seas niño. Le interrumpe Julia ale­jándose. Echa de comer á los gansos, y en tanto dé­jame dar otra vuelta.
digo...
le pide ).— Yo añado
) sin ir é risa

[Uis

echar erca á is sur- lecillosido pa- pañada •ues el tes que
Los gansos esperan ya, en efecto, las migajas de costumbre, y dan muestras de conocer al caballero, como si fuese de la misma familia que ellos. ¡Qué instinto, qué penetración la de ciertos animalesl
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EPIGRAMAS (1).A un pobre astur dijo Blas, viendo cuánto resislia jugar á la lotería:— «Pon, lontu, que cogerás».No fueron anuncios vanos, pues aunque el astur perdió, de la rabia que le dió cogió... el cielocon las manos.

A Juana, que es un cartón bien algodonado á trechos, dice Evaristo Morquechos que de pechos vió al balcón: no diga «la vi de pechos,i> sino «la vi de algodona.

Blas, con ojos de malicia, un cartel mirando estaba que un libro nuevo anunciaba titulado La Justicia.Leyólo y no dijo Amen, pero al ver: Se vende aquí, torciendo el gesto habló así;— «Y en otras partes también».Ventura Iluiz Aguilera.(O Estos epigramas forman parte de la obra que va á pu­blicar en breve su autor, con el titulo de La Arcadia Moder­
na, colección de églogas é idilios liumurislicos, sirviendo asi como de entremeses de las demas extensas composiciones, que son los platos fuerte?.

res]pondel

zas,mú:
anadeltad(

meimilifigumúijor,
tym
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79Caminaba un infeliz hácia el patíbulo, y el ver­dugo, que era nuevo en el oficio, le confesó con ti­midez que se encontraba en un apuro grande, por­que era la primera vez que ahorcaba á un hombre.— También es la primera vez que me ahorcan, respondió el reo; pero V. por un lado y yo por otro, pondremos de nuestra parle lo necesario para salir del paso como se pueda.

I á pu- 
l/oder- ndo asi es, que

E L BOMBO.Si escribir sobre el bombo fuese lo mismo que 
locar el bombo, indudablemente el articulo que os presento, poniéndole por cabeza este asendereado instrumento, estarla destinado á hacer ruido en la sociedad.Pero yo, convencido de la debilidad de mis fuer­zas, nunca me propongo producir nada, ni siquiera música... celestial, y á lo más que me atrevo, es á 
analizar alguno de los ecos de la inmensa orquesta del mundo, que de cuando en cuando llega debili­tado á mis oidos, sacándome de mi insacudible pe­reza.Bajo este concepto, pues, voy á borronear algu­nas variaciones de bombo, y á entrar en materia (esto de entrar en materia es una frasecilla de ca­jón, cuyo sentido gramatical no mehe explicado nun­ca), con permiso de ustedes.Yo ignoro la antigüedad del bombo como instru­mento musical. El Diccionario al hablar de él se li­mita á decirnos que es un tambor muy grande, en figura de caja, que acompaña, como bajo, en las músicas militares; y por si queréis entenderlo me­jor, os diré con la misma respetable publicación: 
tympanum ingens bombos edens. Mas este bombo
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80que nos define, ó mejor dicho, que nos describe la Academia, es sólo un instrumento artistico, pero no 
artlslico-social, como el de que yo quiero hablaros.Este bombo sui-generis, emblema de nuestra fe­liz generación y de nuestro modo de ser, que indu­dablemente está también como el otro, muy relacio­nado con la caja ... particular del que lo maneja, es el eterno acompañante de todas las músicas, tanto militares como civiles, es, en íin, el elemento más tenante y deslumbrador de nuestra orquesta social.El bombo de la prensa, el bombo de los libros el de los folletos, el de los anuncios, el de las gace­tillas... ese ruido universal de aclamaciones; ese palmoteo entusiasta; esa eterna repetición en círcu­lo vicioso de las palabras conocido, inspirado, dis­tinguidísimo, popular, jóven, aplaudido, ilustrado, opulento, caritativo, eminencia, gloria, notabilidad, simpática, bellísima, deliciosa, noble; esa nube de palabras encomiásticas que abundan en cada co­lumna de cualquier impreso; ese género panegiri- zador por excelencia... esejpuffl inconmensurable, en una palabra, que predomina en lodos los actos y en todas las producciones de nuestro siglo; ese, carísimos lectores del Almanaque de la R is a , ese es el objeto del artículo que voici.El bombo, considerado de este modo, es un ins­trumento de manejo desconocido en la antigüedad. El pueblo griego disertaba en la plaza pública de Atenas; el ciudadano romano celebraba suscomicios dictando leyes en el Campo de Marte; pero ni en la civilización helénica, ni en la civilización romana, ni en ninguna civilización conocida, más que en la de nuestro siglo, vive el público bajo la iníluencia de esa segunda atmósfera, que, como la física al cuerpo, rodea á su vez á los ojos de la cara y á los del eutendiinienlo, presentándole eminencias, vir-

Ayuntamiento de Madrid



ribe la ero no )laros. tra fe- indu- ílacio- eja, es tanto :o más 5ocial. libros, gace- 
i', ese círcu- ), dis- Irado, lidad, ibe de la co- egiri- rable, actos ; ese, i ,  ese
1 ins­edad, ca de licios en la nana, en la encia lea al á los , vir-

81tudes y celebridades, sin otros títulos á la pública consideración, ni más méritos reales (1) que sus condiciones de munificencia para con esos maestros 
al cémbalo  ̂ para con esos gestores de la social or­questa.Antes, para adquirir la celebridad en cualquier concepto, para trepar al pináculo de la gloria, era necesario realizar esfuerzos inauditos, y llegar á la cumbre con los piés ensangrentados, podiendo así descansar en ella al arrullo del amor y de la admi­ración de un pueblo.Pero en nuestra época, época de abusos, abusa­mos de todo, y por eso hemos creado el bombo, que ' no es otra cosa que el abuso de la celebridad, la tendencia á excitar, sin ningún mérito, el aprecio, ó cuando ménos la pública espectacion.En los antiguos tiempos, los hombres extraordi­narios hallaban respectivamente otros hombres ex­traordinarios también que colocasen sus figuras en marcos dignos de ellas, en producciones inmortales por el heroe y por el narrador, que eternizasen el nombre de ambos en la posteridad.Hoy hemos adelantado más: los privilegios se han
Erescrito, la fama ha nivelado á todos los hom- res, y toca sin descanso sus siete trompetas, que deberian ser siete mil y no darian abasto; y multi­plicados los genios, se han multiplicado también los apologistas, hasta el punto de hacer un Tito-Livio de cada gacetillero. iLoor á nuestro siglo y á la inmortalidad puesta al alcance de todos los consu­midores!Por supuesto, que la cuestión del bombo, como cuestión social, es asunto complejo y de dificil aná-

(I) El real también es una moneda.
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lisis , posible sólo de ser bosquejado informemenle  
en las páginas de un a n íc u lo .Cada género de bombo nos descubriría tipos espe­ciales y característicos, con iguales tendencias, si con distintos resortes, presentando una unidad ad­mirable en lo esencial y una variedad risible en lo accidental, capaz de hacer la delicia del más vulgar y desapasionado espectador.No tratamos de confundir al bombo con la loa me­recida y justa que debe tributarse á todo lo bello, á todo lo bueno, á todo lo grande; pero en el des­concierto de alabanzas sin medida que nos abruma, como al lado del ridiculo elogio de un pigmeo, se vislumbran á veces las atléticas formas de un gigan­te, como anda la mentira en tan amigable consorcio con la verdad, túrbase á veces el criterio, y se ne­cesita el escalpelo más fino para ahondar en los moti­

vos... musicales de la composición, y separar el oro del oropel, el fruto de la cizaña, pues no existe para todos los casos una regla tan general y absoluta como la que nos da Gutiérrez de Alba, cuando al hablar del bombo con relación á la Caridad, nos dice que la hay de dos clases, y las distingue en esta bella sentencia:«La que se oculta... es de Dios.La que se ostenta... es del diablo.»Por lo demas, al adjudicar el bombo á nuestra épo­ca como lote exclusivamente producido por ella, no creemos ser visionarios, sino imparciales observa­dores. No damos la culpa á la prensa, pues ésta en general no crea el espirito público: lo traduce. La­mentable es que haya intérpretes de tal espíritu, pero aun lo es rnás que el espíritu exista.¿No habéis visto anunciar galerias, séries y co­lecciones de españoles célebres, en que de seguro,

si p pan de (
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83si pagásemos la suscricion, figiirariamos con gloria para las gentes venideras, los diez y seis millones de españoles que poblamos nuestra península?¿No habéis oido llamar ilustrado escritor á algún joven barbilampiño que dice que Servantes escribió 
La Luisiada, y que Luis de Camóens era natural de las Batuecas?¿No habéis leído cien veces que el sabio D. Fula­no (vuestro boticario), ó el distinguido industrial D. Mengano (vuestro zapatero) han salido para 
Amelie-les-Bains, por ejemplo, para curarse una erupción, cuando ni el público sabe quiénes son, y tanto le llama la atención que lomen aguas como que preparen emplastos y remienden un par de bolas?Pues ¿y si habláramos del bombo en la milicia, del bombo en la política, del bombo en el teatro, del bombo en la buena sociedad, del bombo en la literatura, sobre todo en la literatura? Un volumen podría llenarse con cada una de las ramas del rim­
bombante árbol.Pero entretanto, y en vista del creciente desarro­llo de gloria que amenaza ahogarnos, no nos queda más remedio que huir á la soledad, buscar allí la distinción y el mérito en el silencio, y nuevos Dió- genes, gritar con Campoamor, cuando se nos acer­que el diablo tentador del poder y de los aplausos-o 1 Gran Señor, sólo le pido que no me quites el sol!»Ricardo Moly do Baños.

f co­luro, No hay mucho que discurrir: cualquiera asegurará
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86Se lia dicho hasta la saciedad, qne del sepulcro a ia cuna no media más que un paso: error crasi- simo; lo que verdaderamente media, es... es un tropiezo. Ricardo Moly de Baños.
Á  LA S C O Q U E TA S.Esa seda que relaja lus procederes cristianos, es obra de unos gusanos que labraron su mortaja. También en la región baja la tuya lun de devorar.¿De qué, pues, te has de jactar, ni en qué tus glorias consisten, si unos gusanos te visten, y otros le han de desnudar?

Hablando de uno que dormia mucho, y con una especie de letargo, dijo un chusco:Ese hombre duerme como una obligación an­tigua. °
T U S  O J O S .(A Cármen.)Casualidad: di con ellos, me miraron, los miré, y arrebatado exclamé: «¡A y, qué bellos!»
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87Mas, no parando en pelillos, á su mágico mirar dije, queriendo escapar:«jUy, qué pillos!»Quedóme viendo visiones, diciendo, al mirarme preso en su lánguido embeleso:
«1 Qué ladronesl »Y»cuando verdad buscaba en tus ojos hechiceros, desesperado exclamaba:«iQué embusteros!»Uoy que, libre de arrebatos, ya no me miran, corrido canto en triste sostenido:«¡ Y qué ingratos!»Tiernos miran, dan enojos, tan picaros,como bellos... ¿Quién no dirá,al dar con ellos, que son muy malos tus ojos?J .  Aniat y Capmaiiy

UN PECADO M ORTAL.Mil corazones conozco que te quieren demandar para seguir á tus ojos una causa criminal:|)orque sólo haciendo daño es como saben mirar; porque lingen un amor que tú nunca senlirás,
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88y allí roban la ventura donde los quieres Ajar. Entorna, pues, esos ojos que no dicen la verdad; entórnalos para siempre, y, pues locos son de alar, átales corlo, muy corto, para que no miren más; que cada mirada luya es un pecado mortal, ya que engañas cuando miras y es un pecado engañar.
Para el amor, Adelina, sieiíipre insensible serás; y, como en el pecho llevas lu corazón muerlo ya, al que des lu corazón sólo la muerle darás!...En vano sentir deseas; en vano quieres amar; en vano, por ser dichosa, la dicha robando vas; lu corazón, Adelina, insensible seguirá, porque en un corazón muerto no puede el amor entrar.Por esto, ya que tus ojos son galantes por demas; ya que un volcánico amor á lodos mintiendo van; ya que no saben sentir lo que sabes inspirar, los ojos, por Dios, enloma para que no miren más;

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



90que hallareis en todas parles, que á todo el mundo conoce.Si se acerca á saludaros á deshoras de la noche, aunque os tenga por groseros, callad... y mano al rewólver.
RAM ILLETE DE L IL A S .Propongo á los arquitectos el siguiente problema:— ¿A qué orden pertenecen las columnas de La 

Gaceta?Solución satisfactoria;— AI orden público.
Un sabio, en las Provincias Vascongadas, se mataba las pulgas á pedradas.
¡P o r cuán varios caminos 

cumple el hombre sus bárbaros destinos!

Un cacique de tribus maleantes se comió á su señora con guisantes, y uno de sus guerreros se almorzó cinco padres misioneros.
¡ Ay ,  cuando el hambre aprieta, 

ni familia, ni estado se respeta!

Apuntes jara* la historia del trabajo en España. 
(líl español.) Lunes, jHombre, qué buen dia! Yo debia trabajar y acabar esas cosas pendientes...

Pero un pi 
Mi ¿Qu»A/ifasto no tr 
Ju  fastii trabi Vivene

Ayuntamiento de Madrid



blema: i de La

das,

91l»ero es una láslima perder este sol. Me voy á darun paseüo. , , ,  , i •
Márles. ¡Caramba, qué nublado está el cieloI ¿Quién se pone á trabajar, si no se ve gola ?
Miércoles. Dicen que el miércoles es un diír ne­fasto... más nefasto que el mártes. Lo que es hoyno trabajo. . , , , , tx ,
Juéves ¡Uy! ¡Cómo me duele la cabezal ¡Qué f a s t i d i o ,  hombre! Precisamente hoy que tenia que trabajar tanto!...
Viernes. ¿Otra visita? Algún otro amigo que se vendrá á pasar el rato. Ea, está visto que no me de­jarán trabajar. , . . .
Sábado. Si me pongo á trabajar, dejo interrum­pido mi trabajo, porque mañana es fiesta... 
Domingo. Pues señor, mañana trabajaré.Esto, multiplicado por cincuenta y dos, formara un tomo de trescientas sesenta y cinco páginas.

A un militar muy cobarde quiso Juan darle un disgusto; le vió y le dijo: — ¡ Adiós, Césari Y dijo el otro: — ¡Adiós, Bruto!

paña, a ! Yo ites...

Cierto tenor español que cantaba horriblemente, dijo delante de gente;— Yo, si quiero, llego al sol.Y dijo un amigo; — ¿Si? Pues hombre, quiera usted y a y en llegando por allá no vuelva usted por aquí.
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92Un borracho me probaba la conveniencia del vino con estas palabras:Todos los malvados son bebedores de asna Acuérdese V. del diluvio.
La mujer amada es como la religión: le hace creer a uno todo.Entre la mujer de Esparta y la mujer de Aténas, prehero... la mujer de su casa.

Eusebio Blasco.

. ~ ¿ S e  puede hacer salir á un hombre de un si­tio donde nunca haya entrado?— Si señor: se dibuja un círculo en el suelo al rededor de un hombre, y luégo se le hace salir de él.
— ¿Cuántos años tienes, niño?Cuando no viajamos, ocho; pero cuando va­mos por ferro-carril, tengo seis y medio.

Llego á Madrid y no conozco el Prado, y no lo desconozco por olvido, sino porque me consta que e» pisado por muchos que debiera ser pacido.
El Conde do Villamediana.
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94R ETRATO .Óyeme tu retrato, niña Isabela; salvo ser justo, salvo ser propio, salvo que biela.Linda mata de pelo peina lu mano; salvo ser poco, salvo ser corto, salvo ser cano.Con la luz de tus ojos á todos pierdes; salvo que lloran, salvo ser bizcos, salvo ser verdes.Con tu boca preciosa nada compite; salvo ser grande, salvo ser belfa, salvo que pide.Que tu pié es muy hermoso nadie lo duda; salvo ser largo, salvo ser ancho, salvo que suda.
(Auónimo del ilglo XVII.

Un arqiiitecto inglés que vino á ver la córte de Lspana, visitó á un amigo suyo, y admirándose de la casa uue tenia, cSoberbio edificio, exclam ó;; ha sido hecho en este país?»

Hada u
de qi
mi ndieni

El timii taba conv por ]lito
Ceestágina
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OfiHablando de un joven de mucha disposición, de- cia una persona:— Aquel chico promete.—Promete y no paga, respondió un inglés.

—Mamá, ¿qué es un beso? Preguntaba una niña de quince años.—Hija mia, una tonleria.— Bien, dijo la joven entre si: esto prueba que mi novio es muy discreto, pues siempre me está pi­diendo tonterías.— ¿Me presta V. diez duros? Dijo á un señor muy generoso un caballero de industria.— La verdad es, respondió el interpelado, que como no tengo el gusto de conocer á V ...— Por eso justamente le molesto: yo pido sólo á los que no me conocen.
En una comedia casera se hallaba un jóven muy tímido colocado detrás de una señorita que le gus­taba mucho, y con la cual no sabia cómo entablar conversación. De pronto vió un insecto que subía por la manteleta de la jóven, y la dijo:— Señorita, le advierto á V. que tiene un anima­lito detras.

rte de )se de i; ¿ha
LITERATURA M ERCANTIL.Con el título The Alágale Monthly Magazine,SQ está publicando en Inglaterra el periódico más ori­ginal que puede imaginarse. Lo distribuye gratis al
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OGpúblico la casa de Mills y compañia,mercaderes de lelas y zapatos.No se puede leer este periódico sin admirar la singular mezcla de literatura y aritmética que hay en sus columnas. Cuando el lector se interesa más en la lectura de un articulo ameno, se encuentran sus ojos con los precios corrientes de la casa. No hay que dudar que el sistema es ingenioso.Por ejemplo, en la página 21 del número que te­nemos a la vista, se leen las frases siguientes:«María apénas distinguió aquella sombra entre la oscuridad. Sin embargo, no podía engañarse. Aquel hombre era él, era Eduardo. ¿Qué intención podía impulsarle á rondar al pié de aquella venta­na? María se estremeció de piés á cabeza — paños para levitas, desde treinta y cinco chelines en ade­lante.— Acaso iria á cometer un crimen. lUn cri­men! María cayó de rodillas — botas de montar, con excelente charol, desde catorce hasta veintiséis che­lin es,— y murmuró una plegaria. Daba compasión verla — bolinas para señora, á cinco chelines— en aquel estado, etc.»Es hasta donde se puede llevar el ingenio en los anuncios.
No hace mucho tiempo se suicidó un individuo en la Pensylvania, y entre sus papeles se encontró el siguiente escrito, que prueba hasta cierto punto la razón que le impulsó á darse la muerte:«Me casé con una viuda que tenia de su primer matrimonio una hija casadera. Ahora bien; mi pa­dre, que venia á visitarme con frecuencia, se ena­moró de mi hija política y se casó con ella: de mo­do que mi padre llegó ser mi yerno, y mi hija política mi madre, porque era la mujer de mi padre.

Al; fué ( porq padr fuél hija, mi n conn abu( abu(

ende(
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cadereslirar la [ue hay sa más leniran asa. No]ue le­es:a enire iñarse. tención venla- - paños n adc- Jn crí- ir, con !is che- pasión s— enen los
ividuoconlrópuntoirimer ni pa- ! ena- e mo- i hija )adre«

97Algún tiempo después, mi mujer tuvo un hijo que fué cuñado de mi padre y al mismo tiempo mi lio, porque era hermano de mi suegra. La mujer de mi padre {mi hija polilica) tuvo también un hijo que fué hermano y nieto mió, porque era hijo de mi bija. Mi mujer era abuela mia, porque era madre de mi madre, y yé era marido y nielo de mi mujer; y como el marido de la abuela de una persona es abuelo de esta persona, llegué á ser mi propio abuelo.» UN TIPO.
(Retrato de cuerpo entero.)Ahi le tienen VV.No hay por dónde cogerlo.Es un terroncito de azúcar, un verdadero rema­te de ramillete.Describamos á grandes rasgos, corno dicen los oradores, la figura de este simpático jóven.Empezaremos por los piés, que es lo mejor quetiene. , . • ■Un pié monona, seductor, aleve, aprisionado en una bolita de charol ajustada, como la orquesta del Teatro Real.Unos lacones más altos que el Teatro de lacon^ en el otro mundo. , n > i¡Válgame Dios, qué pié más salaol Se le puede decir muy bien aquello de;

«1 Ay qué pié, ay qué pié, chiquilito, pero con poder!...»
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98Pasemos á los pantalones.Ceñidos á la pierna hasta la exafferaoinn
bdfíSfvo’."" “ «lécu!

de i a  “ ú ” '™/ » » «  i d  c i n g S  •'“  ' ' "  “ »Cuello derecho á la inglesa, y un chaniifJ n It ermerc que no le ha costado más que 5(1 duros  ̂® hombre que âi
Es un chico muy bonito.IQué carita la suya! Un cachito de gloria.cielo.mirada de aguda.Un bigotilo lo más retrechero que yo he cono- 

A V r o s T "  “*“ * I" Guia ... de

gra^/dlV^SecS,.!mó ™”, ; ! , ; , 9 ' " >  P « lir lc .-E s  en
Un lector me dice:— ¿Pues un tipo así no servirá para nada? Ocu-

uis'̂ Dlo‘’áM "'
nn¡'p®„fciL'3e'co“ ,‘''’’
.B e 'Ü 'n  v ‘ iV  se ñ o ras, y«beso a V . la mano»a los caballeros. ^

Sabe l Sabe t Sabe I mana, y Sabe I húngara Y, lo c píés.Pues, chispa l' Se sal y aquell estas fra cer efeci El otr - C h i  Y con — A n
Oigan üades ai A Juli cigarro i honor p¡ Conoc Llama Asegc sos rege Y dic porque una but respecli Tiene
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)n más lolécu-aúmerocon losJé á la duros, lu c ,a l Je Dios

cono- 
i . . .  deállimoEs un
Ocu-cuán-

99Sabe lomar posiciones académicas.Sabe tragarse el bumo cuando fuma.Sabe montar á la inglesa, y á la rusa, y á la ale­mana, y de todas maneras... ménos bien.Sabe hacerse las guias del bigote con pomada húngara.Y, lo que es más raro todavía, sabe andar en dos píés. ¥ ♦Pues,.¿y cuándo se las echa de gracioso? ¡Qué chispa tiene, caballeros!Se sabe de memoria: a¿A mi qué me cuenta V.?í> y aquello de: «[Ayúdeme V. á sentirir> y espeta eslas frases, vengan á no á pelo, cuando piensa ha­cer efecto.El otro dia le preguntó un amigo:— Chico ¿quieres algo para Andalucía?Y contestó muy serio:— A mi, ¿qué me cuenta Y.?
Óiganle V Y. hablar: conoce á todas las notabili­dades artislicas, literarias, etc.A Julián Romea le pidió fuego para encender el cigarro una vez que lo encontró en la calle.—([Qué honor para él!)Conoce de vista á Juan Catalina.Llama Pepe á Zorrilla.Asegura que Toñico Garcia Gutiérrez hace ver­sos regulares.Y dice que ha tenido roce con Ruiz Aguilera, porque una noche estuvo á su lado en el teatro en una butaca, y naturalmente se rozaban las levitas respectivas.Tiene, cou lodos estos conocimientos, sus puntas
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100de literato; pero, según él, sus versos no los com­prende el público.Hizo una oda á las tabaquerías de cigarros ha­banos, que podia {y debía) arder en un candil.Tiene una letra muy mala; asi se parece á los buenos escritores.Por lo demas, este jóven aprovechado no tiene mas que veintinueve años.
Y , sin embargo, ¡qué ilustración la suya!Afirma que el Tasso fué el autor del Dante (¡hor­ror I) y que Cicerón escribió á ralos perdidos las 

Pandectas.Dice; uBonjour»  y «M y dearr>.Esto basta-para que nos convenzamos de que po­see el francés (en un tomo) y el inglés (en otro).
Veamos ahora sus cualidades.Está convencido de que es muy guapo, y de que todas las mujeres se mueren por él.Su ocupación cuotidiana consiste en levantarse á ms doce y encerrarse después en su gabinete, don­de saca una caja de colores y (¡pásmense VV.l) se pinta los labios y los mofletes.Convengo en que una mujer se pinte; pero, por la Virgen del Rosario, señores, un hombre, el sér mas perfecto de la creación, dolado de inteligen­cia y ... • ®Pero, ya no me extraña; mi tipo no debe ser in­teligente.Cuando acaba la operación no parece el mismo: ¡que colores tan sanos! ¡qué labios de coral, y que cejas tan perfectamente arqueadas!

sar a El la ma radinIQ' es el Aneran Yo gislai raria prese Mr duali sólo 1de n Pe
moríSe
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los com-?arros ha- ândíl. rece á los
101Está... ique ni psníado/Enteramenle en disposición de colocarlo de re­mate, como he dicho áiiles, en un ramillete do dulce.|Me lo comerialll...no tiene

alQte (¡hor- rdidos las
le que po- 
1 otro).
y de queantarseá lele, don- VV.l) sepero, por re, el sér nleligen-le ser ¡n-1 mismo: coral, y

Ya lo tienen VV. de veinticinco alfileres. Cuidado, que va á salir de casa.A ver, señores, hacerse á un lado; dejen V V. pa­sar «á este caballero.El sombrero apoyado en las cejas; un junco cu la mano; un par de guantes mejores que el de Co-iQuién no conviene, al verlo, en que el hombre es el sér más perfecto de la creación! Antiguamente, para los romanos, las mujereseran cosas... ,, , • ,  ,Yo creo que si hoy vivieran aquellos sablO  ̂ c- gisladores, darian más valor á la mujer, y consido,- rarian como cosas... inútiles á hombres como el que presento á mis lectores. , • •Mr. Guizot y Bal mes han proclamado el indivi­dualismo moderno. El hombre reconoce su dignidad sólo por ser hombre. .¿Creen YV. que Guizot y Balmes se acordaríande mi tipo?Pero no nos melamos en honduras.
Mi tipo acaba de pasar al lado de una chica.La chica le mira y se rie...— Ya he dado golpe, se dice; esta chica se va a morir por mis pedazos si no le digo algo...Se va detrás de ella, y observa que se acerca a
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102Ja niña un individuo, y que los dos le miran v se ríen. jHa recibido un desengaño.Vuelve grupas sin darse por aludido; poraue eso SI, es valiente como aquel mandadero de Xai 
Travesuras de Juana.

Una noche entró en un teatro.Limpió sus gemelos y se puso á mirar á todas las mujeres que Labia.Observó que una le miraba con mucha insisten­cia , y se dijo:— [Ténganlos compasión!Y le djrigió los espejuelos con aire de triunfo.La niña continuaba mirándole y se sonreia teme­rosa de vez en cuando.— No se atreve á sonreírse, porque no sabe si sera correspondida.Y se sonrió también.Así continuó todo un acto.Pero, joh desesperación! en el entreacto la niña no e miro ni una vez siquiera; tenia la cabeza vuelta hacia otro lado.Esperó al acto siguiente.Continuaron las miradas, y entóneos elTipo, ó el topo, como VV. quieran, hizo algunas señas á aque­lla chica que se había enamorado tan repentina­mente.En aquel mismo momento, una carcajada del compañero de butaca que tenia á su lado, le hizo comprender que la niña miraba á su adlátere, y aue b)s dos se reían del chasco que se llevaba nuestro Narciso...

Ti;rnisciama!Ciadel:cribiYde tí otra ro y nanti les f dias unos sabei estos trabí son i biem ñon i Jos e contr de p para, mana Igí este
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ran... y
iorque, de Las

103¿Creen V V . que por eslo se ha corregido?Pues no hay tales carneros; todavía sigue en sus trece, y suponiendo que todas las muchachas se mueren por él.
das las sisten-
ufo.leme-labe si
a niña ;abeza
o, ó el aque- atina-a del B hizo y que lestro

Tipos como éste abundan, desgraciadamente, lo mismo que los enjambres de mosquitos y que las amas de cria.Cualquiera joven que tiene dinero, tiene mucho adelantado para ser como el que acabo de des­cribir.Y sin embargo, á estos hombres, q\iQ no tienen de tales más que el nombre, que no saben hacer otra cosa que pasear, comer y dormir, tirar el dine­ro y malograr su juventud en lupanares repug­nantes, que no tienen carrera ni olicio, porque no les falta qué comer, que tienen tantos trajes como dias tiene el año, y unos vinos, y unos tabacos, y unos amigos como nadie, aun cuando dificilmenle saben escribir su nombre en caso de necesidad; á estos jóvenes, que lo mismo se divierten en dia de trabajo que en dia festivo, porque para ellos todos son iguales; que viven gozando y que mueren ha­biendo servido de estorbo á la sociedad y de saba­ñón á su familia, á esios hombres, repito, hay quien los envidia, hay quien daria cualquier cosa por en­contrarse en su lugar, hay quien se volveria loco de placer y quien, con esto sólo, tendría motivo para... mudarse los calcetines seis veces por se­mana.Ignoro si alguno de mis lectores se encuentra en este caso. — En este caso... le compadezco.
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104Habrá muchos que creerán ver su retrato en estos apuntes mal perjeñados (frase de cajón).No tengo yo la culpa. El que encuentre parecido, no tiene más remedio que admitir el retrato y con­solarse con aquella frase latina:
Slultorum infinitus est numerus.O de otro modo:«Mal de muchos...»¿Como cuántos son los que creerán ver aquí su fotografía?— A ver... que se pongan en pié todos los alu­

didos. Ricardo Sepúlveda.
C A N T A R ES.Dicen que no tienes alma, mas lo que dicen es falso: yo te conozco... y me consta que tienes alma... de cántaro.A las puertas de tu amor llamé yo con mi ternura; pero hay puertas que abre sólo la llave de la fortuna.Quiere el pájaro á la pájara, y el aura á la flor también: yo no me atrevo á quererle, porque no tienes... de qué.No te empeñes en probarme que nuestro amor es igual:

t
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106dijo un dia: aMe la como, me declaro, es soberana».Mas reprimió sus excesos y á su boca echó una llave, viendo que aquella era un ave loda pluma y toda huesos.
EPIGRAM AS.— Genlilhombre, aunque te asombre, han hecho á don Juan Mellado:— Gentil... ¿siendo corcovado?...— Pues con jiba... es gentil hombre.

Un cálculo complicado, por batir su altanería, con importuna porfia puso a su mujer Gaspar; y ella dijo; «Resolverlo no sé, por más que lo sienta, pues no conozco oirá cuenta que la de... multiplicart

— ¿ Tienes algo ? Me decia, al verme triste, mi amada.— No le inuuieles, vida mia (contesté al verla turbada), yo sufro melancolía siempre que no tengo nada.Ricardo Moly de Baños.

Crdel c ios, 1 mués terrilB a Arca 
Va tengi y rc( de b azagi en ni cosa so, q l.« bar a chin tas, ( go P asertcapil con 1 venl el ca3. < corrí senv cuen
4 .  ' gues sen (
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bre,

DECUMENTOS.Creemos dignos de acompañar al célebre sermón del cura de Chaorna los tres siguientes decumen- 
tos, los cuales, aunque de fecha más reciente, de­muestran que la literatura cerril sigue haciendo terribles progresos.Bando original. — D. Bras Zamones (a) Palón, Arcarde de este partió celera.Vacinos y compañeros, ogaño es el primerico que tengo el orgullo de aniolestaros, con mi voz prohe, y rcconojo en güeslros sembrantes, que nenguno de busolros se hirá á piensar que lio me quearé azaga de nenguno de los Arcardes que mean, seguio en mi empreo locante á divisiones ni denguna otra cosa de las que me reconojo dalgao, que yo me pien­so, que obedejais y son asina mesmo:1.» Nenguno de los avacinaos en mi partió, ye- bara almas, de juego ni brancas, ni nabajas, ni bu- chillos, ni las pislolicas que angunos lleban ocur- las, quedando proibias con luica la fuerza del tósi­go pena que ninguna persona farle á lo que aquí aserlao.2.0 Si anguno juera cojío con frengimienlo del capitulo que mas arriba sa senlao, será castigao con murta, de las que reza el tósigo, y si juera sor- vente, lo zanpo en la cárcel dinquiá qne no distinga el castigo.3.0 No quió lio que los mosos de mi partió vallan corriendo por las calles como si juera caballos de- senvocaos arreprelando á las mujeres que se en­cuentran como si fueran animales.4.“ Tuicos hosolros llevareis bozos, puestos en guestros Perros pa que á naide les muerdan y cau­sen estragos.
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108y último. Los giieyes de gosolros los dejnis suertos metiendo el mieo á las mujeres que arman un rebullicio comenzando chillar, asina llevarlos bien alaos sino queréis que us castigue.Estas son las ordenanzas que yo premurgo y que quiero que obedezjais porque si anguno farta, con luica la fuerza del tósigo pená, que en nombre de los menislros tengo no la dobregan empeños de naiden mas que sea el mesmo amo cautivo.Dios guarde á V. muchos años. — Dao en mi par- lio á res dias del mes de enero del año que corre­mos. — Gusto Arcarde Eras.»
—Juendo yo por el prao de los borricos... decia un prójimo para empezar el reíalo de cierta aventura.— No seas bruto, le interrumpió un compañero; no se (iicQ juendo, sino fuendo.Armóse acalorada disputa entre ambos, hasta que al fin resolvieron someterse á la decisión del alcalde del pueblo, que pasaba por hombre leio y 

escribió.— No está mal juendo, dijo el árbitro; también 
fuendo puede pasar; pero otra vez que sus acontez- 
ga es mejor que digáis indo.

EPIGRAM A.No eres coja, y sin embargo dicen todos, si el pié enseñas, que conocen al momento, niña, del pié que cojeas.Manuel Castellano.
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l i ooue del cuerpo en la altura donde tenia el juicio su morada y el seso daba zumo, ahora tan sólo hay Immo, y que por él hinchada forma la cabellera el enorme aparatoque indica á todo observador sensato una falta absoluta de mollera
— ¿A dónde hay función, compadre? Preguntó un gitano á otro que limpiaba su caballo.— ¿Por qué lo decias?— j Como le veo á V. tan temprano limpiando el arpa!

CA N T A R E S.A una catalana dije á impulsos de mi cariño;— ¡ Qué mona es usted 1 — Y ella me respondió: — a Y usté un micu»,Todo lo ven las mujeres yendo con los ojos bajos, y yo nada de ellas veo por más que los ojos abro.Tiene mujer, bebe y fuma un soldado por dos cuartos; es imposible vivir en el mundo más barato.Manuel Castellano.

Nai ton, i Egipl comp siete, gas í adula tina Ir bargt artíci rece, cié d cieñe cobiji Bit pulos (Jetes digní pero que ( que I pues el ca En cia d chos cebo entre unas jas, I graut
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111LO S A F IC IO N A D O S ,
PLAGA NÚMERO OCUO SÜDRAYADO.Nadie que haya estudiado el primer curso de ca­lón, ignorará que las plagas (no hablo de las de Egipto, sino de las de la sociedad moderna) han compuesto hasta este dia el número cabalislico de siete. Todo el mundo sabe igualmente que estas pla­gas se denominan en el lenguaje común: tunos, aduladores, tontos, egoístas, vagos, hipócritas, y íinalmenle diestros ó escamoteadores. Hay, sin em­bargo, otra horrible, que sirve de epígrafe á este artículo, que no siendo nueva ni desconocida, me­rece, sin embargo, ser estudiada, por ser una espe­cie de oruga estética , con perdón sea dicho de la ciencia y de sus admiradores, entre los cuales me cobijo.Bien se me alcanza que algún otro menos escru­puloso que yo y más afecto á la centralización, que detesto, clasificaría á sus individuos entre los que dignamente forman el núcleo de la clase tercera; pero yo, hablador autónomo, no lo hago por razones que diré más adelante, si así lo creo conveniente, ó queme reservaré, si así se me antoja, ¿estamos? pues bien, después de este exordio, no quiero poner el calificativo; continúo diciendo;En un lugar de la España, y á muy corla distan­cia de la patria de Miguel Cervánles, no há mu­chos años vivía (ahora ya no vive, vejeta) un man­cebo (ya tiene un ex por batidor) de los de pluma entre los dedos, carácter franco y genio soñador; unas cuantas comedias de estilo llano, varias cople- jas,u n  deseo de ser mucho y una insuliciencia grande para conseguirlo, malgastaron los primeros
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112dias de su vida: los restantes, corridos entre espe­ranzas desvanecidas y delirios que en paz descan­sen, le enturbiaron el alma y le acorcharon el cora­zón, en términos de haberle dejado desde aquella fecha más infeliz, aunque más experimentado; más miope, pero más viejo; ménos candoroso, en fin, pero no más sabio.Y cátale aquí, lector, que el susodicho, al amane­cer un hermoso dia de primavera ó de lo que fue­se, se levantó, y notando que su cerebro se hallaba aun más obtuso que de ordinario, cogió cartón y engrudo, y armándose de una brocha para no man­charse los dedos, empezó á hacer cajas para guar­dar peines, tabaco y otras fruslerías, inaugurando asi una vida mecánica que de este modo pensó en­tonces, y acaso piense aun, continuar en lo suce­sivo.i Qué cajas hizo, amable lector... qué cajas!... No fue un Lope, ni muchísimo ménos, escribiendo come­dias, ni tampoco un Jorge Manrique haciendo co­plas; pero metido á cartonero ¡ horror! fué... ¿cómo expresaré la idea? el Rahadan de la cartonería.Yo, que le quiero mucho (como que es otro yo), se lo dije y le hice observar, de paso, que las lapas de las mencionadas, ó no entraban ó se sallan de puro holgadas, y que el trabajo in solidum el in 
partibus era brusco, desgarbado y hasta ridiculo. No me contestó, y siguió haciendo cajas y encua­dernando libros, no á la rústica, sino á lo patan, valiéndose, por supuesto, del cartón con su acre­ditada torpeza ; hasta que fatigado, á lo que colijo, de desatinar con engrudo, compró una caja de co­lores á la miel, recordando que en su primera edad había dibujado (no bien), y se puso á hacer peñas que parecían quesos, árboles que estaban hablando como suele decirse, sólo que hablaban mal; montes
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re espe- descan- 
1 el cora- aquella ido; más , en fin,1 amane- que fue- ballaba sarton y lio man- ■a guar- gurando ¡nsó en- lo suce-is !... No locome- ndo co- . ¿cómo ería. tro yo), as lapas alian de 
m el in idiculo. encuu- I palan, u acre- B colijo, de co­ira edad r peñas ablando montes

113á modo de mantas, nubes que semejaban besugos, y á veces ni aun eso, y edificios, por fin, que se igno­ra aun á quién insultaban más, si á Apeles ó á V i- trubio. ,  , . . .iVálame Dios, y qué desgraciado fiié mi ultimo e inseparable amigo en su segunda excursión (iba á decir salida, pensando en Don Quijote) al campo do l(is Qrlcs 1Y su afición no cesaba, y sus aspiraciones á todo lo que no fuese tomar la pluma crecían; y ... ahí va (como dice el caballo de copas) el ultimo rasgo de su alucinación.Mi amigo por excelencia, muy 6esí, corno dice un asluriano oue yo conozco, mi otro yo, se hizo caza- dor; y á pesar de ser miope y poco propenso a nacer daño á ningún sér viviente sin prévia provocación, salió al campo armado de escopeta, y constantemen­te en todas sus excursiones... mató... ¿que creerás que mató, apreciabílisimo lector?... El hambre que sus paseos le ocasionaban.No sé (i Dios me perdone!) por qué guarismo se hubiera podido representar sus mamas, á que él buenamente llamaba sus aficiones, s\ un día, no, miento, que fué una noche, no le hubiese tentado el enemigo (que nadie lea suegva, porque es célibe), y guiado por él no hubiese ido á visitai á una antigua amiga suya, compañera de su infancia, ausente des­de su casamiento (ocho años poco mas o ménos) é instalada de nuevo, por haber quedado su esposo cesante, en un modesto tugurio de la villa del Uso.Llegó, subió, llamó, entró, dió un abrazo a su coetánea, tomó asiento á su lado, y en dos horas no cabales hicieron ambos desfilar á paso de carga los acontecimientos de cuatrocientas semanas.• 1 Ahí Se me olvidaba decirlo: como la intimidad excluye toda clase de cumplimientos, ella siguió
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114cosiendo y yo... ( i voto al chápiro! ya eslán descu­biertos el cartonero, el acuarelista y el cazador) yo continué escuchando su narración, y viendo manio­brar sus ágiles dedos sobre un pantalón de su mari­do, según supe luego despees. Digo que lo supe después, porque preguntándola, así que concluyó de hablar, qué obra era la que traia entre manos, y que a mi me habia parecido ([ya se ve, soy miope!) una funda de escopeta, me contestó:No, tonto, son las bragas de mi Severo.— Pero ¿qué diablos de piernas tiene tu marido, que con su longitud y su estrechez han podido en­gañar mi vista hasta tal punto?— Eres muy torpe ó muy bellaco, me contestó; mi esposo, puesto que aun no le conoces, no es pig­meo, ni grueso; pero tampoco es ni un patagón, ni un esqueleto.¿Y cómo, la iuterrumpi, siendo de proporciones regulares semeja de medio cuerpo abajo una esco- j¡eta de dos cañones?—¡Mira! Estoy por sacudirle el polvo como mere­ces; pero preliero lomarlo á risa.— Lo mejor que podrias hacer seria aconsejar á tu 
conjunto que despidiese al sastre,en lo cual gana­ríais ambos: él en su escultura y tú en la parle do perspectiva marital.— [Dale bola! ¿Te has propuesto desesperarme? lUi marido, tal como es, me agrada; y en punto al sastre, le aseguro que ni con la linterna de üióge- nes encontraria otro más de su gusto, ni más barato.Y? lo entiendo; eso es que tú, que antes eras J0rn6iiin3, Ib hüs posado al olro género, y eres ya símlre masculino reconocido por los del gremio, i Cáspila! ¡Qué descubrimiento!Búrlate cuanto gustes ; pero siendo in«yer dem­ora y no sastre, soy laboriosa,económica y aficio-
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I I S
nada á la sastrería y á otras muchas arles de uti- liilatl-  ̂ . , ,— jBienl Justo, si;eres aficionada y haces por afición cá la Severo (que no debe serlo por lo que veo) los panlalones que eslán causando mi admi­ración... ,, , .—Sí, machacón, sí, y no solo los panlalones, sino también los chalecos, las capas, y hasla un frac que rae alegraría que le vieses. ^—¡Bravo, Camila, bravol Ya tengo mas ganas de conocer á lu parroquiano. .—¿Si? Pues no lardarás en verle servido; por­he oido tirar de la campanilla, y debe ser él sin duda ninguna.Y entró D. Severo, á guisa de violon scveramenle enfundado en el frac de origen casero, con un cha­leco trepador, otras bragas de peor corle a manera de pilos de codornices, una capa, cosecha también de casa, y unos guantes que se asemejaban a un manojo de acelgas, mas aun que en lo verdes, en lo largos y en la estructura de los dedos.— Se comprende que esté cesante, dije para mi capole. Y excuso decir el heroísmo que malgasté en presenciar impávido aquel cuadro de género, sin reirme, sin fallarle, sin fallar á Camila, y consigno de paso que desde aquel momento comencé a en­trever un principio de aplicación, y no del algebra á la geometría. . _El cuarto aquel de luna debió tener una iníluen- cia maligna, porque al dia siguiente recibí una car­ta de un amigo, y adjunta una tragedia de un aficio­nado. . j  IPasaba la acción en Grecia en tiempo de los tira­nos, y en un café de Alénas un ciudadano llamado Ramiro excitaba los ánimos contra los dichos, en tanto que otro, cuyo nombre no recuerdo, a lin de
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11(¡disuadirles, les hablaba del purgatorio y de las ex­comuniones.Mucho me hizo reir la tragedia del aficionado, y siento no haberme quedado con una copia; pero aun conservo en la memoria los últimos versos que, en boca de un caballero como Sócrates, me parecieron no poco demagógicos y atentatorios contra el prin­cipio de autoridad:Tengo un gallo, Esculapio, en el puchero; se yo cumplir muy bien obligaciones; y aprenda el mundo entero que para gobernar bien las naciones no conviene un tirano, ménos treinta, y esta lección la cargaré en mi cuenta.Y dicho esto, apura la cicuta y Laus Deo.¿Por qué este niño, en vez de aficionarse á bar­barizar, no se habrá dedicado á comerciar en lanas0 ó poner sanguijuelas á domicilio? Y un eco confu-so se levantaba en mi conciencia y me gritaba* «¿Y tu?» ®Todo se muda andando el tiempo: el vecino que ocupaba un cuarto contiguo al mió, siguió esta ley de Ja humanidad. Era una especie de trapense, y co­nocíase su estancia en casa por la carencia absolu­ta de todo rumor. ¡San Bruno le bendiga I La insín- Jacion del reemplazante se anunció por un ruido y una algazara inverosímiles.
1 *̂®Sdstan el bullicio y el buen humor; y liallabame muy satisfecho del cambio, cuando hé aquí que una mañana tempranito oí una especie de maullidos hácia el tabique medianero que separa mi dormitorio de la habitación de mi vecino.<íEs6 aüiinalilo querrá cordilla,» dije para mí, y procuré empalmar mi sueño interrumpido; ¡vana es­peranza l Continuó el estruendo, y ya no eran acen-

poli soy tone de c pue naponsufrgO(darojo¡es 1 níílqui
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las cx-ado, y ro aun ue, en cieron prin-ero;

I bar- lanas confii- ilaba:o que ta ley y co- )soIu- nsta- ruidoior;y lo hé ie de ;parani, y la es- icen-

i nlos gatunos los que yo oia, sino unos como rugidos tempestuosos, ó mejor dicbo, como lamentos deses­perados de un alma en pena. Huyó el sueño com­pletamente de mis párpados, y me convenci por ul­timo ¡horrible descubrimiento! de que mi vecino era... (miedo me da decirlo) aficionado al arte de Paganini, y de que en aquel instante se entretenía en hacer rabiar á su violin, .Sufri un día, y dos, y tres; al cuarto me insta é en casa de mi enemigo, y con sana concentrada ledije: , • • r 1— Conciudadano, ni yo soy autócrata, m jele de policía,ni individuo siquiera de la guardia cívica: soy un sér razonable y racional que respeta la au- lonomia de lodos, pero que gusta al propio tiempo de que respeten la de su tímpano, que V . se ha pro­puesto martirizar. Esto es hecho: ó su mcrce se dig­na señalar una hora cómoda á fin de que yo pueda poner á salvo mis nervios de las crispaturas que sufren, gracias á sus aleves rascamientos, o no sal­go de su casa sin registrarla minuciosamente hasta dar con el rabel, que juro hacer añicos ante sus-Caballero, caballero, me replicó, mi violin no es rabel, como V. dice: es nada menos que un mag­nífico Slradivarius. , ,—Será lo que Y . quiera; pero a mi me suena peor que una carreta en el mes de Agosto.—Acaso al arco le fallaría pez, y esa habra sido la causa de que produjese sonidos un poco ^speros, pero yo cuidaré de untarle bien desde manana, y lodo se arreglará.— Si V. le unta de sebo nada tengo que replicar; eso mismo se practica en todas partes con lodos loschirriones. , j— ¡Pero vecino... vecino, dijo sosegándose de
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118repente y alargándome un puro de los de la Vuelta de Abajo, seamos amigoslY prosiguió luego en tono cordial y melifluo:—¿ts posible, vecino, que no le agrade á V. la armonía?—¿Y  osa V, ¡mal pecadol denominar armonía?...—•Cálmese V ., vecino, cálmese V. S i, como sus palabras lo indican, se encuentra libre de esa afi­ción, estoy seguro de que tendrá V. otra, ó acaso otras, en cuyo caso...—Sí señor, pero no son tan ruidosas, ni tan insu­fribles como la de V.—;-No por eso carecerán de ridiculez; créame V. vecino, todos tenemos manías y estravagancias. *— Pero no lodos poseemos Slradivarius...Hubo una caja de Pandora, dijo interrumpién­dome el vecino...— I Caja! ... Es verdad, amigo mió, no prosiga V. (o/cartonero/» gritaba mi conciencia, y yo en alta voz y dirigiéndome á mi vecino): tiene V. razón que le sobra, transijo.Y se firmó un tratado de paz, y se estipularon cuáles habían de ser y cuáles no las horas ác jaleo; y hablo tanto mi interlocutor y tan obsequioso es­tuvo conmigo, que aquella misma noche me com­prometió á asistir á un concierto de aficionados.I Infeliz y desventurado de mí ¡Este úllimo golpe me faltaba para hacerme volver en mí y arrepen- tirme de mis pecados.I Noche de horrori Al recordarla siento un vértigo, un humor hipocondriaco que aborrezco á Bellini en tal momento, y á Belhowen cambiára por un jacoen que huir de los bastardos hijos de Orfeo, que con sus malhadadas notas, no sólo exasperan un
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119alma medianamente organizada, sino que conclu­yen por cuartear la epidérmis de cualquier ser,pertenezca ó no al género racional.Creo que no necesito, después de esto, confesar á mis lectores que aquella horrible escena acabo de romper la venda que cubria mis ojos, y me vi YO mismo tan ridículo haciendo cajas, pintando y cazando por afición, que me hubiera hecho añicos la cabeza contra las tapias de mi cuarto, si no hu­biese tenido miedo al clima de Madrid que es da­ñoso, según dicen, para las heridas de las piernas.Aqui daría punto, y aun sospecho que me o agradecerían mis lectores; pero juzgo que habiendo sido bastante severo con mi misma individualidad, se me imputaría de egoísmo s i , habiéndome ocupa­do tanto de ella, olvidase á otros contraventores de las leyes de la estética, tan criminales y, acaso y sin él, más criminales que yo. ,  , .Parodiadores del oficio de San José, jauleios fal­sos, médicos y cirujanos de mentirijillas, arquitec­tos de pega, mancebos y doncellas (y peor si son casadas), comiquizantes, pescadores de tercianas por gusto, hombres comineros que rebajáis y enlo­dáis la fealdad hermosa de mi sexo, falsificadores, en fin, de lodo cuanto puede ser objeto de un ai te, industria ó profesión cualquiera, yo... {iba a decir os maldigo) pero no, me contento con reírme de vosotros, sin perjuicio de que vosotros en compen­sación de mis dicterios os riáis a vuestra vez demis tonterías. , ,De hoy más (no se os vaya de la memoria), cada mochuelo á su olivo; los artistas a su estudio, os abogados al foro, los curas á su parroquia y todos en su sitio. El hombre no posee dos entendimientos, ni más de una vida que dedicar al peifecciona- mienlo de la industria ó profesión que elige: quien
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120mucho abarca, poco aprieta; no se puede repicar y andar en la procesión; y con esto, y lo otro, y lo de mas alia, he dicho y tengo razón, y basta por hoy de menear la sinhueso. uuylie terminado, lectores; pero no, se me olvidaba deciros que los aficionados á ser ministros y otras fnolerillas por el estilo (que rara vez dejan di serlo, por aquello que de audaces, etc.) son la quin­ta esencia del genero plaga, y es justo que tomen de mi inventiva lo que les pertenezca, y aun lo P^6s tan mala maña suelen cometido, por haber sin duda y 1’“ '’» “ O cansaros mas os saludo, y os quiero, y os pido por hoy hu­mildemente perdón: otro dia seré mas cócora.Rafael Galvez Amandi.
— No sé cómo tienes gusto y valor para ser ma­rino, decía un comerciante á un pilotociarte yo no comprendo el placer de ser comer-cosa hlrtfibíe^ demostrar que tu profesión es una— Y yo á V. que la suya es detestable.— Vamos a ver, inocente, ven acá y dime: / dón­de muño tu padre? ^— Valiente pregunta, en el mar.— ¿Y  tu abuelo?— En el mar.traTeiíélf^^*^^^^ ejemplos tú vuelves á en-

mu7io>„%“ dre d" i ” »”'''’1 ranquilamente en la cama.— ¿Y  su abuelo?

pues
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picar y y lo de >or boyvidaba y oirás jan de 1 quin- lomen aun lo suelea n duda nsaros )y bu-

121— Idem per ídem. , ,— 1Y V. se ha vuello á meler en la cama, des­pués de lales ejemplos 1 Exclamó el piloto.

li.

¿dón-
a en- )ónde Este es el corambovis de un talento, por más que de la testa á cada lado el apéndice lleve desplegado que da tanto carácter al jumento.
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LO QUE E S LA V ID A .
Para el borracho, un trago.Para el poeta, un sueño.Para el militar, una acción de que siempre se sale herido.Para el abogado, una ley.Para el ambicioso, una escalera sin fin.Para el rico, un temor.Para el humilde, una orden.Para el albañil, una casa cuyas obras se inter­rumpen á lo mejor de la ocasión.Para el médico, un gabinete de experimentos. Para los tontos, una esperanza.Para el jugador, una partida.Para el sabio, un problema.Para el suicida, una cuestión de competencia que se decide á su favor.Para los enamorados, una equivocación.Para los viejos, un soplo.Para los sastres, un corte... de cuentas.Para el comerciante, un pagare cuyo vencimien­to no admite próroga.Para el desgraciado, la piedra de toque.Para el gastrónomo, un diccionario en que hay sólo una palabra: la palabra comer.Para una gran señora, palco, modista y coche. Para el quimico, la presencia del calórico.Para el que sabe leer, el mejor libro.Para el metafisico, el principio de la muerte.Para el hombre, una mujer.Para la mujer, dos hombres.Para un amigo mió (el amigo al paño: cuidado
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con las alusiones), una comedia en un acto; ánles y después eslá corrido el telón.Para un servidor de ustedes, la vida es...

{La suite au prochain numero.)Ricardo Moly de Baños.
pro se

la que
nien-

dado

UN CUMPLIDO CA BA LLERO .Es hidalgo como pocos don Alfonso de la Hoz; tiene uua espada, sombrero, una capa y un blasón.Maldito si tiene un cuarto; pero sobran, vive Dios, á quien cuenta sus abuelos desde los tiempos de Job.Hasta en la ropa es antiguo, pues su raido ropon, un abuelo que tenia hace un siglo lo compró.Puede estar el buen hidalgo sin comer un año ó dos; pero sin reñir, ni un dia, que lo tiene á deshonor.Tiene brillo de prosapia, mas no brillo de un doblon; tiene escudos de nobleza, mas no escudo de valor. Murmuran que tiene hambre: de hacerlo me libre Dios, pues lo dicen malas lenguas que murmuraran del sol.En fin, es cumplido hidalgo don Alfonso de la Hoz,
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128sito, cuando vencido por el cansancio que de la tor­tura á que hablan estado mis facultades mentales sujetas, me hube de quedar dormido.Tal vez será fragilidad humana irse á dormir á lo mejor del cuento,podría yo ahora decir conEspronceda, para discul­par mi intempestivo letargo; y aun adelante pasara con mi cita, si mi imaginación, deseosa de vengarse de los dicterios que yo la había prodigado, y sincortado dejar para mañana el hilo que anudaba el pensamiento.no hubiera presentado ante mis atónitos y dormidos ojos el cuadro que, según verás (si yo no tengo ¡oh lector I la desgracia de que me imites en mi sueño), ha de dar materia para este artículo. Concluiré por fin este exordio, del que ya rae parece verte cansa­do, advirtiéndote de un temor que me aqueja, y es el de que mi imaginación, que después de haber sufrido una bofetada presenta su otra mejilla en estas desaliñadas páginas, reciba (no lo permita Dios) un segundo bofetón, que por ser de mano del público la haya de escocer más que el primero, del cual se podía decir con el vulgo: iodo queda en 
casa.Es pues el caso, lector carísimo, que en alas de Morfeo, y sin que yo supiera cuándo, ni cómo, ar­rancado á mi tranquilo sueño, me vi rodeado de una multitud apiñada, especie de caos con faldas y pantalones, miriñaques y sombreros de copa, mul­titud ó caos que, velis nolis, me arrastró dentro de un gran edificio cuya puerta se hallaba coronada por un gran lienzo, en el que se leian en grandes caractéres las palabras que sirven de epígrafe á este artículo.

Ncmucidarécuannelra
nes.conmulleslreEnrodeime n bra: De trasli ba, c formiensoi espai ver q luz V que I conoi luna nado: hasta pió ( añadí Vi dos Iprinc lar n píela lo qi zaba ¡O
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129No dejaron de extrañarme algunos tipos de los muchos que entraban ó salian, y de los que ya te daré cuenta en tiempo y sazón oportunos, es decir, cuando ya dentro det mercado en que vamos á pe­netrar nos muestren más at descubierto sus pasio­nes. No pasaré en silencio, sin embargo, uno que con grande algazara se abria paso á través de la multitud, cargado con una flamante y reluciente estrella que á mi entonces me pareció una cometa.Entré por lin en un gran patio, en cuyo centro y rodeado de una inmensa multitud, se veia un enor­me mostrador, encima del cual se leian estas pala­bra: Se compran, venden y cambian rostros.Del tranquilo reposo de mi gabinete habia sido trasladado a aquel caos, en el cual uno que grita­ba, otro que pedia, éste que rie, el otro que llora, formaban un concierto infernal y atronador que me ensordecía; imposibilitado, pues, de oir en un largo espacio de tiempo, como se halla imposibilitado de ver quien de la más densa oscuridad pasa á una luz vivísima, resolví dedicarme á leer un anuncio que algo separado de alli se hallaba, poniendo en conocimiento del público que unos habitantes de la luna hablan descendido á nuestro planeta, comisio­nados para vender aquellos géneros desconocidos hasta entonces en la tierra (esto en su sentido pro­pio era falso, pero lo que vi te cuento), géneros, anadia, procedentes de una quiebra.Vi también á ambos lados del gran mostrador, otros dos más pequeños, de los que uno de ellos llamó principalmente mi atención, porque en vez de os­lar rodeado de gente como los otros dos, estaba ccni- pletamento desierto; acerquéme y pregunté qué era lo que alli se vendía que «tan poco éxito alcan­zaba;» respondiéronme que «virtudes».¡üh siglo venturoso! Dije involuntariamente al
9
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130oir esta palabra. ¡ Ob dichosa edad la que por nues­tro bien hemos alcanzado, y en la cual se venden las virtudes en pública feria y mercado IUn pensamiento, sin embargo, me consoló, y fue que quien asi vendía la virtud no era la humanidad terráquea, sino la lunática; empero, el hecho de no acercarse nadie á comprar el género que alli se vendía, me hizo pensar lo siguiente: que nadie com­pra ni procura tener virtudes, porque, sin embar­go de tener en general pocas, cree tener bastantes y aun en ciertas ocasiones demasiadas, y después que en el gran carnaval del mundo, como le ha llamado Larra, todos se componen la cara aunque se destro­cen el pecho, y quieren tener nuevos rostros aunque el corazón sea viejo.Por apartar de mi mente tan tristes reflexiones, acerquéme hacia donde la multitud bullía; y como mis oidos, ya acostumbrados á aquel estruendo, po­dían percibir distintamente los sonidos, púseme á observar los tipos más notables que al mercado de rostros concurrían.— ¡Un rostro bello que agrade á las mujeresI De­cía un tonto que pugnaba por hacerse el calavera, y que sobre un cuerpo afeminado, pero adornado cui­dadosamente, mostraba un rostro desagradable. lié aqui (me dije) un calavera á la violeta á quien des­precia el sexo bello; su afeminada mente habrá ben­decido mil y mil veces este nuevo comercio.Buscaba yo á mi alrededor un ser más digno de mi atención, cuando vi que empujando á la multitud se aproximaba al mostrador una vieja y con voz cascada pedia un rostro jóven; dábanla por mas se­ñas un rostro masculino con naciente barba; pero deshecha la equivocación, una cara hermosa y juve­nil había poco después reemplazado la deteriorada y rugosa de la vieja verde. Iba tan empaquetada ésta
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nues-entlen, y fué inidad de no aili se e coni- mbar- nles y is que amado leslro- unquoiones, ' como Jo, po- icmc á adü de!sl De- era, y o Gui­lle. lié m des- á ben-?no de allilud )ii voz las se- ; pero ' juve- rada y a ésla

131como el personaje anterior, yambos, tan semejantes en algunas cosas, fuéronsc tan alegres con sus es­peranzas é inlenlos de cautivar con sus encantos á los individuos de sus respectivamente contrarios sexos.Apareció después un señor gordo que, según pude averiguar, venia en busca de un rostro feroce (tal era su expresión) con que intimidar ó sus incor­regibles inquilinos (era un casero) y arrancar de su bolsillo la paga deseada.Un instante después de haber desaparecido aquel caballero, presentóse otro que, al reves del prime­ro, era sumamente delgado, el cual pidió una cara 
barata, con el objeto,.según dijo ó un amigo que por casualidad allí encontró, de huir de sus muchos acreedores.Pensando me hallaba yo sobre la anterior antíte­sis, digna en gran manera de estudio, cuando una conversación suscitada á mi lado vino á ocupar nuevamente mi atención.Era, á lo que pude colegir, un marido celoso, que con un rostro fingido queria probar la fidelidad de su mujer; preguntábale su amigo ¿qué determina­ción hubiera tomado sin aquella almoneda improvi­sada? Respondióle el celoso, que se hubiera aguan­tado con su sospecha, porque la debilidad de su mujer, si acaso le era infiel, recayese en él propio; era, por lo que ve el lector, un celoso razonable.Una niña vino presurosa á cambiar su rostro por otro más bello, y un instante después un romántico amante de aquélla se llevaba sobre el corazón la desechada cara.Un enano se colocó el rostro media vara encima del pecho, y un hombre demasiadamente alto púso­se el suyo tres pulgadas más alto que su estómago.Cerróse en este punto el mercado con gran sa-
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132lisfaccion mia (¡y quiera Dios que no con la luya!), poique osle arliculo se va alargando más de lo que yo quisiera; cerráronse al mismo liempo los dos reslaiiles, el de las viiiudes y el olio, en el que cada cual cambiaba su mala estrella por oirá buena, fla- manle y á elección.Quedóse gran número de gente sin poder cambiar su rostro, enlre los cuales se dislinguian una viuda verde, á la que de fingir llanto se le hablan estro­peado los ojos; una señora de industria, que busca­ba un rostro flamante con que desplumar más in­cautos; un abogado sin pleitos, cuyo anliguo rostro habia escamado a los litigantes; un médico desacre­ditado, y otros de que mi mente no ha conservado recuerdo.Desperléme, en fin; pero pudo tanto en mi imagi­nación el de mi sueño, que cuando hallaba un ami­go, dudaba no fuera un desconocido que hubiera comprado el rostro de aquel; ó bien me detenía an­te un quídam, creyendo ser un amigo que hubiera lomado un rostro ajeno.No sé, lector carísimo, si el presente arliculo le habrá parecido mal; en caso afirmativo debes consi­derar que ha sido inspirado por un sueño, y yo me daré por contento que no te lo haya producido su lectura. Alfreilo González Pitt.
Vivimos en una época en que las necesidades verdaderas ó ficticias que rodean á cada prójimo, hacen que el ingenio se aguce, como nunca, para encontrar el remedio que aquellas necesidades re­claman. A esta enfermedad, que otros han caracteri­zado gráficamente con e! nombre de sindineritis, se deben sin duda las Exposiciones que Inglaterra y
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13i(le séres humanos, y señalar premios, por ejemplo, al hombre más gordo, al más flaco y al más feo? Las ganancias (jiie esla exhibición habria de proporcio­nar, serian fabulosas; ya porque las mujeres ten- drian dónde escoger (y ¡cuidado que las hay capricho­sas!), ya porque el especláculo de lanío facha seria un medio seguro de ahuyentar el mal humor. Hay mujer que habiendo tenido la desgracia de no en­contrar (y no por falla de ganas) su media naranja, seria capaz de apechugar aunque fuese con la mis­ma estampa de la herejía, verificándose cnlónces aquello de que nunca falla un roto para un desco­sido. ¡Animo, pues, caballeros especuladores! El A l m a n a q u e  d e  la  R is a  ofrece, en tanto que la idea se aprovecha, pues no hay que perder la esperanza de que se aproveche, ofrece, decimos, á la contem­plación de las necesitadas un grupo escogido de notabilidades, que pueden dar quince y falla por lo bonitos a Picio. ¡Ojo al grabadol
F A B U L A

UN BOBO HACE CIENTO.La mona, el mono y el loro.Con la faz más espantosa la mona de un mercader, en ilusión deliciosa, recordando cualquier cosa reia á más no poder.Como un mono la veia, que por boba la tenia, reir sólo para si.
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implo, o? Las orcio- s ten- richo- i seria • Uay 
10 en- ranja, 
1 mis- ónces esco- is! El 
i>  idea ranza nlem- Jo de )or lo

133de ella el mono se reía con un burlesco j i , j í .Un loro, que al mono vió, por loco lo tuvo ya, y también de él se rió, y sin cesar prorumpió en un j á ,  j a , y  más j á , já .Cuando al pasar por allí oia al simple del loro la gente, fuera de si reia, diciendo á coro, u n o s;á ,;ó , o tro s;t,;í.Y aunque de bobos la hornada ya siendo muy larga va, siquiera por la bobada, conmigo la carcajada soltad diciendo; j á , já .Con lo cual probar intento que, con remedo servil, en este mundo, y no es cuento, 
asi como un loco ciento, 
llega un bobo á hacer cien mil.

llamón do Cainpoamor.

UNA MÁXIMA
DE CADA UNO DK LOS SIETK SABIOS DB ORECIA.Cásate con igual, porque lo desigual nunca une bien. — Solon.El oro se prueba con la piedra, y el hombre con el oro. — ühilon.El hombre debe manifestar más deseos de oir que de hablar. — Cleóbulo.
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136Conoco la ocasión y aprovecha la oportunidad.— Pitaco.Doy gracias á Dios por tres cosas: la primera por ser hombre y no bestia; la segunda por ser va- ron y no hembra; la tercera por ser griego y no bárbaro. — Thales.La dote más rica de una mujer es la honestidad.— Días.Lo que no se puede excusar debe hacerse volun­tariamente. — Periandro.

Un sugeto que tenia muy poco de sabio se halla­ba hojeando el Diccionario de la lengua, y vió que justo y equitativo eran sinónimos.Un dia que, probándose un par de botas, notó que le estaban ajustadas, dijo al zapatero:— Maestro, estas botas no me sirven, porque me están demasiado equitativas.
El presidente de un tribunal, hojeando un proce­so, se dirige al acusado. — ¿No habéis sido conde­nado ántes á una pena infamatoria?El acusado: — Yo, no señor, ¿y Y.?
Cierto general convidó á comer un viérnes á va­rios compañeros. Su criado, al cual habia mandado á la plaza, volvió y dijo :— No hay más que un salmón en la plaza, y lo ha comprado un consejero.— Toma esa bolsa, le dijo su amo, vuelve á la plaza y cómprame el consejero y el salmón.
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138Pero un puntapié valiente premia ó veces su malicia; 
que el golpe de la justicia 
no se ve hasta que se siente.

LAM EN TACIO N ESDE UN E L E G A N T E  T R O N A D O .
Aborrezco lo que ántes amaba; aoliiaria á llorar me retiro; me preguntan qué tengo, y’suspiro, y respondo: « Yo quiero espirar >.

{Canción de Carina, si no me engaño.)« ¡Qué triste situación la raia, caballeros! Es im­posible que haya hombre más desgraciado que Lam­berlo Espera, servidor de VV.Oigan mis cuitas y lastímense de ellas, si no se na extinguido en sus corazones el sentimiento. Con una chispa que les quede, basta y sobra. Optimas 
est dolor meus, que dijo Calepino... si mal no re­cuerdo.En el mes de Mayo de 1856 de la era cristiana, lema yo un sombrero {colmena, que llaman otros) negro, suave, rutilante, de última moda, con el cual relucía yo en Madrid como el sol en medio de un cielo sin nubes.Oid, atended.Vinieron las lluvias invernales y, por no usar paraguas, el sombrero se me puso con ellas, pri­mero de color de pelo de rala, y concluyó lomando un viso entre verdusco y dorado que me daba grima. ^ poi
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J39Para colmo de desdicha, un barbero á quien no conozco, ni ganas, confundiéndome un dia con un amigo suyo, se me acercó por deirás y me encas- queió la prenda susodicha hasta los hombros, oca­sionándole un hundimiento en la copa que me la dejó hecha una cazuela.£1 ala relumbra con una especie de barniz que no consigo quitar, aunque todas las mañanas lo raspo fervorosamente con las uñas y le paso por encima una mano de tinta.El frac, azul por más señas, que en otro tiempo hubiera pegado un chasco á cualquiera, creyéndolo de los de primera clase, en los momentos en que escribo estas lamentaciones descubre la hilaza, que por cierto es tosca y blanquea á despecho del añil con que pretendo restaurarla.Los bolones, que de oro parecían, están descas­carados en parle, y ostentan á trechos el color de las guindas pasadas. En vano le aplico el azafran... Se han empeñado en no padecer de ictericia.Mi última camisa descansa en una prendería, y emparedo mi garganta en un cuello (único resto del naufragio de mi ropa blanca) tan tieso y pun­tiagudo, que con él (dicen mis amigos) parezco una cigüeña; otros opinan que un ganso: ¡sea todo por Dios!El chaleco lo he suprimido, porque no tengo ninguno, habiendo ánles propagado maliciosamente la especie de que en Francia ya no llevan chaleco más que los tísicos y los convalecientes.Por pantalones gasto dos flautas de salen, que fulguran de puro raidas y grasicntas, pero que conservan todavía, ó al ménos á mí se me figura, cierta elegancia indefinible.Finalmente, las bolas se me abren y colorean por todas parles; cáenseme los tacones y se rom-
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140pen las suelas, por más que camino con suavidad y de punlillas, como quien va pisando huevos.De resullas de mi deteriorada elegancia, detesto el sol, con mis cinco sentidos; y la luz de la luna y la del gas, y hasta la de los candiles; soy aficio­nado á las tinieblas; ando por los rincones; la sole­dad me consuela; quisiera hundirme siete varas debajo de tierra.Y sin embargo, mi esperanza, mi elemento, mi porvenir, en una palabra, mi fortuna depende de la publicidad, está en vivir en medio de la sociedad, entre el bullicio, donde más claro alumbre el sol ó donde más resplandezca la luz artificial; por ejem­plo, en el Retiro, en el Prado, en Atocha, en la Puente Castellana, en el Teatro Real, en los'salo­nes aristocráticos, en la Rolsa, etc.Porque han de saber VV. que estoy perdida­mente enamorado. No hay rendija de mi cuerpo, ni p ro  de mi alma por donde el travieso Cupido no haya encajado una flecha. Mi amor es un amor fos­forescente, acribillante, horrísono, impetuoso; una pasión irracional, absurda, borrascosa, épica, mito­lógica. Devorarla á caricias, á dentelladas, á mor­discos, como un antropófago erótico, á la incompa­rable Florinda Pipirigallo,jóven muy conocida... en su casa.Pero ¿quién me presta un traje con que poder presentarme en el gran mundo? ¿Quién me dejaría por un par de horas al dia una triste carretela ó un mal potro andaluz, ó aunque sea gallego, para se­guir el carruaje en donde muellemente sé recuesta mi idolatrada P l̂orinda?Porque es el caso, que ella me corresponde; digo mal , me correspondía cuando yo era dueño de un capital superlativo que me dejó mi papá (que en paz descanse); pero fui al juego, y perdi; me en-
Ayuntamiento de Madrid



viciad(S.etesloluna,
ificio-sole-varaso, mi de la edad, sol ó ijem- en la salo-lida- )o, ni lo no ■ fos- : una nilo- nor- mpa- ... enloder jaria ó un > se- lesla

líl^(regué á las francachelas, y derroché cnnio un cali* forniano que no saho qué hacer del dinero; presté, y no me' pagaron; pedí, y no me dieron mas que malas razones; y filialmente, vine á quedarme como el gallo de Moron, cacareando y sin pluma.líesele entonces la joven Pipirigallo, que tan des­interesadamente amaba <á Lamberto Espera, no se acuerda del santo de su nombre, cuanto más de la fe Jurada; hasta sospecho que me aborrece pura y sencillamente.jHé ahi las funestas consecuencias de eslar un hombre tronado! ¡lié ahí el fruto de la longanimi­dad y del despilfarro IPor eso escribí al principio de esta historia; Op- 
timis est dolor meus, etc., que dijo Calepino, his­toriador habanero, contemporáneo de Confucio.»■V. II. Aguilera.EPIGRAM A.Lleváis vuestro amigo fiel á ver la dama que amais; vos una vez le lleváis y otra'vez os lleva él. •. Luis do Gúiigora.Solamente un dar me agrada, que es el dar en no dar nada.Quevedo.digo e un e en en-

Propusiéronle á Amyot que escribiese la historia de Francia, y respondió:— Soy demasiado adicto á mis soberanos para ir á publicar lo que han hecho.
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143oY una bula se encontró, que diligente leí, cuyo tenor dice así: » y en seguida la copió.
E. Florentino Sanz.

ise ba
— El ejército de los persas es tan numeroso, de­cía á Leónidas uno de sus soldados, que con sus flechas cubren el sol.— Tanto mejor, le contestó éste, asi pelearemosá la sombra. EPIGRAM A.De un mal abogadoSe quejan mis clientes de que pierden sus pleitos; p(\oj^n ¿A mí qué se me da, si siemp

Gaspar Melchor do

Un lindo jóven estaba muy triste el dia de su boda.Preguntáronle la causa de su tristeza, y res­pondió :— Estaba pensando con quién me casarla si por desgracia enviudara.
— Voy á presentarme decente; mandaré echar bo­tones nuevos á la casaca.—Hombre, contesta Roquelaure, mejor seria echar casaca nueva á los bolones.
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145EL PETIMETRE.Levánlome á las mil, como quien soy. Me lavo Que me vengan á afeitar. Traigan el chocolate, y á peinar.Un libro... Ya lei; basta por hoy.Si me buscan... que digan que no estoy. Polvos... Venga el vestido verdemar.¿Si estará ya la misa en el altar?...¿Han puesto la berlina? Pues me voy.Hice ya tres visitas; á comer.Traigan barajas... Ya jugué; perdí. Pongan el Uro. Al campo, y á correr...Ya doña Eulalia esperará por mí..*Dio la una; á cenar y á recoger.—¿Y  esto es un racional?... Dicen que sí.Tomas de Iriai tc.EPIGRAM A.— ¿Qué tiene usted, doña Inés?— i Me duele tanto esta muela I— ¿No quiere usted (juc le duela, si la tiene del reves?
E. Florentino Sanz.

FA B U LA S.
EL DIADLO PREDICADOR.El beodo en el teslin.Un lieodo en una orgía,— «Brindo porque el alto cielo 10
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140purgue de vicios el suelo»— con voz de trueno decia.— «¡Guerra al vicio!»— repella, y un vaso apuró hasta el poso. 
Que en esle mundo engañoso, 
dando al labio torpe oficio, 
hay quien habla mal del vicio, 
siendo él el primer vicioso.

LA INOCENTADA. La madre y el hijo.—« ¡Ubbb!»— en inocente fiesta una madre con cariño gritaba á un hermoso niño, con una m.áscara puesta.Mas de sus gestos avara, al ver que lloraba el hijo, arrojándola, le dijo:—«¡Tonto, si tengo otra caral» —Y del candor á merced, á cuantas después hallaba, el niño les preguntaba:— «¿Cuántas caras tiene usted?» —Y es fama que, ya crecido, llegó el niño á asegurar
que todas suelen mudar 
la cara con el vestido.

Ramón do Campoamor.

Llamado ante un_ tribunal cierto aldeano para prestar un testimonio, se le advirtió que tenia que jurar ántes de empezar las declaraciones.

brieque
porLos

an
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147—Yo no sé jurar, señor juez, respondió el la­briego humildemente; pero puedo traer á mi hijo que es coracero y lo hace perfectamente.
C U RIO SID A D ES.Los anteojos fueron inventados en el siglo X III, por un fraile de Pisa, llamado Alejandro Spina. Los miopes son de todos los siglos; hay alguno que no ve tres sobre un asno.Los primeros alfileres conocidos se fabricaron en Inglaterra, hace 322 años; los alfilerazos son más antiguos, y los fusiles de aguja, que lodo viene á ser uno, se deben al genio punzante del prusiano Dreysse, que los dió á conocer el año último.El tabaco se consume hace más de 300 años; é igual número que él está consumiendo el aparato respiratorio de los fumadores, y la paciencia del parroquiano, á quien su barbero le ataraza los la­bios con los dedos manchados de pestífera ni­cotina.Los fuelles fueron inventados por los alemanes á principios del siglo X V II; nos referimos á los fue­lles que sirven para encender fuego.Las campanas se conocen hace 1454 años; sin embargo, mucho antes se hablan dado campanadas, y grandes.Los relojes de bolsillo se usan desde el siglo XV I: esto lo dice la arqueología, pues por lo demas, mu­chos ciudadanos del siglo XIX no han podido lo­grar esa dicha suprema, por la sencilla razón de no'tener un ochavo.Se empezó á moler el trigo en molinos hace 1420 años; lo que es con el aparato masticatorio, lo rao-
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14Siia ya muchos siglos ánios lodo el que conlaha con dinero para pan. Los pobres suelen tener parado con mucha frecuencia este último y precioso mo­lino.Los pesos y medidas ya lenian aplicación hace mús de 3000 años; enlónces, precisamente, nació la sisa.Dicen que los primeros pavos vinieron de Méjico á España en la70; es falso: pavos, gansos y otros animalitos por el estilo, siempre los ha habido en abundancia en España y en todas parles.Schuvartz, religioso aleman, inventó la pólvora en 1318 (después de Jesucristo). Muchas gracias por el regalo.También aseguran que Noema inventó el arle de hilar y tejer, en el año 1100 (antes de Jesucristo). Con todo, en aquella época ya se hilaban y tejian muchas cosas (si no lelas precisamente), como in­trigas, guerras, etc., que el diablo que das desen­marañase.
La capital de Austria ha sido teatro de un hecho muy curioso.Cierto jóven elegante lleno de deudas, pero favo­recido de las damas, no extrañó recibir un dia un perfumado billete concebido en estos términos:«Caballero: Vuestro amable exterior me ha im­presionado tanto, que deseo con anhelo conoceros. Id esta noche al teatro de la Opera. Mi palco es el número 78, y he mandado reservar el 79 para el que se presente y diga esta palabra: Elernamenle. Es­pero veros a lli .— Emma.»Nuestro dandy hizo su brillante loilelle, fué al teatro, comenzó la obertura de la ópera, y el palco estaba vacío. AI cabo de algún tiempo se abrió la

puecabuno

1 Es( amij tol.
planiiabisido
Vealado
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l í ola con arado ) mo­lí a cc nacióléjico oíros do enIvoraaciasle de isto). ejión o in- sen-

puerla, y diú paso, no á una señora, sino á cierto caballero que, al verle el joven, se puso pálido. Era uno de sus acreedores.— No escandalicéis, le dijo; me he valido de este medio para atraparos: oid Iranquilameiite la ópe­ra, y al concluir nos iremos junios.Así sucedió, y al lerminar el espectáculo, el jó- ven elegante fué conducido á la cárcel por su ama­ble vecino de teatro.
Una señora oia misa, y aparentaba que leia en su libro, leniéiulolo boca abajo.Otra señora que estaba á su lado y reparó en ello, le dijo:— Tiene V. el libro al revés.— ¡ Ah I Contestó aquella. No lo habia advertido. I Eso tiene prestar una sus cosasI Me lo pidió una amiga el otro dia, |y mire V. cómo me lo ha pues- to l... Al revés.echo‘avo- a un — ¡Qué lástima de jóven! Decía un loco, contem­plando el cadáver de un militar, á quien una bala habia atravesado la cabeza. Este hombre hubiera sido un Alejandro.— ¿Y porqué? Le preguntó un curioso.— Porque maldito el caso que hacia de las balas, vea V ., vea V ., repetía señalando su herida. Por un lado le entraban y por otro le salían.

é al aleo ó la Estaba uno agonizando, y queriendo consolarle, un amigo, le dijo: — « ¡Vamos, valor!... Al cabo, una vez hay que morir.» — « Eso es lo que siento, con-
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10 me mA tan triste condición ha reducido la moda á lo más bello de toda, de toda la creación.
La muier de un gallego cayó peligrosamente en­ferma. Llamóse á un médico, y el gallego le dijo: Señor médico, sólo tengo veinticinco duros: ya 

m aley. o cure á mi mujer, V. será el dueño de mi corto capital..La mujer murió, y el facultativo reclamó el pre­cio de su trabajo.El viudo enlónces, y ántes de pagarle, le pre­gunto: *— ¿Ha matado V. á mi mujer?— Hombre, no, ¡ qué barbaridad I— ¿La ha curado V.?— No, por desgracia.— Pues amigo, el (rato es trato; yo le ofrecí á V. pagarle, ya la matase ó la curase. V. confiesa que no ha hecho ni lo uno ni lo otro, y por consiguiente estamos en paz.Preciso es convenir en que en punto á suspica­cia para hacer economías, no bÉy nadie en el mundo que aventaje á los gallegos.
Un viejo raro, para empeñar en su servicio á un lacayo al que no daba el mejor trato, habia ordena­do delante de él su testamento, en que legaba una gran cantidad y su mejor finca a! que le cerrase los ojos. Murió por fin el amo; pero al presentarse el lacayo para reclamar su demanda á ios herederos, uno de éstos le dijo: — La cláusula es nula.
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132~ ¿ Y  por qué motivo? Contestó el sirviente.— Claro está, repuso el otro: V. no ha podido cer> rar los ojos al difunto, poi que era tuerto.
El alcalde de un pueblo de cierta provincia, man­dó al gobernador de la misma el siguiente parte;«El alcalde de... al señor gobernador de la pro­vincia participa, que en el dia de ayer ocurrieron las siguientes defunciones:Muertos del cólera- . . . De enfermedades benignas.Total de ambos sexos. 10¿Qué les parece á YV. el total de ambos sexos, y sobre lodo la benignidad?
Examinando á una señora como testigo en un pleito, le preguntó el juez cuántos años tenia.— Treinta, respondió.— 1 Treinta 1 Obsw.vó el escribano. Uace ocho años que declaró V .íá  misma edad en este juzgado.— Es, respondió ella, que yo no soy de esas-que boy dicen una cosa y mañana otra.
La tercera mujer de Milton era de un carácter bastante raro; pero tenia tan hermoso cutis y tan bellos colores, que un personaje que fué á visitar al poeta, le dijo:—Señor Milton, vuestra esposa tiene la frescura de una rosa.

soy (

Unmueicitarmienfalta.citabsidoridü el m¡
que ¡ es la

Uii tro a diarsiba ^
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e.io cer- m—Podrá ser, replicó el poeta suspirando, pero soy ciego y no loco más que las espinas.
, man- lie: a pro­rieron

En unos exámenes hicieron á un niño la siguien­te pregunta:— Di,hijo mió, ¿qué Tiempo es amar?Y el muchacho respondió, después de haberse mordido el pulgar:—Tiempo perdido.

en unI, ochoigado.is-quc

Una señora inglesa, estando en el lecho de la muerte, hizo llamar á su marido: después de ex­citar su sensibilidad con el relato de sus sufri­mientos, le (Jijo que se declaraba culpable de una falla. Prometido por el marido el perdón que soli­citaba, la moribunda esposa le confesó que le habia sido inliel.. — Te perdono de todo corazón, respondió el ma­rido ultrajado; pero espero de ti igual perdón por el mal que le he causado.— Cuenta con él.— Pues sabrás, que habiendo descubierto la falta que acabas de contarme, le he envenenado,y esa es la causa de tu muerte.
rácler y tan Msitarscura

Una señora israelita que estaba sentada en el tea­tro al lado de un médico francés, empezó á fasti­diarse de la ópera, y bostezó.— Dispense Y ., señora, le dijo el doctor, creí que iba V. á tragarme.— En cuanto á eso, contestó la señora, pierda V.
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lí)4cuidado, quG yo soy judía y nunca como carne de puerco.Estuvo bien parlado.
Jorge II de Inglaterra se vió precisado á pasar una noche en una mala posada de aldea. Cenó un huevo pasado por agua, y el posadero le cobró una guinea. S. M. pagó, y le dijo sonriendo:— Parece que en este país andan los huevos muy escasos.— ¡Ahí No señor, contestó el posadero; los que están escasos son los reyes.
Cayó enfermo en Madrid un maestro sastre, y creyendo que se moria, le dijo á su hijo:— Mira, Pepe, no hurles jamas cosa alguna, por­que has de saber que ahora mismo me está ense­ñando el diablo todos los pedazos de tela que he hurtado.— Padre, yo le prometo á V . que no hurlaré, con­testó el hijo aterrado con las palabras del padre.Quiso Dios que el sastre mejorase, y como á poco tiempo estuviese cortando una capa de un parro­quiano, tomó un gran pedazo de paño y dijo á Pepe:— Toma, hijo mió, escóndelo pronto.El muchacho lo lomó; pero volviéndolo á dejar encima de una mesa, dijo:— Padre, ¿no tiene V. presente que al tiempo de morir se lo enseñará el diablo, y le amenazará con él como la otra vez?— iBah, bah, hijo miol Has de saber que de ese color no me enseñó ninguno.
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1[)Gy obligarle á bajar porque recuerdes lo que enseña la fabula; eslán verdes.

Leia un andaluz delante de unas señoras la caria en que su padre le remilia 200 reales; pero desean­do darse tono, cada vez que se citaba la caiilidad en el escrito, decia el andaluz, 2,000 reales. Una señorita que estaba á su espalda le advirtió la equivocación.— Es verdad, señorita, ha olvidado un coro en la cantidad. ¡Qué distraido es mi padre!
Preguntó un caminante á un ventero de Sierra Morena:— ¿Tiene V . algo que comer?— No hay más que huevos.— ¿Habrá alguna carne estofada, replicó el ca­minante, como la que me dió V. hace ocho dias cuando pasé por aqui? En mi vida be comido cosa que mejor me supiese.Un muchacho, hijo del ventero, que escuchaba la conversación, dijo:— ¡Caro costaria, si cada semana se nos hubiese de morir un rocin I
Era Perico criado de una casa donde habia mu­chos ; pero tan tonto, tan tonto, que pagaba por lo­do lo que los demas bacian.Si se perdia, si se rompia, si se ensuciaba, lodo era Perico, el cual se disculpaba tan neciamente, que daba lugar á creer que realmente era cri­minal.

DrPeric

ElMeze

Si( ponii que I ridaí polei un d: dor d dre, laciovoz,Eran
Uison: filo i
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a caria lesean- Hilidad )s. Una rtió la
3oro en
Sierra

• el ca­lo dias lo cosahaba lalubiese
la mu- por lo-
1 , lodo 
menle, a cri-

137Dijéronle un dia que su ama eslaba embarazada. Perico principió á llorar y á mesarse los pelos.—¿Por qué lloras, alma de cánlaro? Le pregunló un lacayo.— Ya verás como lambien me echan la culpa del eslado de la seüora, contesló.
El rey Luis XIV pregunló un dia al historiador Mezerai:— ¿Quién os mandaba pinlar á Luis Onceno como un Urano?— Y á  él ¿quién le mandaba serlo? Preguntó á su vez el historiador al rey.
Siendo el duque de Choiseul embajador en Roma, ponía tanto cuidado en conservar sus prerogalivas, que no parecía sino que qucria ejercer una superio­ridad notable sobre los embajadores de las demas potencias. E! papa, que conocía su manía, estando un dia en el balcón, vió llegar de léjos al embaja­dor de España, el cual, no apercibiendo al Santo Pa­dre, se detuvo á orinar contra los muros de su pa­lacio.— Señor embajador, dijo enlónces el papa en alta voz, no orinéis ahi, porque sino el embajador de Francia querrá hacerlo en mi gabinete.
Un predicador decía:— Admirad, hermanos mios, la fuerza de San­són : con la quijada de un asno pasó mil filisteos al filo de la espada.
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158Una señora cuyo marido no pcrleiiccia á la socie­dad de la temperancia, trató de curarle de la em­briaguez, ó que habitualmenle se entregaba. Diri­gióse á un Watchman, que mediante un tanto con­sintió en secundar sus planes.Hallcábase el marido borracho como una uva; el 
Watchman le hizo trasportar á la escuela de medi­cina, cuyo conserje era amigo suyo, y le extendió sobre una mesa de disección.Cuando el borracho despertó de su báquico letar­go, se levantó, apoyado en uno de sus codos, y echando una mirada un tanto indecisa en torno suyo, vió á un hombre cerca del paño mortuorio, fumando.— ¿Dónde estoy? Preguntó.— En un anfiteatro de medicina.— ¿Y para qué estoy aqui?— Para ser disecado,— ¿Cómodisecado? ¿Qué es lo que V . dice?— La cosa no puede ser más clara. V. murió ayer, y murió de una borrachera, y hemos traido aquí su cadáver de parle de su mujer, que nos lo ha vendi­do en atención á que es todo lo que ha podido sacar de V. Si V. no está muerto, no ha sido por culpa de los doctores; pero el hecho es que éstos le van á disecar á V. muerto ó vivo.— ¿Seria V. capaz de hacer lo que dice?— Tan capaz soy, como que voy á ponerme á la obra en este momento.Frotóse el borracho los ojos, y reflexionando un momento, dijo con acento resignado:— Diga V ., amigo, ¿no habría medio para beber un trago ánles de principiar?

CA
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LIBRERIA CENTRAL

)o esla
DB

D. HAMANO ESCRIBANO,
T ANTIGUO DESPACnOde las publicaciones de D . Francisco de Paula Mellado.

G A LLE D EL P R IN C IP E , N .°  25.Surtido de Obras de Ciencias Médicas, de Juris­prudencia y Legislación, de Religión y Moral, de Diccionarios y Gramáticas de todas lenguas, de Ma­temáticas, de Ciencias Naturales, de Arles y Ofi­cios, de Literatura, Poesía y recreo; despacho de Comedias y Zarzuelas del Teatro Moderno. — Ad­mite obras para la venta en comisión, podiendo ob- lener los interesados su liquidación en el momento de solicitarla. — Se reciben suscriciones á los pe­riódicos políticos, científicos, religiosos y de mo­das. Esta casa sirve todos los pedidos que se le hagan en el ramo de Librería.EXTRACTODEL CATÁLOGO DE OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA EN DICHA LIBRERÍA.N O TA. — Los precios indicados en las obras en primer término son para Madrid, y los en se­gando remitidas á Provincias por el correo, fran­cas de porte; y si las remisiones pueden hacerse por otros medios más económicos, la casa no car­ga más que el coste material que tengan.
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Adela y T eodoro, carias sobre la educación, por la condesa de Genlis. Tres tomos 8 .°, grabados, 24 y 28 rs.A lfonso (recuerdos de Galicia), novela de costum­bres, por D. Fernando Fulgosio, premiada con mención bonorifica por la Real Academia Espa­ñola. Un tomo 8 .“, 12 y 14 rs.A lbum del buen humor, colección escogida de cuen­tos, epigramas, anécdotas, gracias, chistes, chas­carrillos, agudezas y exageraciones, obra escrita por infinitos sabios antiguos y modernos, y reco­pilada por un habitante del otro mundo. Un lomo 16.0, caricaturas, 6 y 7 rs.A rpegios, por Euse.bio Blasco. Un Ihmo 8 .°, 8 y 9 rs.A rte de aprender t jugar el noble juego de bi­llar, con las reglas y leyes en toda su extensión, por D. Gregorio Martínez; aprobado por los prin­cipales aficionados Sres. Espino, González, Eche­varría, Bueno y Mesqui. Un lomo 8 .°, láminas, 
10 y 12 rs.Auroras, poesias de Rafael M. Fernandez Neda. Un lomo 8 .0, 12 y 14 rs.Alizia Pa u li, ó la venganza de un Jorobado, por Paul Feval. Forma un bonito tomo adornado con láminas, 19 y 22 rs.A venturas de Robinson Crusoe, traducidas al cas­tellano de la última edición francesa. Un tomo 4.°, láminas, 30 y 34 rs.A ngel , ó la Caverna del Diablo, novela por D. Fe­derico Utrera. Un tomo 4 .o, láminas, 20 y 24 rs.A y e r , Hot t Mañana, ó la fe, el vapor y la elec­tricidad; cuadros sociales de 1800, 1850 y 1899, dibujados á la pluma por D. Antonio Flores. Siete lomos 8 ,“, 70 y 80 rs.
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ación, por grabados,le coslum- niada con nia Espa-a de cuen- sles, chas- ira escrita os,y reco- ). Un lomot>, 8 y 9 rs.
EGO DE BI-extension, r los prin- ilez, Eche- , láminas,! Neda. Un)hado, por irnado condas al cas- . Un tomopor D. Fe- 20 y 24 rs. y la elec- 50 y 1899, ores. Siete

IIIArte de cultivar el Olivo, por D. Celedonio Rojo Payo Vicente. Un lomo 4.°, rústica, l(i y 18 rs.A viso al Pueblo sobre los primeros socorros que se han de dar en los casos urgentes, antes de la llegada del médico, por Mr. Le Roy. Un tomo 8 .®, 
6 y 7 rs.Baladas escritas en mallorquin por D. Tomás Aqui­lo, y vertidas al castellano por José Francisco Vich. Un tomo 8 .°, 4 y 5 rs.Baraja del amor de preguntas y respuestas, con figuras, 6 y 7 rs. 1Crimen, V enganza t E xuiacion, novela original por D. José María Martínez Iñiguez. Un tomo 4.°, láminas, 30 y 34 rs.CÓDIGO de Comercio, conforme á la edición oficial, con notas y concordancias, por un abogado del Colegio de Madrid. Un tomo 1C.°, 8 y 10 rs.Compendio de Gramática española, basado en prin­cipios lógicos, y arreglado á la ortografía de la Academia, por D. Antonio Valcárcel y Cordero. Segunda edición. Un tomo 8 .°, 3 y 4 rs.Colección de Poesías selectas, por D. Juan José Bueno. Un lomo 4.°, 30 y 34 rs.Causa célebre, acusación, defensa y sentencia, en la formada con ocasión del asesinato de doña Carlota Pereira. Un lomo 4 .o, 5 y 6 rs.Contabilidad práctica mercantil, por Francisco Soria y Moñus. Un tomo 4.°, 19 y 20 rs.Cantos del T rovador. Tradiciones históricas y fan­tásticas, por D. José Zorrilla. Tercera edición. Esta obrita es sin disputa la mejor escrita de las de nuestro célebre poeta. Consta de un tomo en 
8 ,® mayor, de 300 páginas, 14 y 16 rs.
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IVCartas de dn viajero, novela por Jorge Sand, Ira- duccion d6 D- P. Reiné y Solá. Tres tomos 16.*̂ ,láminas finas, 26 y 28 rs.CORAZON DE UN BANDIDO (El), preciosa obra popular y original; las dos parles en un lomo, laminas, 5 y 6 rs.Cocinera del campo t de la ciudad, ó nueva coci­nera económica; segunda edición española tra­ducida de la X X X  edición francesa, y aumenlada considerablemente en la parle que se refiere a la cocina española. Un lomo 8 .“ de más de 600 pa­ginas, 16 y 18 rs.Compendio del Diccionario general de Domínguez. Dos lomos 8 .° , 40 y 44 rs.Consideraciones sobre las verdades de la Religión y los deberes del Cristiano, dispuestas en^forma de Meditaciones para lodos los dias del año, por el V . y M. Rdo. Dr. Challoner. Cuatro lomos 8 .o, 32 y 40 rs.Consideraciones generales sobre el origen y la formación de los asfaltos y de su empleo como cimiento natural aplicado á las obras de utilidad pública y privada. Un lomo 4.°, con una lamina, 16 y 20 rs.Cuentos, mentiras, exageraciones andaluzas, cua­dros de valor y amor, hechos célebres de valmn- tes, y otras cosas de la tierra de Maria Santísi­ma. Dos tomos, láminas, 8 y 10 rs.
Diccionario manual de voces de dudosa ortografía en la lengua castellana, conteniendo las reglas que se infringen más comunmente y preceptos para hablar con propiedad y escribir con corree- cion, Compu6sto y ordcní\do íil slcftncc de todos< Un tomo 8 .0, 5 y 6 rs.
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líl, Ira- )s 16 .0,íopularimínas,a coci- la tra- entada re á la00 pá-Dguez.íligion forma ío, por os 8 .0,1 y la como ilidad mina,, cua- alien- inlisi-;rafía•eglaseptosrrec-odos.

Diccionario histórico de las Ordenes de caballería, religiosas, civiles y militares de todas las nacio­nes del mundo, desde los primeros tiempos hasta nuestros dias, por D. Bruno Rigalt y Nicolás. Un tomo L% 16 y 18 rs.Doloras, por D. Ramón Campoamor, edición com­pleta aumentada con varias composiciones iné­ditas. Un tomo 8 .0,16  y 20 rs.Docu Españoles de brocha gorda , novela de cos­tumbres contemporáneas, por D. Antonio Flores. Tercera edición ilustrada con cincuenta y cuatro grabados en el texto. Un tomo 4.° mayor, 22 y 24 reales.Diccionario de la lengua castellana, por D. José Caballero. Ultima edición. Dos tomos 4.° mayor, 80 y 90 rs.Diccionario nacional, ó gran Diccionario clásico de la lengua española, por D. Ramón Joaquín Do­mínguez; décima edición con un nuevo suple­mento, en que se han añadido más de quince mil voces, entre ellas muchas hispano-americanas. Dos lomos gran folio, de á mil páginas, 180 y 200 rs.Diccionario universal frances-español y español- frances, por D. Ramón Joaquín Domínguez. Se­gunda edición corregida y aumentada. Dos tomos 4.° de más de 1,800 páginas cada uno, edición clara y corregida, á tres columnas, 160 y 180 rs.Diccionario de Artes y Manufacturas, de Agricul­tura y de Minas, por Laboulaye, con más de tres mil grabados; traducido del francés y adicionado por D. Vicente Guimerá. Cuatro lomos 4.“ ma­yor, 160 y 180 rs.
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VIDiccionario de T eología por el abale Bergier. Cua­tro U»mos folio, 120 y 100 rs.Diccionario greco-latino-español, dispuesto por los PP. Escolapios. Un lomo 4.°, 50 y 56 rs.Diccionario de tropos t figuras de retórica, con ejemplos de Cervánles, por D. Luis Igartuburu. Un lomo 8 .0, 8 y 10 rs.Distracciones de un hambriento, colección de ren­glones desiguales, por M. F. el Flaco. Un lomo 
8 .0, 2 y 3 rs.Don Rodrigo de V illandrando, novela de D. Rafael del Caslillo. Un lomo 4.°, láminas, 34 y 38 rs.De 1820 Á 1824. Reseña histórica por D. Agustín Arguelles, con una noticia biográfica del aulor, por D. José Olózaga. Un lomo 8 .o, 14 y 16 rs.Estudios literarios, por D. Francisco Gener. Un lomo 8 .® mayor, 12 y 14 rs.Elementos sencillos del arte militar, por Mr. de la Pierre, traducidos y arreglados para el uso del ejército español, por D. Uipólilo Llórenle. Un tomo 8.0 mayor, 12 y 14 rs.E lementos de Agricultura teórico-práctica, ar­reglados al clima de España, por D. Domingo de la Vega y Ortiz. Dos lomos 8 .“, láminas, 10 y 
12 rs.Escenas de la vida , colección de cuentos y cuadros de costumbres. Un tomo 8 .®, 4 y 5 rs.Esgrima de bayoneta, escrita por D. José Casado Sánchez, capitán graduado. Un lomo 8 .°, lámi­nas, 8 y 9 rs.E l Cancionero popular, colección de seguidillas y coplas, reunida y ordenada por D. Emilio La- fuente y Alcántara. Dos lomos 8 ,”, 28 y 34 rs.
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E l  cdltivo mejorado de la vid , por D. Domingo de la Vega y Orliz. Un tomo 8 .°, láminas, 5 y (i rs.
E l  Tabaco, su cultivo, reproducción y males que produce, por D. Victoriano Felip. Un lomo 4.o, 

20 y 22 rs.Estilo general de cartas, ó Secretario universal. Un lomo 16.0, 4 y 5 rs.E xamen iiistórico-crítico del reinado de D. Pedro de Castilla; obra promiada por voto unánime de la Real Academia Española en cerlámen que abrió la misma en 2 de Marzo de 1830, por D. Antonio Ferrer del Rio. Tercera edición. Un lomo 8 .°, 8 y 9 rs.
E l  Espiritdalismo, curso de filosofía, por D. Nico- medes Martin Mateos. Cuatro lomos 8 .® mayor, 80 y 96 rs.
E l  Hijo del D iablo, novela por Paul Feval, traduc­ción de D. Gregorio Urbano Dargallo. Tres lo­mos 4.”, láminas, y el retrato del autor, 44 y 50 reales.E l A lmacén de los Niños, por madama de Beau- mont, traducido al castellano por D. José Muñoz y Gaviria. Nueva edición ilustrada con grabados. Dos tomos 8 .°, 16 y 18 rs.
E l  Libro de las Familias, novísimo Manual prác­tico de cocina española, francesa y americana, de higiene y economía doméstica, con más de dos mil fórmulas de fácil ejecución, y tratados espe­ciales de pastelería, confitería y repostería. Un lomo 8 .0, 10 y 12 rs.El Mondo Pintoresco, ilustración española, perió­dico de literatura, ciencias, arles, biografías, modas y teatros; años de 1858, 1859 y 1860. Tres tomos, cada uno 100 rs.
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VIIIEl Patriarca del Valle , novela original por don Patricio de la Escosura. Segunda edición. Dos to­mos 4 .0, 36 y 40 rs.E l R ey de los Mendigos, ó los Bandidos de la Beau- ce, por Mr. Eipólilo Langlois. Un tomo 4.°, ho­landesa, láminas, 43 y 50 rs.Escenas montañesas, colección de bosquejos de costumbres tomadas al natural por D. José María de Pereda, con un prólogo de D. Antonio de Truc­ha. Un tomo 4.0,14 y 16 rs.E lementos de Geografía física, astronómica y polí­tica, por D. Luis María Ramírez y de las Casas- Deza. Un tomo 4.o, 10 y 12 rs.El Ruiseñor, novela por Cristóbal Schmid. Un lo­mo 8 .0, rústica, 4 y 5 rs.El Secretario privado, por Jorge Sand. Dos tomos 
16 .0, rústica, láminas, 12 y 14 rs.El Almogabar, novela por Gumersindo García Y a­rda. Un lomo 4.°, rústica, 20 y 24 rs.El Nido de las Cigüeñas, novela original por don Luis Calero de Sesmenl y Porlocarrero. Un tomo 
8 ." , rústica, 10 y 12 rs.E l Príncipe Maqdiavelo, ó la Romana en 1502, por A. Auger, traducida por D. José Muñoz y Gavi- ria. Un lomo 8 .“, 8 y 10 rs.El Campeón de la V irtud, ó el Barón Inglés, no­vela escrita por la señorita Clara Réeves. Un to­mo 8.0, rústica, 8 y 10 rs.E rnesto Maltravers, escrita en inglés por Bulwer Sellon, traducida por D. Juan Bautista Beralar- rechea. Un tomo 8 .o, 8 y 10 rs.El Caballo español, considerado como caballo de guerra. Un tomo 4.°, 5 y 6 rs.

El
ElElElEl

Ayuntamiento de Madrid



r don os to-Jeau- , ho-is de laría 'rue-polí-isas-
1 lo­mos Va-don)moporivi-
í)0 -to-
de

IXEmilia G irón , novela de costumbres contemporá­neas, original de D. J . Manuel Tenorio. Un tomo
1 2 .0, 6 y 7 rs.E l Caballero de Calatrava, novela histórica ori­ginal, por D. Benito Vicello. Un tomo 8 .°, 4 y 5 reales.El Civilizador, historia de la humanidad por sus grandes hombres, por A. de Lamartine. Un lomo
4.0 á dos columnas, 20 y 24 rs.E l Esopo de Madrid, nueva colección de fábulas castellanas. Un tomo 8 .°, 4 y 5 rs.El S ueco, colección de poesias por Valdovi. Un to­mo 4 .0, 30 y 34 rs.E l Robinson Suizo, por I. R. Wis. Dos lomos 8.o, 20 y 24 rs.El L ibro de los Cuentos, colección completa de anécdotas, cuentos, gracias, chistes, chascarri­llos, dichos agudos, réplicas ingeniosas, pensa­mientos profundos, sentencias, máximas, sales cómicas, retruécanos, equívocos, símiles, adivi­najas, bolas, sandeces y exageraciones; almacén de gracias y chistes; obra capaz de hacer reir á una estatua de piedra, escrita al alcance de todas las inteligencias, y dispuesta para satisfacer to­dos los gustos; recapitulación de todas las flores­tas, de todos los libros de cuentos españoles, y de una gran parle de los extranjeros. Tres tomos

8.0 mayor, 30 y 30 rs.E nsato de Zoología agrícola y forestal, por Blanco Fernandez. Un lomo 4 .°, 30 y 30 rs.Flor de epigramas, colección escogida de las mejo­res composiciones castellanas. Un lomo 8 .“, 4 y 5 reales.
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fábulas en verso castellano y en variedad de me­tros, por D. Miguel Agustín Príncipe. Un tomo
8 .0, 2 i  y 28 rs.Filosofía de la nümebacion, ó descubrimiento de un nuevo mundo científico, por D. Vicente Pujáis de la Bastida. Un tomo 4.®, 10 y 12 rs.Fe , Esperanza y Caridad, novela original, por don Antonio Flores. Cuarta edición. Dos tomos con las mismas láminas que la edición de lujo, SO y 54 reales.G uia alfabética para el uso del papel sellado, con arreglo á la legislación vigente, por D. Luis Mar- ly Caballero. Un tomo 8 .«, 8 y 9 rs.G eografía iiistórico-iiilitar de España y Portugal, por D. José Gómez Arteche. Dos tomos 8.°, ílG y 40 reales.G uia del Y iajkuo en España, por D. Francisco de Paula Mellado. Décima edición, lela, 20 y 24 rs.Higiene privada , ó arte de conservar la salud del individuo, por D. Pedro Felipe Monlau. Tercera edición. Un tomo 8 .o mayor, 24 y 28 rs.Horas crepusculares, colección de cantares y se­guidillas, por doña Isabel de Villamarlin. Un to­mo IG.o, 8 y 9 rs.Historia del H ijo del Boticario, novela original. Un tomo 8 .° , rústica, 10 y 12 rs.Hugo-Fóscolo, novela italiana, original de D. Lo­renzo Pujol y Boada. Un tomo 8 .o, rústica, 4 rs.Historia general de España, desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias, por D. Modesto La- fuente. Edición de lujo: treinta tomos 4.“, 600 y 120 rs. Edición económica; quince tomos 4.°, 300 y 360 rs.
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XíHistoria DK la Revolución francesa, por Thiers, traducida del francés. Seis tomos 8 .0, 64 y 76 rs.H istoria universal, desde los tiempos más remotos hasta i*eslros dias, por D. Salvador Conslanzo. Cinco lomos 4.° mayor á dos columnas, que com­prenden toda la historia antigua, con varios cua­dros genealógicos, históricos y geográficos apar­te del texto, 160 y 17Ü rs.H istoria del Emperador Carlos V (lS00álb68), por el conde de Fabraquer. Un tomo 8.0 de más de 300 páginas, 12 y 14 rs.Historia de Cien años, por César Cantó, traducida al castellano con notas por D. Salvador Conslan­zo. Segunda edición española. Dos lomos 4.° de 700 páginas cada uno a dos columnas, 60 y 70 rs.Historia compendiada de las cuatro Ordenes mili­tares de Santiago, Calalrava, Alcántara y Monle- sa, dedicada á S. M. la Reina, por D. Josó Fer­nandez Llamazares. Un tomo 4.®, rústica, 38 y 42 reales.Historia del Consulado t del Imperio, continua­ción de la Historia de la Revolución francesa, por Mr. A. Thiers. Veinte lomos 8 .°, que compren­den hasta la conclusión del famoso periodo de los Cien dias, 280 y 320 rs.Historia de Diez años, ó sea la revolución de 1830, y desús consecuencias en Francia y fuera de ella hasta fines de 1840, con un resúmen histórico que abraza los Cien dias y la restauración, por Mr. Luis HIanc; traducida, anotada y continuada hasta 1846 por D. A. de Burgos. Siete lomos 8 .°, 34 y 48 rs.Historia de G il Blas de Santillana. ün lomo 4.e, rústica, 40 y 44 rs.
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XIIInforme de la Real Academia de Ciencias, sobre lelegraha cléclrica. Un tomo folio, con láminas, 16 y 18 rs.Instrucción para el Pueblo. Cien trajjjdos sobre los conocimientos más indispensables. Obra en­teramente nueva, con grabados intercalados en el texto. Segunda edición. Dos tomos 4.° mayor, de 900 páginas cada uno y letra clara, aunque compacta, 100 y 110 rs.Isidro, poema castellano de Lope de Vega Carpió, en que se escribe la vida del bienaventurado Isidro Labrador de Madrid, y su patrón divino. Un tomo 12.0, lo y 12 rs.J uego del T resillo, arte de jugarlo con sus leyes. Un tomo, 3 y 4 rs.J erónimo Paturot en busca de la mejor república. Un lomo 4.0, rústica, láminas, 37 y 40 rs.J uan de Padilla , novela histórica, por Barrantes. Dos tomos 4 .0, rústica, láminas, 40 y 44 rs.J usticia de Dio s , por Dumas (hijo). Un tomo 16.o, 4 y 5 rs.Las Hadas, leyenda original al estilo de los orien­tales, por D. Juan P. de Guzman. Un lomo 4.o, 20 y 24 rs.Los MIL T UN DIAS, cuentos persas, indios, turcos y chinos. Un lomo 4.°, edición de lujo con lámi­nas, 40 y 60 rs.Legislrcion forestal novísima, que contiene la ley de montes, el reglamento para su ejecución y el del cuerpo de ingenieros del ramo. Un lomo 8.°, 6 y 7 rs.L a Soledad, obra escrita por Zimmermann, tradu­cida por D. Fernando de Gabriel y Apodaca. Un tomo 4.0,16 y 18 rs.
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XIIIL a L ira del Tajo, colección de poesías por doña Fauslina Saez Melgar. Un tomo 4.°, 20 y 22 rs.La Flor de la V ida, ó las Citas de Camelia, por don León Francisco de la Concha. Un lomo 4.q, 12 y 14 reales.La Familia errante, novela histórica original de D. José María Amado Salazar. Tres tomos 4.°, 50 y 60 rs.La Expiación , novela original de doña Prudencia Zapatero y Olea. Un tomo 4.°, rústica, 12 y 14 rs.La Campana de Hüesca, crónica del siglo X II, por D. Antonio Cánovas del Castillo. Un tomo 4.«>, rústica, 16 y 20 rs.La Maga de la Montaña, novela inédita de Waller Scolt. Un tomo 8 .°, 8 y 9 rs.L a Hija Natural, por Jorge Sand. Un tomo 8 .o, rústica, 4 y 5 rs.La Noche de Sangre, por el vizconde de Arlin- court. Un tomo, 4 y 5 rs.La vida árabe, por Félix Mornand, traducida por D. Juan Ruiz del Cerro. Un lomo 8 .° mayor, 4 y 5 reales.La Sigea , novela original por doña Carolina Coro­nado. Dos tomos 8.0, 12 y 16 rs.L a vida en el chaleco, novela original de costum­bres no ménos originales, escrita por Juan Mar­tínez Yillergas. Un tomo 4 .°, rústica, 40 y 45 rs.La V iuda de Padilla , continuación de D. Juan de Padilla, novela histórica, por Barrantes. Dos to­mos 4 .0, rústica, láminas, 30 y 34 rs.La Mujer , apuntes para un lihro, por D. Severo Ca­talina, individuo de la Real Academia Española. Tercera edición. Un tomo, 20 y 24 rs.
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XIVLa Redención del Esclavo, por D. Emilio Caslelar Primera parle. Un lomo 4 .o, rúslica, 40 y 43 rs.L a Soledad, colección de cantares por Auguslo Ferran y Forniés. Un tomo 8 .°, 6 rs.L a Oración de la Tarde, novela escrila sobre el célebre drama del mismo Ululo, por Antonio Ro- tondo. Un lomo 4 .o, láminas, 40 y 44 rs.La S emana de tres jü éves , por Julio Janín, Un lo­mo de 500 páginas, edición esmerada y correcta, con grabados aparle del lexlo, 12 y 14 rs.La Democracia, el Socialismo y el Comunismo, se- gun la ülosofia y la historia, por D. Eugenio Gar­cía Ruiz, Un lomo 8.°, rúslica, 8 y 9 rs.Las Catacumbas de París, ó la venganza de un reo condenado á muerte, novela histórica por mon- sieur Elias Berlhet. Un tomo 4,°, holandesa, lá­minas, CO y 70 rs.L a Medicina curativa, ó la purgación dirigida coii- Ira las causas de las enfermedades, por Mr. Le Roy. Un lomo 8 .°, 14 y 16 rs.Las Aventuras dk Nije l , por sir Waller Scolt. Dos lomos 8 .0, rúslica, 14 y 16 rs.Las V eladas de ^  Q uinta, por Mad. Geiilis. Nueva edición corregida y aumentada con arreglo á la A francesa. Dos tomos 8.° de más dedOO páginas cada uno, con grabados aparle del lexlo, 20 y 24 rs.Las tardes de la G ranja , ó lecciones morales é inslruclivas de un padre á sus hijos. Forma esla luteresanle y moral obrila, la más á propósito para poner en noanos de los jóvenes, un grueso lomo de impresión clara y compacta, adornado con láminas, 40 y 44 rs.
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XVLas Memorias del Diarlo, novela por Federico Sou- lié, traducida al castellano. Un tomo 4 .<>, graba­dos, 20 y 24 rs.Las mil y una noches, cuentos morales traducidos en aleman del texto árabe genuino por Weis, con anotaciones del mismo y una introducción del ba­rón de Saci. Edición ilustrada con 1,600 dibujos de los mejores artistas. Cuatro tomos 4.°, 13(1 rs.Las V ioletas, pocsias de doña Dolores Cabrera y Heredia..Un tomo 8 .°, 10 y 12 rs.Lecciones de Pedagogía, porF. M. Gerando. Tra­ducidas al castellano y aumentadas con un apén­dice sobre la importancia de la mujer, por R. Gó­mez Domínguez. Un tomo 4.°, 10 y 12 rs.Los S icarios, por el vizconde de Arlincourl, tradu­cida. Tres tomos 8 .», 12 y 14 rs.Los Dramas desconocidos, novela por Federico Sou- lié. Dos lomos 4.°, 20 y 24 rs.Les AvENTnnES de Telemaque, fils d’Ulisses, par Fenelon. Un tomo 8 .“, encuadernado en lela, 10 y 12 rs.Lo que son las mujeres, ó el ingenio de las muje­res y las mujeres de ingenio, por J .  Stals. Un to­mo 8 .0, 5 y 6 rs. ,Los Misterios del Saladero, novela fi!osóflco-so- cial por D. Ceferino Tresserra. Un tomo 4.°, ho­landesa, 50 y 56 rs.Los Caballeros de I ndustria, arcanos de Madrid, por el barón de Illescas. Nueva edición, dos to­mos 4 .0, 40 rs.Los nueve Libros de la Historia de Herodoto, traducidos del griego al castellano por el P. Bar­tolomé Pou, jesuíta. Dos tomos 4 .°, 32 y 40 rs.
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XVILos Santos Padres, por D. Miguel Sánchez, pres­bítero. Un tomo 4 .0, 20 y 24 rs.L os Caballeros de la Noche, novela por el vizcon­de Ponson du Terraill. Un tomo 4 .°, 16 y 20 rs.Lola, novela por D. Francisco Vila y Goiri. Un to­mo 8 .0, 8 y 9 rs.Los Fantasmas de Madrid y Estafermos de la corte, su autor el Desengaño. Sácalos á luz D. Ignacio de la Erbada. Un tomo 4 .°, rústica, 30 y 34 rs.Los Templarios, novela por D. Juan de Dios do Mora. Dos lomos 4.°, láminas, pasta, 80 y 88 rs.Los Miserables, por Víctor Hugo. Edición adorna­da con láminas, traducida por D. Nemesio Fer­nandez Cuesta. Cinco lomos 4.°, 140 y 160 rs.Memorias sobre las islas africanas de España, Fer­nando Poq y Annobon, premiadas por la Socie­dad Económica Matritense, por D. José de Mo­ros y Morellon y D. Juan Miquel de los Rios. Un tomo 4 .0, 6 y 8 rs.Manual del podador, ó gobierno de los árboles sil­vestres en montes, jardines ó plantaciones, por D. José María Panlagua. Un tomo 8.® mayor, 6 y 8 rs.Manual del ensayo de los minerales por medio del soplete, ó método breve y sencillo para conocer toda clase de sustancias minerales, por D. Juan do la Cortina. Un lomo 8 .“, 8 y 10 rs.Manual del Polvorista, dispuesto en vista de los mejores tratados, por D. Vicente Guimerá. Un lomo 8 .°, 6 y 8 rs.Manual histórico descriptivo de G ranada i  sus contornos, por Luque y Garrido. Un tomo 8 .°, 1 8 y2 0 rs .
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XVIIMr . Renán y su V ida de J esds, carta al R. P. Mer- tian, por el R. P. Félix. Un tomo, 4 y 5 rs.Manual de Historia Sagrada, ó compendio histó­rico del Antiguo y Nuevo Testameulo, por mon- sieur Emilio Bonnecliose, traducido por D. Ala- nasio Yillacampa. Un tomo 8.°, 12 y 14 rs.Manual del Perfumista. Contiene los procedimien­tos mejores para la preparación de las esencias, aguas aromáticas, aceites de olor, pomadas, cos­méticos, dentífricos, vinagres, etc., extractadas y compiladas por D. Vicente Guimerá. Un tomo 8 .', e y  8rs.Manual del L icorista, por D. Vicente Guimerá; contiene los mejores y más modernos procedi­mientos para preparar las aguas y tinturas aro­máticas, los almíbares y los licores de todas cla­ses, con arreglo á las prescripciones de varios autores, 6 y 8 rs.Manual de Mitología, compendio de la historia de los dioses, heroes y más notables acontecimientos de los tiempos fabulosos de Grecia y Roma, con■ una noticia relativa á los ídolos y sus ritos en los dos mundo?, y una tabla analítica de las materias dispuestas por órden alfabético para facilitar la inteligencia de los autores clásicos, por D. Patri­cio de la Escosura. Un tomo 8.°, 17 y 19 rs.Manual d i Frenología, por Besieres. Un tomo 8.°, láminas, 16 y 18 rs.Manual completo teórico y práctico del J ardine­ro, ó arte de cultivar toda clase de jardines, por C. Bailly. Dos lomos 8 °, láminas, 30 y 34 rs.Manual tiórico-práctico del fabricante de J a­bones por el sistema de Mr. L. Deloustal. Un cuaderno 4.°, 4 rs.
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XVllIMañüal de Cambios de España, arreglado á los rea­les decretos de 18 de Febrero y 10 de Junio de 1847, con las principales plazas de comercio de Europa, por D. Manuel Lambea. Un lomo 4.°, rúslica, 34 y 38 rs.ManOal de Historia romana, desde la fundación de Roma hasta la caida del imperio de Occidente, por Ph. Le Ras, traducido por D, Joaquin Perez Comolo, abogado. Un tomo 8 .“, 16 y 18 rs.Manual del Cirujano ministrante ó de la Coma­dre, por Julio Halin. Un lomo 8 .°, láminas, 14 y 16 reales.Madrid riendo y Madrid llorando, novela origi­nal, por D. Rafael del Castillo. Un tomo 4.°, lá­minas, 30 y 34 rs.María, corona poética de la Virgen, poema religio­so, por D. José Zorrilla y D. José Heriberlo Gar­cía de Quevedo. Un grueso tomo 8.® prolongado, de lujosa impresión, 30 y 36 rs.Malvina, novela por madama Collin. Dos tomos 8.®, rúslica, 20 y 24 rs.Misterios de F ilipinas, novela original por D. An­tonio García del Canto. En esta preciosa novela describe su autor con el mayor acierto los usos y costumbres de aquel delicioso país. Dos lomos con láminas en un volumen, 40 y 44 rs.Música celestial , expresada en leyendas históri­cas, fantásticas y elogios satírico-burlescos, por D. Salvador Conslanzo. Un lomo 8 .“ , 14 y 16 rs.Mercedes de Castilla, novela histórica por Feni- more Cooper. Cinco lomos 8 .®, rúslica, 20 y 24 rs.Nuestra Señora de París, novela por Víctor Hugo, traducida del francés. Dos lomos 8 .®, 40 láminas, 
22 y 26 rs.
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XIXNuevo método del Doctor Ollendorff, gramáticas adaptadas para aprender fácilmente y en poco tiempo los idiomas francés, inglés, italiano, ale­mán y latino.Se venden á los siguientes precios:— El método adaptado al idioma francés, 40 y 46 rs. El mismo adaptado al idioma inglés, 55 y 62 rs.— El mismo adaptado al idioma aleman, 80 y 86 rs.— El mismo adaptado al idioma italiano, 40 y 46 rs.— El mismo adaptado al idioma latino, 40 y 46 rs.Nuevo método para embocar bien lodos Jos caba­lólos, y tratado sucinto de Equitación, por D. Juan Segundo. Un tomo folio, láminas, 35 y 40 rs.Nociones de Pedagogía cristiana, por D. Manuel M. Romero. Un tomo 8 .<>, 20 y 22 rs.Obras de D, Gaspar Melchor de Jovellanos. Cinco tomos 8 .° , ÍO y 60 rs.Obras completas del vizconde Chateaubriand, pre­ciosa edición de Valencia. Treinta tomos 4 .o, con retratos, 500 y 600 rs.Obras completas de D. Francisco de Quevedo Vi­llegas, edición ilustrada con láminas. Seis lomos4.0,160 y 180 rs. El tomo sexto de esta obra, que comprende la parle inédita, se vende por separa­do á 24 y 28 rs.ó todo ó nada, por D. Angel Fernandez de los Ríos, con algunas páginas inéditas, por via de prefa­cio, dedicadas á D. Pedro Calvo Asensio. Un lo­mo 8 .0, 14 y 16 rs.Obras de D. Nicolás y de D. Leandro Fernandez de Moralin. Dos lomos 8.°, 20 y 24 rs.Obras jocosas t satíricas de el Curioso Parlante. Cuatro tomos 8 .°, 48 y 56 rs.
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XXObras en verso y prosa de D. Francisco Cea. Un lomo 8.“ mayor, 20 y 24 rs.Obras de D. Francisco Piferrer:— Nobiliario de los reinos y señorios de España.— Contiene más de dos mil setecientos apellidos con sus correspondientes escudos de armas, primo­rosamente iluminados al cromo. Consta de seis tomos en 4.o mayor, en rico papel avitelado, con profusión de preciosas láminas que compiten con las mejores que de su clase se estampan en Lón- dres y Paris. Precio de toda la obra en rústica, 800 rs.— Trofeo heroico. Armas, emblemas y blasones de las provincias y principales ciudades y villas de España. — Forma un hermoso tomo en 4.» ma­yor, con 32 preciosas láminas iluminadas al cro­mo, digno de figurar en todas las bibliotecas de gusto y en los archivos de los ayuntamientos, muy útil ó los profesores de pintura, escultura y arquitectura, a los grabadores y litógrafos, y a todos los aficionados á la historia y bellas arles. Precio, 120 rs.
Obras de IHafemnltcas de D. Bernardina  

Sánchez l ld a l .Elementos de Artmética para uso de las escuelas de primera enseñanza. Un tomo 8.°, 5 y 6 rs. Lecciones de Aritmética, segunda edición. Un lo­mo 4.0, 24 y 28 rs.Idem de Algebra elemental. Un lomo 4 .o, 30 y 35 reales.Idem de Algebra superior. Un lomo 4.°, 26 y 30 rs.Estas obras están indicadas para texto en los programas de las escuelas especiales.
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XXIProblemas de G eometría; primera parle; Geome­tría plana, por D. José Ecliegaray, ingeniero de Caminos y profesor de la Escuela especial. Un tomo 4.0, 15 y 17 rs.Problemas pe G eometría analítica ; primera parle: Analítica de dos dimensiones, por el mismo au­tor. Un lomo 4 .0, 8 y 10 rs,
Obrns de l>. Vcnlurn llluiz Agiiilcrn.Veladas poéticas. Un tomo 8.o, 6 y 7 rs.Elegías. Un lomo 8.o, 8 y 9 rs.Ecos nacionales. Un tomo 8.°, 6 y 7 rs.El Beso de J ddas. Un lomo 8.°, 6 y 7 rs. Inspiraciones, poesías selectas. Un tomo 8.°, 10 y 12 reales.Armonías t Cantares. Un lomo 12.o, 8 y 10 rs. Proverbios ejemplares, primera y segunda serie.Dos lomos 8.°, 20 y 24 rs.El Mundo al reves, novela. Dos lomos 4.<>, lámi­nas, 40 y 48 rs.L imones agrios. Novelas, cuentos, cuadros de cos­tumbres. Un tomo, 14 y 16 rs.La A rcadia moderna. Poesías humorísticas. Un tomo, 10 y 12 rs.
<(bi'as de ■>. Enrique Perez Escricli.E l Cora de A ldea . Dos lomos 4.", láminas, 50 y 60 reales.La Caridad Cristiana, segunda parte de El Cura de Aldea. Dos lomos 4.", láminas, 42 y 46 rs.La Mujer Adúltera. Dos lomos 4.°, láminas, 60 y 66 reales.Las Obras de Misericordia. Tres lomos 4.°, lámi­nas, 64 y 72 rs.
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xxn
L a Calumnia. D os lomos 4 .° , lám inas, 46 y 50 rs. E l Máutir del Gólgota (tradiciones de Oriente).

Dos tomos 4.0, lám inas, 66 y  74 rs.
L a Esposa Mártir. Dos tomos 4 .° , lám in as, 64 v 

70 rs.
L a Envidia. Dos tomos 4.o, lám inas, 50 y 56 rs.

Obras com plelas de r e m a n  Caballero.La G aviota. Dos tomos, 20 y 24 rs.Una en otra. — Con mal ó con ríen á los tutos te TEN. Un lomo, 10 y 12 rs.
L a familia de Alvareda. Un tomo, 10 y 12 rs.
R e l a c i o n e s . Un lom o, 10 y  12 rs.Cuadros de costumbres. Dos lomos, 20 y 24 rs.
L a Estrella de Vandalia. Un lomo, 10 y 12 rs.Elia. — El último consuelo. — La noche de Navi­dad. — El día de Uetes. Un lomo, 10 y 12 rs.Clemencia. Dos tomos, 20 y 24 rs.
U n  Servilón t un Liberalito. Un tomo, 10 y 12 rsL ágrimas. Un lomo, 10 y 12 rs.
U n  verano en Bornos. — Lady V irginia. Un lomo 

10 y 12 rs.Deudas pagadas. Un tomo, 10 y 12 rs.Cosa cumplida. Un tomo, 10 y 12 rs.COLECCION DE ARTÍCULOS religiosos y morales. Un lomo 8 .0 ,1 4  y 16 rs.V ulgaridad t nobleza. Un tomo 8 .“, 5 y 6 rs.
L a Farisea. —  L a s  dos G racias. Un lomo 8 .o, 12 v 14 rs. _  ^

Obras de II. Manuel Cernandcz 
y González.

L a A lhambra, leyendas árabes. U n  lomo 4 .° , lámi­
nas, 50 y 56 rs.

J u a n  Pa l o m o . Un lomo 4.o, lá m in a s, 50 y 56 rs.
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XXIII
D on J o a n  Tenorio. D os tomos 4 .° , láminas, 40 y  8̂ realesLa Maldición de Dios. Dos tomos 4.®, láminas, 40

y  48 rs. . .  r
L u is a  ó el A n gel de Reden ción . Dos tomos 4.®, lá­

m inas, 80 y 88 rs. ,
E l  Martirio del Alma. D os tomos 4.®, lám in as, b i

V TO rs.Los S iete N iños de Ec ija . Un tomo 4.®, láminas,EL^CoemERO DE So Majestad. Un tomo 4.®, lámi­nas, 50 y 56 rs.
L a Mancha de Sangre. Dos tomos 8.®, 16 y 18 rs. 
E l Pastelero de Madrigal. D os tomos 4.®, lam i­

n a s , 70 y 80 rs. , • n
Los G randes Infames. D os tomos 4.», lám inas, 64

V 70 rs»Historia de una V enganza. Un tomo 8.®, 8 Y 10 rs. La Sombra del G ato. — La Novia de las 1 antas-  mas. Un lomo 8.®, 8 y 10 rs.  ̂ „Historia de los S iete Murciélagos. Un lomo 8. ,LosV ratas callejeros. Un lomo 8.°, 8 y 10 rs.Los Hijos perdidos. Dos lomos 4.®, laminas, 56 y 60. Los Desheredados. Dos lomos 4.®, láminas, 56 y 60 rs.
« lu a s  de O . Antonio de Trucha.Cuentos populares. Un lomo 8.®, 12 y 14 rs. Cuentos campesinos. Un lomo 8.®, rs.Cuentos de color de rosa. Un lomo 8 ®, 12 y 14 rs. L ibro de los cantares. Un Ionio 8.®, 12 y 14 rs. Cuentos de vivos y muertos. Un lomo 8.®, 12 y 1aCuentos de varios colores. Un tomo 8.®, 12 y 14 reales.
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XXIVCapítulos de un libro, sentidos y pensados viajan­do por las provincias Vascongadas. Un tomo 8 .0, 12 y 14 rs.La Paloma t los Halcones. Un tomo 8 .°, 12 y 14 rs.
Obras de E usen io  Siié.A rturo. Tres tomos 16.o, 12 y 15 rs.Atar G ull. Cuatro lomos 10.°, 16 y 20 rs.Teresa Dunoyer. Cuatro tomos 16.o, 16 y 20 rs.Los Hijos del Pueblo. Seis lomos 4.», láminas, 130 y l5 0 rs .Los Misterios de París. Cuatro lomos 8 .0, 46 y 54 reales.E l J udío E rrante. Cuatro tomos 8 .°, 62 y 70 rs.Matilde, ó Memorias de una joven . Cuatro tomos

8 .0, láminas, 40 y 46 rs.Martin el Expósito. Tres tomos, láminas, 40 y 48 reales.
Obras de Alejandro llunias.impresiones de v ia je .Suiza. Un lomo 4.°, láminas, 12 y 14 rs.Mediodía de la Francia. — Un año en Florencia.Un tomo 4 .0, láminas, 12 y 14 rs.La villa Palmieri. — El Esperonare. Un tomo 4.<>, láminas, 12 y 14 rs.E l CAPITAN Arena. Un lomo 4.°, láminas, 12 y 14 reales.Las orillas del Rhin. — Quince días én el Sinaí. Un lomo 4 .0, láminas, 12 y 14 rs.

NOVELAS.La Condesa de Charny. Dos tomos 4 .°, 32 y 36 rs. La San Felice. Cuatro lomos 8.°, 80 y 90 rs.
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XXV
La Reina Margarita. Un lomo l.o, 12 14 rs.La Dama de Monseuead. Un lomo 4.*, 20 y 24 rs.Los C darenta t cinco. Un lomo 4.°, 20 y 24 rs.Los Tres Mosqueteros. Un lomo 4.o, con grabados en el lexlo y láminas aparte, 16 y 20 rs.Veinte años despees. Un tomo 4 .°, 16 y 20 rs.El V izconde de Bragklonne. Dos lomos 4.°, 32 y 36 reales.L a R egencia. Luis X V . Un lomo 4 .o, 14 y 16 rs.La Boca del Infierno. Dos tomos 8 .°, láminas, 24 y 28 rs.Memorias de un Médico. Un tomo 4.o, 22 y 26 rs.El Collar de la Reina , segunda parle de las Me­morias de un Médico. Un lomo 4.°, 20 y 24 rs.Angel Fitoü, tercera parle de las Memorias de un Médico. Un tomo 4 .o, 14 y 16 rs.El Caballero de Casa-R oja . Un tomo 4.o, 12 y 14 reales.El Conde de Monte-C risto, nueva edición. Un to­mo 4 .0, 30 y 84 rs.El Caballero de Harmental. Un tomo 4 .°, 12 y 14 reales.Dos Dianas. Un tomo 4 .°, 20 y 24 rs.Los Mohicanos de París. Tres lomos 4 .o, 70 y 76 rs.Los Mil i  un Fantasmas, cuentos de media noche. Un lomo 4 .0, 12 y 14 rs.Ascanio. Dos lomos 8 .o, 14 y 16 rs.El CAPITAN Pablo. Un lomo 8 .° mayor, 10 y 12 rs.Aventuras de cuatro mujeres t un loro. Cinco tomos 8 .0, 30 y 36 rs.

16 rs. Obrns de P a u l de H o ck .

A ndrés el  Sabotano. Un tomo 4.o, láminas, 18 y 22 tGciIgs  •La C asa Blanca. Dos tomos 8 .», 16 y 20 rs.
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XXTlLa Aldeana de Montfermeil. Un lomo 4.o, lámi­nas, 18 y 22 rs.E l Prado de Amapolas. Dos lomos 8.o, 20 y 24 rs.L as Mdjeres , el V ino y el J uego. Un lomo 8 .°, 14 y 16 reales.L as dos Bañeras. Un lomo 4.o, láminas, 48 y 54 rs.Marieta. Un tomo 4.°, láminas, 37 y 42 rs.El Hombre de los tres calzones. — La Inocente V irginia. Un lomo 4.°, 14 y 18 rs.La Hermana Ana. — Lances de amor y fortuna. Un tomo 4.0, 14 y 18 rs.A ntes que te cases mira lo que haces. Dos tomos 8.0, 12 y 16 rs.La Senda de los Ciruelos. Un lomo 8 .o mayor, 14 y 16 rs.La familia Braillard. Dos lomos 8.o, 24 y 28 rs.La Inocente Virginia. Un tomo 4.o, láminas, 13 v 15 reales.La Linda Margarita. Un lomo 4 .o, láminas, 13 y 15 reales.París en América , por Eduardo Laboulaye, versión castellana por D. Anlonio Angulo y Heredia. Un tomo 8.0 mayor, 14 y 16 rs.Pobres y Ricos, ó la Bruja de Madrid, por Ayguals de Izco. Cuarta edición. Forma esta bella obrita de costumbres de nuestra patria dos hermosos lo­mos en 4.0 con magniíicos grabados y láminas aparte. 60 y 68 rs.Poesías joco-satíricas, por Martínez y Muller. Un lomo 8.0 mayor, 20 y 24 rs.Poesías de D. Francisco Gómez de Q oevedo y V i­llegas, señor de la Torre de Juan Abad, y caba­llero de la orden de Santiago. Un tomo 8.o, 6 y 
8 reales.

PalacioliislólomoPericiamoslcha,PrinciiBorrR eseñ. D. L
12 y Recue co c lujo con las ( de IRecue de 1Santa lió ’Segur duc resi bre 16 SUBLl lio, ,  el i bis lar
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lámi-(24 rs. 8.0, 14

13 y
irsion a. Uugualsl)rüaDS lo-ainas •. Un

XXVII

Palacio por dentro t el Pueblo por fuera, novela histórica original por Ü. Rafael- del Castillo, Un lomo 4 .0, 16 y 20 rs.
Pericia geográfica de Miguel de Cervantes, de­mostrada con la Historia de D. Quijote de la Man­cha, por D. Fermín Caballero. Un tomo, 4 y 5 rs.
Principios de Economía Política, por D. Andrés Borrego. Un lomo 4.°, 24 y 28 rs.
R eseña iiistórica del gran imperio de China, por D. Luis Prudencio Alvarez Tejero. Un lomo 4,°, 12 y 14 rs.
Recuerdos de un viaje por E spaña , por D. Francis­co de Paula Mellado. Segunda edición de gran lujo, corregida y mejorada. Dos tomos 8.° mayor con grabados representando escenas, trajes y vis­tas de las principales poblaciones y monumentos de España, 80 y'88 rs.
Recuerdos del corazón, novela original de D. Rufo de Negro. Un lomo 8.°, rústica, 4 y 5 rs.
S anta T eresa de J esús, poema por D. Evaristo Si- lió y Gutiérrez. Un lomo 8.° mayor, 8 y 9 rs.
S eguros sobre la v id a , por Eugenio Reboul, tra­ducción de Lázaro Gil Marconell, seguida de una reseña histórica de las sociedades de seguros so­bre la vida establecidas en España. Un lomo 4.°, 16 y 18 rs.
S ublevación en Ñapóles, capitaneada porMasanie- llo, con sus antecedentes y consecuencias, hasta. el restablecimiento del gobierno español. Estudio histórico por el duque de Rivas. Dos lomos 8.°, láminas, 24 y 28 rs.
S ueños t discursos, ó desvelos soñolenlos, por don Francisco de Quevedo Villegas. Un tomo 8.°, rús­tica, 8 y 10 rs.
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XXVIll

Solimán y Zaida, ó el precio de una venganza, por Ribot y Fonlseré. Un lomo 4.o, rústica, 30 y 34 rs.
S alvación de las viñas , ó historia del oidium Tu- ker y de los medios empleados hasta el dia para preservarlas y curarlas de esta enfermedad , por D. Balbino Cortés. Un tomo 4 °, 12 y 14 rs.Sansón el Avenidrero , novela dramática por Re­nato de Castel-Leon. Un tomo 8.° mayor, lámi­nas, rústica, 12 y 14 rs.
T eoría del progreso, por Cárlos Rubio. Un tomo

4 .0, rústica, 10 y 11 rs.
T ratado elemental de Instituciones de Hacienda pública en España, precedido de la historia de dicha ciencia, por D. Ramón de Espinóla y Subi­za. Un lomo 4.0, 24 y 26 rs.
T ratado histórico y dogmático de la verdadera re­ligión, por el abale Bergier. Dos tomos folio, rús­tica, 70 y 80 rs.
T ratado del sistema métrico con aplicación al de pesas y medidas de España, por D. José López de Casas. Un tomo 4.°, rústica, 8 y 10 rs.
Tesoro de la caza. — Perros de caza y caballos. Un tomo con grabados, 6 y 8 rs,— Escopeta y demas pertrechos del cazador. Un tomo, 6 y 8 rs.— Caza de pájaros. Un lomo con grabados, 6 y 8 rs.— Caza con escopeta y perro. Un lomo con 28 gra­bados, 6 y 8 rs.— Caza de monteria. Un tomo con láminas, G y 8 rs.T ratado de Administración rdral ó Economia dela Agricultura. Obra escrita en francés por una sociedad de agricultores y economistas, traduci­da por D. José Maria Paniagua. Un lomo 8.“ ma­yor, 20 y 24 rs.

YaVi
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nza, por > y 34 rs. ¡um Tu- Jia para ad , por
'S.por Re- 
r, lá n ii-ín tomo
acienda  
Oria de f' Subi-lera re- io, rús-n al de •pez delos. Unor. Uny 8rs.8 gra-
Y 8 rs. nía de )r una iduci- “ ma-

XXIX

T ratado del conocimiento y elaboración de hier­ros y aceros, seguido de un apéndice sobre la conversión del hierro colado en hierro maleable, por D. Macario Arnaiz. Un lomo 4.°, con lámi­nas, 50 y 54 rs.
Tratado de los gallos inglese s, modo do multi­plicarlos, criarlos, reñirlos y otras curiosidades, por D. Ramón Adame. Un cuaderno, 2 rs.
T elémaco, hijo di  Ulises , por Fenelon, versión castellana. Un tomo 8.°, 4 y 5 rs.
T esoro de la  sabiddría, ó el Padre de los libros. Un tomo recopilado por D. Ramón Campuzano, 10 y 12 rs.
Tesoro de los sueños y de la fortuna. Un lomo, 6 y 8 rs.
T ratado práctico de las enfermedades de los ojos, por Warlon-Jones. Traducido por D. Miguel Yal- divielso. Un tomo 4.°, 44 y 50 rs.
Una deuda de juego, por Mr. Adrián Paul, traduci­da. Un lomo 8.° mayor, 4 y 5 rs.
Ultimos cantos, por D. Juan Güell y Renté. Un lo­mo L®, 24 y 28 rs.
Una Vírgen t un Demente, crónica sevillana del siglo XYII, por D. Luis García Luna. Forma esta obrita un bonito lomo 8.°, con dos preciosas lá­minas á dos tintas, 8 y 10 rs.
Y iajk del joven A nacarsis á la Grecia á media­dos del siglo lY , antes de la era vulgar, por Juan Jacobo Bartheleray. Tres lomos 4.°, 42 y 48 rs.
V alentina, por Jorge Sand. Dos lomos 16.°, lámi­nas, rústica, 20 y 24 rs.
V ida i  hechos de E stebanillo González, hombre de buen humor. Un lomo 8.°, 8 y 10 rs.
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X X X
V iajeros t Bañistas, expediciones liumorislicas 

por mar y lierra, chapuzos, lavatorios y lo que 
colea. Un lomo 8.0, 4 y 5 rs.  ̂ ^V e l e id a d  t  am or  por D. Cárlos Soler y ArgüesUn tomo 4.0, 20 y 24 rs. j  ««gues.

VocARüLARio de todas las voces que fallan á los 
Ja lengua castellana publicados

S 0 4 Í ,  K,’y'’Mrs: “ “Zelin-A lmanzor, ó los moriscos valencianos no­vela original por,D. Joaquin Pardo de la Casta Un lomo 4 .0, rustica, láminas, 22 y 24 rs.
JESUS i  LOS SIERVOS DE MARÍA.PLATICASm í S a n í s i m a  VirRen para lodos los dias el mes, traducidas por D. José Fernandez y Perez.Consta de un lomo en 8.” , con una preciosa lá­mina, y se vende á 5 rs. pjouosa la-

COMPENDIO

OE L A  T R A M I T A C I O N  CRIMINALDE LOS JDZGADOS ORDINARIOS, por un Juez de primera instancia cesanlo.El estudio del procedimiento criminal en toda su extensión, dificulta, retarda y hace embarazosa suo i r í í / ' '  "O siempre queocurre alguna duda es posible aclararla en el actoobras nece­sarias para consultarla. ,,

Parpósito ciiant cionai final I la ejei den o al pre
del C de la ciona fia, y publíi abulli

Eó (rali rurs auK gos.La conot tal te de la un pt ventí mos ( y ap sacai cond:
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¡slicas lo que"gues.á los cadosI). üa, no- la sta.
IIA.

A L

X X X IPara obviar este inconveniente, nada más á pro­pósito que este Compendio, en el cual se ha reunido cuanto prescriben la ley y reglamentos y lia san­cionado la práctica de los juzgados, formulando al final un proceso completo que sirva de regla para la ejecución práctica de los diversos casos que pue­den ocurrir. Forma un tomito en 8.°, que se vende al precio de C rs. en toda España.
ANUARIO GENERALdel Comercio, de la Industria y de las Profesiones, de la Magistratura y de la Administración, ó Dic­cionario Indicador de todos los habitantes de Espa­ña, y los de otras naciones que bajo las bases de la publicación facilitan antecedentes. 1866, VI año. Un abultado tomo en 4.°, encartonado, 30 rs.

TESORO DE LABRADORES.

E L  AGRICULTOR PRÍCT1C0,6 tratado completo de Agricultura, Horticultura y Economía rural, extractado de las mejores obras do los más célebres autores españoles y extranjeros, y revisados por D. A. Bur­gos. — Nueva edición.La necesidad é importancia de esta obra es ya re­conocida, pues que ninguna otra de su género rQune tal tesoro de conocimientos para la mejora y cultivo de la hacienda de! campo; y el labrador que estudie un poco sus excelentes tratados, obtendrá grandes ventajas, pues abrazando en general todos los ra­mos de la agricultura y ganadería, podrá conocer y aplicar reglas tan sencillas como seguras para sacar mucho provecho de sos terrenos, mejorar sus condiciones y obtener pingües cosechas, y no raó-
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XXXIInos para la conservación, mejora y aumento de sus ganados y economía de la casa de campo y pastoril.Forma esta interesante obra dos lomos que com­ponen más de 50Ü páginas de impresión clara y compacta. Su precio, 16 rs. en toda España.
LEGISLACION DEJYIJNTAIIIIEIVTOS.Comprende todas las leyes, decretos, circulares, prerogativas y exenciones de los alcaldes, ayunta­mientos y sus secretarios; aumentada con multitud de disposiciones importantes, como son: la ley de reuniones públicas, la de gobierno de las provin­cias, la de contabilidad provincial y municipal, la de ensanche de poblaciones, la novísima legisla­ción de pósitos, y otras varias, y adicionada para mayor claridad con notas, comentarios y formula­rios que conduzcan al mejor acierto en la aplicación práctica. Un tomo 4.°, 30 rs.

RISAS Y LAGRIMAS,colección de seguidillasPOR D. JUAN DE LA PUERTA VIZCAINO.El indisputable mérito literario de esta obra ha hecho á su autor objeto de las más lisonjeras mani­festaciones, de las que la prensa entera ha formado un justo eco, por la maestría, sentimiento y delica­deza con que ha sabido tratar en un metro, vulgar hasta ahora, asuntos filosóficos, ligeros y de poesía descriptiva, formando un agradable conjunto de pensamientos escogidos, en los que resalta la mo­ralidad del fondo entre lo sencillo de la forma. Un elegante y precioso tomo. Su precio, 6 rs.
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TESO RO  DE LA B R A D O R ES.
E L  AGlUCÜLTOIt EKÁCTICOt

ó tratado completo de Agricultura, Horticultura y 
Economía ru ra l, extractado de las mejores obras 
de los más célebres autores españoles y extranje­
ros , y revisados por D . A . Burgos.

NUEVA- EDIGION.La necesidad é importancia de'osla obra es ya re­conocida, pues que ninguna otra de su género reúne tal tesoro de conocimientos para la mejora y cultivo de la liacienda del campo; y el labrador que estudie un poco sus excelentes tratados, obtendrá grandes ventajas, pues abrazando en general todos los ramos de la agricultura y ganadería, podrá conocer y apli car reglas tan sencillas como seguras para sa mucho provecho de sus terrenos, mejorar sus condi-^ clones y obtener pingües cosechas, y no ménos para la conservación, mejora y aumento de sus ganados] y economía de la casa de campo y pastoril. 'Forma esta interesante obra dos tomos que com­ponen más de 500 páginas de impresión clara y compacta. Su precio, 16 rs. en toda España.Librería de D. Mariano E scribano , calle del Prín­cipe 25, Madrii
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